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DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  DÍA  11  DE  JUNIO 


SEÑORES  senadores: 

Pocas  palabras  voy  á  tener  la  honra  de  pro- 
nunciar en  la  sesión  de  hoy,  porque  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Maluquer  ha  sido  con- 
testado, como  todos  habéis  oido,  de  una  ma- 
nera cumplidísima  ,  así  en  lo  que  tiene  de 
fundamental  y  se  refiere  á  la  enmienda  mis- 
ma y  á  los  pensamientos  en  ella  consignados, 
como  en  los  accidentes  y  detalles  que  ha  toca- 
do S.  S. 

Sin  embargo,  algunos  puntos  ha  herido,  si- 
quiera de  una  manera  leve,  en  su  discurso,  tan 
esencialmente  políticos,  tan  relacionados  con 
la  vida  del  Gobierno ,  y  que  de  tal  modo 
reclamaban  una  contestación   inmediata   por 


parte  de  éste,  que  para  terminar  el  debate  rela- 
tivo á  la  enmienda,  me  creo  en  la  necesidad 
de  levantarme  á  decir,  repito,  muy  pocas  pala- 
bras; porque  entiendo  que  la  mayor  parte  de 
las  cuestiones  á  que  he  de  referirme  han  de  ser 
objeto  de  más  amplia  discusión  y  de  más 
hondo  examen  por  parte  de  los  señores  de  la 
oposición  que  han  de  seguir  á  S.  S.  en.  el  des- 
envolvimiento de  estos  solemnes  debates. 

El  primer  punto  del  que  me  he  de  ocupar, 
es  el  que  se  relaciona  directamente  con  la  en- 
mienda, cuyo  sentido,  según  se  ha  indicado  ya 
por  el  Sr.  Perier,  no  aparece  completamente 
claro  del  texto  del  documento  mismo,  pero  ha 
sido  perfectamente  explicado  por  el  discurso 
del  Sr.  Maluquer. 

Lamenta  la  enmienda  que  no  estén  reuni- 
dos en  el  Parlamento,  «como  en  otros  períodos 
de  larga  tranquilidad  ha  ocurrido  en  España, 
todos  los  partidos  políticos;»  pero  el  sentido 
que  á  estas  palabras  ha  dado  el  Sr.  Maluquer 
las  explica  de  un  modo  distinto  del  que  apa- 
rece por  su  simple  lectura.  En  efecto,  sorpren- 
día á  primera  vista  que  echase  S.  S.  de  menos 
en  el  Parlamento  español  á  partidos  políticos, 
cuando  es  un  hecho  notorio ,  á  la  vista  de  todo 
el  mundo,  que  pocas  veces  en  nuestra  historia 
se  han  reunido  tantas  y  tan  importantes  re- 
presentaciones de  todos   los  partidos  conocí- 


dos  en  nuestro,  desgraciadamente,  numeroso 
muestrario  de  opiniones  y  de  divergencias ,  en 
cuanto  se  refiere  al  gobierno  del  país. 

Pero  lo  que  el  Sr.  Maluquer  verdaderamente 
quiere  decir  en  su  enmienda,  parece  ser  un 
concepto  distinto,  y  se  refiere  exclusivamente 
á  la  cuestión  de  los  partidos  legales  ó  ilegales, 
no  siendo  la  presencia  de  ninguno  de  ellos  de- 
terminado lo  que  S.  S.  echa  de  menos,  sino 
cierta  falta  de  libertad  en  el  Parlamento  mismo 
para  que  los  partidos  expresen  todas  sus  opi- 
niones, y  aun  todas  sus  aspiraciones  doctri- 
nales. 

Esta  acusación ,  en  lo  que  puede  referirse  al 
Gobierno  actual,  es  notoria  y  evidentemente 
injusta. 

Envuelve  efectivamente  esta  cuestión  un  alto 
punto  de  doctrina,  respecto  del  cual  el  Sr.  Ma- 
luquer se  halla  en  un  campo  enteramente  dis- 
tinto del  que  ocupa  el  partido  liberal-conserva- 
dor, y  por  consiguiente,  del  que  defiende  el 
Gobierno;  pero  no  son  estas  doctrinas  nuevas 
ni  peculiares  de  esta  situación,  sino  constantes 
en  la  teoría  de  los  partidos  conservadores  y  en 
la  práctica  de  los  más  radicales. 

Hay,  en  efecto,  algo  de  verdaderamente  fun- 
damental en  el  terreno  de  los  principios  en  esta 
cuestión.  Entendemos  nosotros,  los  que  perte- 
necemos á  escuelas  conservadoras  ,  que   hay 


ló 

ciertas  bases  esenciales  dejia  sociedad  y  el  go- 
bierno, que  s&  hallan  bajo  la  salvaguardia  del 
mismo  Código  penal,  redactado  y  aprobado 
por  los  partidos  más  liberales  y  más  radicales 
de  nuestro  país;  que  están  fuera  de  toda  discu- 
sión, que  no  pueden  constituir  bandera  legíti- 
ma de  ninguna  fracción  política,  y  por  consi- 
guiente, que  el  partido  que  los  proclamase 
como  dogma  de  su  escuela  no  haria  una  pro- 
clamación legítima,  no  seria  en  ese  concepto 
un  partido  legal. 

En  las  disposiciones  del  Código,  que  no  ne- 
cesito citar  á  una  persona  tan  ilustrada  como 
el  Sr.  Maluquer,  se  halla  consignado  como  de- 
lito la  proclamación  de  doctrinas  que  tengan 
por  objeto  directo  subvertir  y  cambiar  el  go- 
bierno monárquico  constitucional  por  el  mo- 
nárquico absoluto  ó  por  el  gobierno  republica- 
no; y  esto  que  constituye  por  nuestra  organi- 
zación legal  un  delito,  puesto  que  hoy  no  hay 
medio  legal  de  verificarlo,  entendemos  los  con- 
servadores que  no  puede  ser  principio  procla- 
mable  por  ningún  partido,  y  que  el  que  lo 
consigne  y  lo  proclame  no  puede  ser  reconoci- 
do como  partido  legal.  Esta  noción  de  la  es- 
cuela conservadora  nace  de  una  idea  funda- 
mental en  lo  que  se  refiere  á  la  ciencia  social 
en  sus  aplicaciones  á  la  política ,  que  la  separa 
de  las  escuelas  democráticas.  Entendemos  nos- 


otros  que  las  sociedades  y  los  Gobiernos  nece- 
sitan consignar  en  sus  leyes  y  establecer  en  sus 
prácticas  parlamentarias  la  defensa  de  determi- 
nados principios  fundamentales,  y  no  solo  el 
ataque  á  estos  principios,  sino  el  consentimien- 
to del  ataque  á  esos  principios ,  lleva  en  sí,  á 
nuestro  juicio,  un  principio  de  anarquía  y  de 
desorden  funestos  por  consecuencia  en  el  ter- 
reno de  la  práctica. 

Las  escuelas  propiamente  llamadas  radicales 
entienden  que  es  tal  la  virtud  y  la  verdad  de 
los  principios  sociales,  que  todos,  absoluta- 
mente todos,  pueden  discutirse  á  cualquiera 
hora,  sin  que  pueda  producir  la  discusión  otra 
cosa  que  el  mayor  engrandecimiento  para  lo 
que  sea  verdadero,  la  muerte  para  lo  que  sea 
falso.  Esta  creencia  en  un  principio  de  armonía 
absoluta,  de  triunfo  perpetuo  de  la  verdad  so- 
bre el  error;  esta  fé  profunda  en  la  infalibilidad 
de  la  discusión  de  todo  lo  fundamental  como 
de  todo  lo  accidental  y  transitorio,  ha  consti- 
tuido por  mucho  tiempo  una  regla  constante 
de  doctrina  para  el  partido  liberal,  pero  con 
una  sola  observación  que  he  de  poner  como 
corolario  á  esta  exposición  de  teorías,  para  no 
hacer  pesado  mi  discurso  y  molestar  al  Senado, 
y  es  á  saber:  que  los  partidos  conservadores, 
profesando  la  doctrina  que  ligeramente  he  in- 
dicado, profesan  algo  .que  es  eminentemente 


práctico,  y  á  lo  que  han  permanecido  y  per- 
manecen fieles  en  el  poder;  y  el  partido  liberal, 
profesando  la  teoría  optimista  y  verdadera- 
mente seductora  de  que  de  la  discusión  no 
nace  otra  cosa  que  la  luz,  y  que  la  verdad  no 
tiene  que  temer  el  crisol  de  todo  género  de  de- 
bates, no  la  ha  podido  aplicar  por  más  de 
quince  dias  en  la  práctica.  Los  que  han  profe- 
sado esta  doctrina  (verdaderamente  seductora, 
á  la  que  confieso  haber  rendido  en  las  Acade- 
mias y  en  los  Ateneos  en  los  primeros  dias  de 
mi  juventud  entusiastas  aplausos,  porque  es  de 
aquellas  que  se  prestan  verdaderamente  á  todas 
las  galas  con  que  quieran  adornarla  la  imagi- 
nación y  el  arte  de  la  palabra},  los  que  han 
profesado  esta  doctrina,  digo,  cuando  llegan  á 
ser  gobierno  se  encuentran  en  la  triste  necesi- 
dad de  no  poder  ser  fieles  en  punto  alguno  á 
sus  principios,  y  unos  se  detienen  más  pronto, 
y  como  el  partido  que  dignamente  representa 
en  este  debate  S.  S.,  prohiben  la  discusión  en 
el  mismo  punto  que  los  liberales-conseiTadores; 
y  defienden,  para  honra  suya,  cuando  se  han 
encontrado  en  el  poder,  y  lo  defenderán  para 
honra  suya  también,  cuando  vuelvan  á  encon- 
trarse en  él,  las  mismas  bases  de  la  sociedad  y 
el  gobierno  que  nosotros  defendemos,  y  por 
análogos  procedimientos:  las  instituciones  fun- 
damentóle'?, la  -Monarquía,  la  existencia  de  las 


Cámaras,  la  Constitución.  Otros  partidos  que 
no  se  interesan  por  estos  principios  y  que  tie- 
nen otros  ideales,  no  se  cuidan  sino  de  la  de- 
fensa de  éstos  y  abandonan  á  la  libré  discusión 
los  nuestros;  pero  no  ha  habido  nadie,  absolu- 
tamente nadie,  en  la  historia  de  la  política  de 
nuestro  país  y  de  todos  los  países  que  yo  co- 
nozco, que  no  haya  comprendido  desde  las  es- 
feras del  poder  la  necesidad  de  defender  el  fun- 
damento mismo  de  su  gobierno  y  de  su  exis- 
tencia, y  de  separarlo  de  la  discusión  por  me- 
dio de  sanciones  penales  más  ó  menos  eficaces, 
de  las  que  son  víctimas  todos  los  que  combaten 
á  los  Gobiernos  en  sus  principios  esenciales, 
tan  luego  como  los  Gobiernos  sienten  la  efica- 
cia del  ataque.  (Bien,  bien.) 

Cuando  una  institución  es  verdaderamente 
robusta  y  sólida,  puede  resistir  muchos  ata- 
ques; pero  la  experiencia,  la  práctica,  la  histo- 
ria de  toda  política  aconsejan  que,  por  grande 
que  sea  su  solidez,  lo  que  constituye  el  funda- 
mento de  los  Gobiernos  esté  excluido  constan- 
temente de  la  discusión  y  del  ataque.  Repito 
que  esta  es  una  diferencia  esencial  de  doc- 
trina. 

Los  conservadores  entendemos  esto,  opina- 
mos esto,  que  podrá  ser  objeto  de  discusión 
y  de  controversia,  y  que  indudablemente  ha 
de  serlo  en  el  curso  de  este  debate;  pero  que  es 


14 

suñcicntcmcnte  claro  pera  que  haya  menester 
detenerme  un  punto  más  en  ello. 

No  tenia,  pues,  razón  S.  S.  en  lamentar  la 
ausencia  de  determinados  partidos  del  Parla- 
mento. Todos  los  que  se  conocen  como  parti- 
dos en  España  se  hallan  representados  en  él,  tal 
y  como  lo  hayan  podido  estar  en  los  períodos 
de  que  S.  S.  parece  tener  grato  recuerdo;  pero 
que  no  acierto  á  determinar  bien  cuáles  sean, 
porque  habla  la  enmienda  de  períodos  largos 
de  tranquilidad  que  ha  habido  en  España-,  y 
esto  de  largo  y  de  tranquilo  son  nociones  emi- 
nentemente relativas,  respecto  á  las  que  no  sé 
yo  cuál  será  la  opinión  que  tenga  S.  S.;  pero 
paréceme  que  no  se  puede  referir  á  ninguno  de 
los  períodos  que  median  desde  la  revolución  de 
Setiembre  hasta  el  año  de  1876,  porque  ni,  aun 
cuando  miuchos  de  ellos  le  hayan  parecido  lar- 
gos al  país  por  lo  desagradables,  no  merecen 
ese  calificativo  de  extensos  si  se  toman  las  pa- 
labras en  su  significado  usual,  ni  mucho  me- 
nos cabe  apellidarlos  tranquilos,  por  mucho 
optimismo  revolucionario  que  quisiera  usarse; 
y  si  S.  S.  alude  á  períodos  anteriores  al  año 
18ÓS,  no  podrá  menos  de  reconocer  la  evidente 
verdad  de  que  cuantos  partidos  estuvieron  en 
aquellas  Cortes,  y  algunos  más,  se  hallan  hoy 
concurriendo  en  el  Parlamento  español,  cada 
cual  desde  su  punto  de  vista,  á  la  grande  obra 
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de  nuestra  regeneración  política  y  del  ejercicio 
pacífico  de  todas  nuestras  libertades. 

Paso  á  ocuparme  del  punto  más  esencial- 
mente político  del  discurso  de  S.  S.,  en  la  se- 
guridad y  en  la  confianza  de  que  todas  estas 
cuestiones  han  de  ser  tratadas  todavía  más  á 
fondo  en  el  curso  de  este  debate. 

El  Sr.  Maluquer  echaba  de  menos  en  el  dis- 
curso de  la  Corona  la  explicación  de  la  crisis,  y 
reclamaba  terminantemente,  en  uso  de  un  de- 
recho legítimo,  una  explicación  de  ese  aconte- 
cimiento, de  labios  del  Gobierno  de  S.  M.  En 
primer  lugar,  debo  manifestar  á  S.  S.  que  si  en 
el  discurso  de  la  Corona  no  se  habla  de  un 
modo  directo  de  la  crisis,  es  precisamente  por- 
que á  ese  discurso  habia  de  seguir  el  debate  en 
que  nos  encontramos,  que  es  el  propio  para  ex- 
plicaciones de  esta  índole,  y  que,  dentro  del 
sistema  parlamentario,  tiene  por  principal  mi- 
sión la  que  S.  S.  ha  empezado  á  cumplir  con  su 
elocuente  discurso  y  la  que  yo  trataré  de  com- 
pletar con  mis  pobres  palabras.  El  país  sabia 
perfectamente  que  la  crisis  ocurrida  no  entra- 
ñaba un  cambio  esencial  en  la  política,  y  no 
era  menester,  por  consiguiente,  que  tuviera  un 
lugar  en  ese  documento  solemne,  de  una  ma- 
nera tan  explícita  y  tan  directa  como  la  hubie- 
ran podido  tener  otras  crisis  que  envolvieran  un 
cambio  profundo  de  dirección  y  de  sistema. 
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Manifiesta  S.  S.  que  el  país  ignoraba  lo  que 
habia  sucedido,  y  nada  hay  más  inexacto,  á  la 
verdad,  porque  el  país  lo  conocia  perfectamen- 
te; lo  único  sobre  lo  que  el  país  podia  tener 
acaso  dudas,  era  sobre  las  causas,  sobre  los  mo- 
tivos, sobre  las  explicaciones  de  la  crisis  ocur- 
rida, y  estas  explicaciones  tienen  perfectamen- 
te lugar  aquí.  La  política  del  partido  liberal- 
conservador,  desde  el  advenimiento  de  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII,  puede  indudable- 
mente vanagloriarse  de  los  mayores  éxitos  que 
en  igual  período  de  tiempo  hayan  podido  lo- 
grarse por  política  alguna,  en  un  p^ís  que  se 
encontrara  en  las  condiciones  en  que  se  halla- 
ba el  nuestro.  Y  la  verdad  es  que,  por  lo  que  se 
refiere  á  los  principios,  no  experimenta  el  país 
necesidad  de  cambio,  sino,  por  el  contrario, 
grandes  deseos  de  continuidad  y  de  prolonga- 
ción de  lo  que  tantos  bienes  le  ha  producido  ya 
en  tan  escaso  tiempo.  Pero  los  gobiernos  parla- 
mentarios son  'gobiernos  eminentemente  de 
opinión,  y  tienen  los  inconvenientes  y  las  ven- 
tajas que  á  las  fuerzas  de  la  opinión  pública 
van  necesariamente  unidas.  Los  hombres  que 
se  encontraban  al  frente  de  los  negocios  públi- 
cos, y  que  habian  realizado  en  pocos  años  em- 
presas tan  altas  como  las  de  concluir  dos  guer- 
ras, elaborar  una  Constitución,  desenvolverla 
en  las  principales  leyes  orgánicas,  devolver  á 


los  partidos  fraccionados  condiciones  de  armo- 
nía y  de  relación,  que  son  para  todos  innega- 
blemente un  gran  progreso;  esos  hombres,  re- 
pito, y  de  una  manera  especial  el  estadista  emi- 
nente que  se  encontraba  al  frente  de  aquel  Go- 
bierno, creyó  (¿por  qué  no  se  ha  de  decir  con 
entera  lealtad  y  franqueza?)  que  ciertas  acusa- 
ciones de  «Gobierno  personal,»  siquiera  no  fue- 
sen fundadas,  debían  desvanecerse  ante  la  opi- 
nión del  país,  con  la  demostración  cumplida 
de  que  los  principios  del  partido  liberal-conser- 
vador eran  los  que  habian  gobernado,  y  eran 
esos  principios  los  que  se  bastaban  para  seguir 
gobernando  y  completando  la  obra  de  regene- 
ración política  que  ellos  habian  iniciado.  Y  en 
aras  de  los  principios,  y  para  demostrar  á  los 
más  incrédulos  que  en  ellos  habia  más  que  su- 
ficiente virtualidad  para  el  Gobierno,  para  que 
la  opinión  no  pudiese  considerar  jamás,  siquie- 
ra fuese  sin  razón,  que  la  política  conserva- 
dora en  España  obedecía  directa  ni  indirecta- 
mente á  ninguna  consideración  ni  principio 
personal,  presentó  el  jefe  del  anterior  Gabine- 
te su  dimisión  y  se  aconsejó  á  S.  M.  el  cam- 
bio de  Gobierno,  tomando  nosotros  de  ese  con- 
sejo toda  la  responsabilidad  que  nos  correspon- 
de. Así  es,  y  así  se  dijo  desde  el  primer  mo- 
mento, que  la  organización  del  nuevo  Gobierno 
no  envolvía  variación  alguna  en  los  principios, 
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Esta  es  una  de  las  mayores  pruebas  y  de  ias 
más  altas  demostraciones  que  ha  de  dar  y  está 
dando  el  partido  liberal-conservador,  de  la  efi- 
cacia y  virtualidad  de  sus  doctrinas,  porque 
triste  y  desgraciado  del  partido  que  llega  á  una 
situación  tan  pobre  y  desdichada,  que  no  tiene 
más  fórmula  que  la  estrecha  que  le  proporcio- 
na un  solo  nombre.  Para  que  los  partidos  con- 
sen'-en  la  virtualidad  necesaria  y  respondan  á 
todas  las  necesidades  de  la  gobernación  de  un 
país,  es  menester  que  haya  en  ellos  elasticidad 
suficiente  y  margen  bastante  para  cambios  de 
Gabinete  y  sucesión  de  personalidades  diferen- 
tes, contando,  mientras  se  mantengan  ios  prin- 
cipios, con  el  mismo  apoyo  del  partido,  mien- 
tras á  éste  se  lo  preste  la  voluntad  del  país  y  la 
confianza  de  S.  M. 

Hé  aquí,  señores,  la  explicación  de  la  crisis, 
que  en  verdad  no  tiene  nada  de  honda  ni  de 
sublime,  y  que  ya  era  sabida  de  los  señores  se- 
nadores antes  de  que  yo  la  expusiera,  porque 
crisis  de  esta  índole  y  modificaciones  de  esta 
naturaleza  ocurren  en  todos  los  países  constitu- 
cionales, y  han  ocurrido  muchísimas  \eces  en 
el  nuestro,  y  no  necesitan  las  razones  graves 
que  son  necesarias  para  un  cambio  radical  de 
política.  Apreciaciones  sobre  las  conveniencias 
del  momento,  sobre  indicaciones  de  detalle  de 
la  opinión;  mayor  facilidad  por  cualquier  cir- 
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cunstancia  de  que  algunos  hombres  resuelvan 
cuestiones  que  son  más  difíciles  para  otros;  la 
mera  necesidad  de  descanso;  son  razones  y 
concausas  que  bastan  á  justificar  la  crisis, 
cuando  no  envuelven  alteraciones  de  esencia  en 
la  política,  y  los  partidos  dignos  de  este  nom- 
bre prestan  á  sus  hombres  nuevos  el  mismo 
apoyo  que  prestaban  á  los  que  les  precedieron, 
y  los  que  han  abandonado  los  Ministerios  con- 
tinúan al  lado  de  las  mayorías,  sirviendo  de 
firme  y  leal  apoyo  á  aquellos  que  representan 
el  sucesivo  desarrollo  de  las  mismas  doctrinas; 
y  de  esta  manera  es  como  se  suceden  aquí  y  en 
todas  partes  los  diferentes  Gabinetes  de  un  par- 
tido, rompiendo  los  estrechos  moldes  de  las 
fórmulas  personales,  que  hacen  absolutamente 
imposible  el  desenvolvimiento  verdaderamente 
parlamentario  de  las  instituciones  liberales. 
(Muy  bien,  muy  bien.) 

Habia  además  una  cuestión  cuya  importan- 
cia no  es  posible  que  se  oculte  á  los  señores  se- 
nadores, y  que  no  se  ocultará  ciertamente  al 
país.  Se  trataba  de  dirigir  una  solemne  consul- 
ta á  la  opinión,  sobre  la  continuación  de  la  po- 
lítica conservadora  ó  sobre  la:  necesidad  de  res- 
ponder á  corrientes  liberales  que  hubieran  po- 
dido existir  en  la  masa  general  de  la  opinión 
pública.  Se  habia  elaborado  una  nueva  ley 
electoral,  y  el  patriotismo  de  los  hombres  que 


ocupaban  el  Gobierno  y  de  la  persona  que  asu- 
mía su  dirección,  y  por  consiguiente  la  más 
alta  responsabilidad  de  su  política,  frente  á 
frente  de  una  consulta  tan  solemne,  que  envol- 
vía el  juicio  de  la  política  pasada  y  el  criterio 
para  la  política  del  porvenir,  Ife  movieron  qui- 
zás á  llevar  su  delicadeza  hasta  el  punto  de 
proponer  á  S.  M.  que  no  íueran  ellos  los  encar- 
gados de  dirigir  en  absoluto,  y  con  la  misma 
organización  que  hablan  tenido  en  aquel  Mi- 
nisterio, esa  consulta  al  país,  reorganizándolo 
con  algunos  hombres  que  no  habían  estado  en- 
vueltos en  la  vida  activa  de  esos  cuatro  años,  en 
esa  lucha  ardiente  de  la  política  de  todos  los 
días,  en  la  dirección  de  otras  elecciones  y  en  la 
marcha  administrativa  de  la  nación,  y  que  por 
eso  solo  pudieran  aparecer  ante  la  opinión  con 
mayor  imparcialidad  en  esa  consulta;  y  eso 
puede  explicar  que  al  lado  de  una  personalidad 
culminante  como  la  del  actual  Presidente  del 
Consejo,  aparezca  una  persona  oscura  como  lo 
es  el  Mnsitro  de  la  Gobernación  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  que,  apartado  al- 
gún tanto  de  esa  lucha  activa  á  que  antes  he 
hecho  referencia,  podía  representar  ante  la  opi- 
nión por  eso  solo  garantías  de  imparcialidad  y 
de  desapasionamiento  en  la  parte  de  dirección 
que  le  correspondía  en  esa  consulta  al  país. 
Aquí  tenéis  explicados  con  leal  y  hasta  ruda 
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franqueza,  si  se  quiere,  los  motivos  y  ios  fun- 
damentos que  lian  podido  justificar  esa  modifi- 
cación del  Ministerio,  y  que  someto  á  la  dis- 
cusión del  Parlamento;  siendo  este  uno  de  los 
principales  objetos  que  deben  llenar,  y  llena- 
rán sin  duda,  estos  debates  del  mensaje.  Nada 
hay,  por  consiguiente,  más  injusto  que  el  ata- 
que que  el  Sr.  Maluquer  ha  dirigido  ó  concre- 
tado, por  mejor  decir,  á  este  Ministerio,  de  que 
se  halla  prisionero  de  determinadas  influencias 
y  sujeto  á  avasalladoras  voluntades.  S.  S.  se 
convencerá,  como  se  ha  de  convencer  todo  el 
país,  de  que  en  el  partido  liberal-conservador 
hay  más  que  suficiente  patriotismo  para  que  la 
sucesión  de  los  Gobiernos  no  represente  la  pri- 
sión de  nadie,  sino  la  sujeción  de  todos  á  los 
principios,  á  las  prácticas  parlamentarias  y  á 
las  leyes,  que  es  lo  que  constituye  la  verdadera 
libertad  para  los  hombres  públicos;  porque  no 
hay  que  confundir,  lo  mismo  en  el  alto  ejerci- 
cio del  Gobierno  que  en  la  obediencia  de  los 
ciudadanos,  no  hay  que  confundir  la  licencia 
con  la  libertad.  La  libetad  consiste  en  la  acepta- 
ción de  principios  que  rigen  nuestra  conducta, 
y  á  los  cuales  voluntariamente  nos  sometemos 
todos;  y  la  licencia,  en  no  reconocer  límite,  ni 
freno,  ni  otra  ley  que  el  capricho,  y  por  el  mero 
deseo  de  demostrar  independencia,  acreditar  á 
cada  hora  espíritu  de  disolución  y  de  anarquía. 


Todos  estamos,  pues,  conformes  con  los 
principios  del  partido  liberal-conservador,  pero 
no  estamos  sujetos  á  voluntad  ninguna.  Y  en 
este  punto  no  hay  nebulosidad  en  el  Gobierno: 
todo  él  cree  y  profesa  lo  que  el  señor  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  manifestó  en  la  re- 
unión de  la  mayoría  con  palabras  bien  claras. 
Por  su  propia  meditación  dijo  que  habia  ad- 
quirido el  convencimiento,  al  tomar  las  riendas 
del  Gobierno,  de  que  en  la  actual  situación  del 
país,  la  continuación  de  la  política  con- 
servadora es  lo  único  que  la  opinión  recla- 
ma. La  opinión  á  veces  suele  equivocarse  pro- 
fundamente, cuando  con  excesiva  confianza  en 
sus  fuerzas,  tiene  aspiraciones  exageradas  de  li- 
bertades á  las  que  quizás  no  responden  las  cos- 
tumbres, y  en  esos  momentos  de  efervescencia 
de  los  pueblos  es  cuando  los  hombres  de  go- 
bierno se  hallan  á  veces  dudosos  y  atemoriza- 
dos de  si  la  opinión  pública  se  equivoca  sobre 
sus  propias  fuerzas  y  de  si  pide  instituciones  y 
reformas  para  que  los  pueblos  no  estén  sufi- 
cientemente preparados.  Pero  cuando  la  opi- 
nión tranquila  y  reposada  no  experimenta  esas 
necesidades  febriles;  cuando,  por  el  contrario, 
recelosa  de  que  se  repitan  los  pasados  escar- 
mientos, solo  reclama  quietud,  caima,  estabili- 
dad en  la  administración,  reformas  económicas 
y  materiales,  entonces  no  hay  temor  de  que  la 


opinión  se  equivoque;  y  los  que  la  quisieren  sa- 
car de  su  asiento  y  darla  pasiones  para  las  que 
no  se  siente  con  naturaleza  y  vigor,  esos  com- 
prenderán una  obra  verdaderamente  insensata 
y  no  tendrán  ni  siquiera  la  disculpa  de  que 
obedecían  á  excitaciones  de  la  pasión  de  mo- 
mento. 

Y  en  esa  situación  es  en  la  que  se  encuentra 
España.  Las  indicaciones,  pues,  de  la  opinión, 
como  siempre  que  se  dirigen  por  ese  camino  y 
que  claman  por  la  quietud  y  la  estabilidad,  la 
opinión  en  esas  circunstancias  no  se  puede 
equivocar,  y  el  Gobierno  que  lo  entiende  así, 
el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al 
declarar  en  la  reunión  de  la  mayoría  que  por 
este  convencimiento  profesaba  la  necesidad  de 
la  política  conservadora  en  los  actuales  mo- 
mentos, el  Gobierno  que  esto  profesa  y  que 
esto  dice,  podrá  ser  combatido  por  otras  razo- 
nes, pero  no  tachado  de  nebuloso  y  de  ambi- 
guo. ¿Qué  he  de  decir  á  S.  S.  sobre  la  acusa- 
ción de  que  personas  que  profesan  opiniones 
tan  definidas,  tan  claras  y  tan  concretas  no 
constituyan  un  partido?  Ya  el  Sr.  Perier  ha 
refutado  elocuentem.ente  esta  indicación  some- 
ra de  S.  S.,  que  no  se  ha  creido  en  la  necesi- 
dad de  demostrar.  Pues  si  no  merece  el  nombre 
de  partido  la  colectividad  que  tiene  una  histo- 
ria tan  ilustre  como  la  del  partido  conservador 


y  tan  innegable  en  sus  resultados,  puesto  que  en 
política  fuerza  es  apreciar  la  virtualidad  de  los 
partidos,  principal,  si  no  exclusivamente,  por 
los  resultados  obtenidos  en  la  gobernación 
del  país;  y  si  á  esta  gloriosa  historia  reúne  los 
medios  de  que  está  dando  muestra  sucediendo 
una  situación  con  otra,  encontrando  para  todas 
ellas  el  apoyo  de  numerosas  é  importantes  cla- 
ses del  país,  realizando  unas  elecciones  con  el 
espíritu  más  ampliamente  liberal  que  pudiera 
desearse  y  aun  imaginarse,  sin  temor  ni  vacila- 
ción ni  cobardía  ante  los  alardes  de  coaliciones 
más  ó  menos  imcomprensibles  y  violentas,  con- 
ser^'ando  ante  este  peligro,  que  ha  bastado  en 
otras  ocasiones  para  resoluciones  extremas, 
toda  la  tranquilidad  y  calma  que  debia  con- 
servar por  la  confianza  que  tiene  en  la  ver- 
dadera opinión  del  país,  obteniendo  de  las 
elecciones  así  dirigidas  el  resultado  que  todo  el 
mundo  conoce  y  ve;  si  á  la  colectividad  que  se 
encuentra  en  tal  situación  no  se  le  puede  dar 
el  nombre  de  partido  ¿qué  es  lo  que  S.  S.  cono- 
ce por  partido  en  este  país?  ¿Qué  opinión  tie- 
ne S.  S,  de  lo  que  es  un  partido?  ¡Ah!  Si  S.  S. 
hubiera  de  retratarnos  y  describirnos  lo  que  son 
los  partidos  de  que  puede  tener  un  conocimien- 
to más  íntimo,  ¡cuan  distinto  seria  el  cuadro  si 
acertaba  á  disfrutar  la  suficiente  serenidad  y 
calma  para  trazarlo  con  completa  exactitud! 


Con  esto  creo  haber  terminado  todo  lo  verda- 
deramente fundamental  é  importante  del  dis- 
curso de  S.  S.  que  apunto  de  esta  manera  so- 
mera y  ligera  porque  ha  de  ser  objeto  de  mayor 
extensión  en  el  curso  del  debate.  Para  termi- 
nar, me  limitaré  á  una  rectificación  de  hechos 
en  lo  que  se  pudiera  referir  más  inmediatamen- 
te al  departamento  que  tengo  la  honra  de  des- 
empeñar. 

Me  refiero  á  los  registros  de  morada  de  que 
su  señoría  se  ha  hecho  cargo,  suponiéndolos 
realizados  sin  otra  formalidad  que  un  auto  del 
juez,  entregado  á  un  individuo  de  orden  públi- 
co. Respecto  al  único  hecho  á  que  puede  refe- 
rirse esa  acusación,  y  del  cual  tengo  yo  conoci- 
miento por  haberse  reahzado  dentro  del  perío- 
do del  ejercicio  de  mi  cargo  y  bajo  mi  inmedia- 
ta dirección,  puedo  asegurar  á  S.  S.  que  todos 
y  cada  uno  de  los  preceptos  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal  han  sido  estrictamente  cum- 
plidos, porque  entiendo  que  estos  preceptos 
pueden  amalgamarse  bien  con  las  necesidades 
del  Gobierno  cuando  se  dispone  de  las  infor- 
maciones necesarias  y  cuando  se  cuenta  con  el 
concurso  leal  de  todas  las  autoridades  judicia- 
les. Así  es  que,  en  aquel  de  que  yo  tengo  cono- 
cimiento, no  ha  habido  solo  auto  judicial,  sino 
notificación  é  intervención  del  juez  en  el  regis- 
tro de  la  morada.  Pero  debo  llamar  la  atención 
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de  S.  S.  hacia  el  art.  433  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  que  da  lugar  á  que  en  muchos 
casos  pueda  verificarse  este  registro  de  la  mora- 
da sin  necesidad  de  esa  formalidad  judicial, 
porque  dice  ese  artículo: 

«Art.  433,  Se  entenderá  que  presta  su  con- 
sentimiento aquel  que,  requerido  por  el  que 
hubiese  de  efectuar  la  entrada  y  registro  para 
que  los  permita,  ejecuta  por  su  parte  los  actos 
necesarios  que  de  él  dependan  para  que  puedan 
tener  efecto,  sin  reclamar  el  cumplimiento  de 
las  formalidades  establecidas  en  los  artícu- 
los D.°  y  8.°  de  la  Constitución  del  Estado  y  en 
esta  ley.» 

Y  esto  acontece  muchas  veces,  que  presen- 
tándose el  jefe  de  orden  público  ó  las  autorida- 
des de  policía  requiriendo  la  entrada  en  el  do- 
micilio, no  se  invoquen  los  preceptos  constitu- 
cionales ni  se  exija  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, porqué  el  exigirlo  envuelve  muchas 
veces  cierta  agravación  de  responsabilidad  mo- 
ral, ya  que  no  legal,  porque  real  y  verdadera- 
mente el  que  nada  tiene  que  temer  de  la  justi- 
cia no  manifiesta  oposición  por  regla  general  á 
que  su  morada  se  registre;  así  es  que  son  mu- 
chos los  casos  en  que  si  no  se  han  cumplido 
las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  es  porque  las  personas  cuyo  domici- 


lio  va  á  ser  registrado  no  lo  reclaman,  y  en  esa 
caso  esas  formalidades  pueden  no  ser  nece- 
sarias. 

En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á  la  seguridad 
individual,  aun  cuando  S.  S.  extendió  su  acu- 
sación á  otro  Gobierno,  permítame  que  resta- 
blezca la  completa  exactitud  de  los  hechos  y 
que  proclame  desde  aquí  lo  que  es  una  verdad 
que  nadie  absolutamente  puede  negar;  que, 
dadas  las  condiciones  del  país  en  que  nos  en- 
contramos, la  despoblación  que  desgraciada- 
mente le  aflige,  la  escasez  de  comunicaciones 
en  algunas  comarcas,  pocos  países  hay  en  Eu- 
ropa que  disfruten  relativamente  una  seguridad 
individualmás  completa,  y  ninguna  capital  creo 
que  haya  en  que  comparativamente  con  su  po- 
blación se  cometan  menos  crímenes  ni  menos 
atentados  á  la  seguridad  personal,  siendo  en  el 
momento  actual  la  capital  de  la  Monarquía  un 
verdadero  modelo  en  este  punto,  comparada  no 
ya  digo  con  la  de  la  vecina  Francia,  en  la 
que  se  calculan  próximamente  unos  catorce  ó 
quince  ataques  diarios  nocturnos  los  que  se 
vienen  cometiendo  desde  que  han  recibido 
nuevas  organizaciones  la  prefectura  y  la  poli- 
cía, sino  con  otras  ciudades  y  capitales  de  otros 
países  más  tranquilos. 

Y  concluyo,  señores  senadores,  haciéndome 
cargo  en  dos  palabras  de  la  terminación  del 
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discurso  de  S.  S.  que  por  lo  patriótico  y  lo  elo- 
cuente, constituye  una  feliz  inauguración  de 
este  debate  del  mensaje;  pero  que,  tomando 
una  costumbre  y  un  camino  constante  en  los 
dignos  individuos  del  partido  á  que  S.  S.  perte- 
nece, parece  que  no  podía  ni  sabia  concluir  su 
señoría  sin  pedir  necesariamente  que  el  Go- 
bierno abandonara  este  banco  para  dejársele  á 
los  amigos  de  S.  S.  Si  el  Sr.  Maiuquer  ha 
aplaudido  con  celo  tan  patriótico  á  este  Minis- 
terio, que  se  lo  agradece  en  extremo,  por  el  pro- 
pósito que  real  y  verdaderamente  nos  anima  á 
todos  de  consagrar  todos  nuestros  esfuerzos  á 
la  mejora  de  la  administración  y  al  desenvol- 
vimiento de  las  reformas  que  permiten  los  pro- 
gresos ya  realizados  y  las  leyes  ya  votadas  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  lo  fundamental  y  á  lo 
orgánico,  ¿cómo  puede  S.  S.  dirigirnos  un  car- 
go de  que  esto  no  se  haya  realizado  ya  en  el 
breve  espacio  de  vida  que  llevamos?  ¿Y  cómo, 
si  S.  S.  tiene  tantos  deseos  de  que  eso  se  reali- 
ce, y  hasta  manifiesta  alguna  fe  que  seamos 
nosotros  las  personas  propias  é  indicadas  para 
realizarlo,  cómo  no  nos  quiere  dejar  siquiera  el 
respiro  de  unas  vacaciones  parlamentarias,  para 
atender  á  eso  con  alguna  mayor  amplitud  que 
la  que  permite  esta  vida  atareada  de  ambas 
Cámaras,  de  elecciones,  de  nombramientos  de 
alcaldes  v  de  constitución  de  Ayuntamientos? 


Yo  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  de 
su  señoría  acerca  de  la  contradicción  que  hay 
entre  esos  dos  concepto,  y  me  siento,  dando 
las  gracias  al  Senado  por  la  benevolencia  que 
ha  tenido  al  escucharme  en  esta  primera  vez 
que  he  usado  de  uno  de  los  más  insignes  hono- 
res que  debo  á  la  confianza  de  S.  M.,  el  de  po- 
derme dirigir  á  esta  alta  Cámara  sin  tener  la 
elevada  honra  de  pertenecerá  ella. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  DÍA  17  DE  JUNIO 


Muy  pocas  palabras;  pero  el  Senado  com- 
prenderá que  no  puedo  dejar  de  pronunciar  al- 
gunas en  contestación  á  las  alusiones  directas 
y  personales  que  me  ha  dirigido  en  su  rectifi- 
cación mi  querido  amigo  el  Sr.  Cuesta.  Y  em- 
pezaré por  algunas  cosas  bien  pequeñas,  de  las 
que  verdaderamente  no  quisiera  yo  ocupar  al 
Senado  si  me  dejara  guiar  exclusivamente  de 
los  impulsos  de  mi  apreciación  y  de  mi  con- 
ciencia, que  las  considera  tan  mínimas,  que  no 
debian  ocupar  la  atención  de  los  que  pueblan 
estos  bancos;  pero  soy  antes  que  todo  hombre 
político,  rindo  culto  á  la  realidad  de  las  cosas, 
por  más  que  muchas  veces,  como  en  ésta,  sea 
bien  triste,  y  no  me  hago  la  ilusión  de  que 
aprecie  todo  el  mundo  estos  asuntos  como  los 
aprecio  yo,  y  no  desconozco,  por  lo  tanto,  que 
las  cosas  pequeñas  desgraciadamente  tienen 
que  ocupar  muchas  veces  á  los  hombres  políti- 
cos en  España  más  de  lo  que  ellos  quisieran,  y 


por  esta  razón  me  tengo  que  ocupar,  aunque 
con  dolor,  de  que  el  Sr.  Cuesta  se  haya  hecho 
eco  aquí  de  cosas  que  yo  tengo  por  tan  peque- 
ñas como  éstas  que  se  han  dado  en  llamar  los 
decretos  de  Gobernación,  la  reorganización  de 
la  Gaceta  y  las  cajas  de  beneficencia  y  de  esta- 
blecimientos penales. 

Estas  son  medidas  administrativas  de  orden 
interior  de  mi  Ministerio,  de  las  que  me  he  po- 
dido ocupar  cuando  he  tenido  lugar  para  ello; 
pero  ¿verdaderamente  cree  el  Sr.  Cuesta  que 
puede  constituir  una  diferencia  política  de  este 
Ministerio  respecto  del  presidido  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  la  supresión  de  dos  ó  tres 
cajas  especiales  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción? ¿Es  verdad,  Sr.  Cuesta,  que  S.  S.  entien- 
de que  formó  jamás  parte  del  programa  político 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y  de  su  Ministerio 
la  conservación,  la  organización  de  la  Gaceta 
y  de  las  cajas  especiales  de  beneficencia  y  de 
sanidad  y  de  penales,  tal  y  como  antes  se  ha- 
llaban? ¿Cree  S.  S.  que  este  fué  jamás  princi- 
pio, ni  procedimiento ,  ni  nada  que  merezca 
mencionarse,  de  la  historia  del  partido  conser- 
vador durante  estos  cuatro  años?  Es  verdad  que 
de  esto  me  estoy  ocupando  aquí  por  este  espa- 
cio de  tiempo;  ¿es  verdad  que  de  esto  se  quiere 
hacer  una  diferencia  de  política  y  de  procedi- 
miento? 


Un  Ministerio  que  habia  realizado  las  gran- 
des cosas  que  realizó  el  anterior,  que  habia  te- 
nido que  prestar  á  la  vida  diaria  y  activa  de  la 
política  la  atención  que  exigía  la  elaboración 
de  tantas  transacciones  y  el  vencimiento  de  tan- 
tas dificultades  como  las  que  habia  tenido  que 
atravesar,  era  imposible  que  pusiera  su  atención 
en  todos  y  cada  uno  de  los  detalles  de  su  ad- 
ministración; y  cuando  ha  venido  otro  Minis- 
terio á  reformar  alguno  de  aquellos  procedi- 
mientos, lo  ha  hecho,  como  se  ha  dicho  aquí, 
nada  más  que  para  continuar  su  obra. 

Respecto  á  la  administración  de  la  Gaceta^ 
hubo  efectivamente  una  discusión  y  se  sostu- 
vieron opiniones  contrarias,  pero  no  se  llegó 
jamás  á  hacer  cuestión  política,  y  es  un  hecho 
enteramente  inexacto  el  de  que  el  diputado  que 
sostuvo  la  oportunidad  de  realizar  entonces 
aquella  reforma  fuera  expulsado  del  partido-li- 
beral-conservador. Si  entendió  que  debia  colo- 
carse en  alguna  actitud  de  divergencia  política 
otros  serian  los  motivos;  aquella  no  fué  cuestión 
de  Gabinete ,  aquella  no  fué  cuestión  política 
para  nadie,  y  se  debatió  como  otras  muchas 
materias  y  puntos  entre  individuos  de  la  ma- 
yoría, sin  que  de  esto  se  haga  jamás  bandera 
de  modificación  ni  de  diferencia  política  entre 
los  individuos  de  ese  mismo  partido. 

El  perfeccionamiento  de  la  contabilidad,  el 
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mayor  desahogo  del  Tesoro  para  satisfacer  sus 
pagos  con  la  puntualidad  que  exigía  este  servi- 
cio, justifica  perfectamente  que  se  haya  podido 
hacer  en  una  época  lo  que  en  otra  no  ha  podi- 
do efectuarse,  y  yo  no  renuncio  por  mi  parte  á 
reformar  en  mi  departamento,'  en  todos  sus  ra- 
mos, todo  lo  que  crea  reformable,  sin  que  quie- 
ra inferir  por  esto  el  más  mínimo  agravio  á  mis 
antecesores,  como  protesto  desde  luego  que  no 
he  de  considerarlo  como  tal  si  alguno  completa 
lo  mucho  que  yo  habré  dejado  por  hacer,  aun 
cuando  tuviera  que  permanecer  en  el  Ministe- 
rio por  mucho  espacio  de  tiempo.  Y  esto  lo 
digo  respecto  á  la  Gaceta^  sin  negarle  á  S.  S. 
que  la  misma  discusión  que  sobre  el  asunto 
hubo  fuera  uno  de  ios  motivos  que  me  impul- 
saron á  realizar  una  reforma,  porque  este  es  el 
resultado  beneficioso  de  los  Gobiernos  parla- 
mentarios y  de  las  discusiones  públicas.  Se 
lanza  una  idea  que  por  el  momento  no  es  aco- 
gida como  oportuna;  pero  aquello  que  es  des- 
echado en  una  votación  no  es  perdido  para  el 
bien  del  país;  otros  la  recogen,  el  tiempo  la 
madura,  y  se  realiza  cuando  hay  condiciones  y 
medios  y  oportunidad  para  ello. 

Otro  tanto  digo  de  la  beneficencia,  debiendo 
rectificar  sin  embargo  un  hecho  que  puede  re- 
ferirse á  una  persona  que  tiene  ó  debe  tener 
interés  en  que  sea  rectificado  en  el  acto,  cual 


es  el  de  que  se  relacionara  esta  reforma  con  la 
cuestión  del  director  de  beneficencia.  El  direc- 
tor de  beneficencia  no  tenia  ni  conocimiento 
de  esta  reforma  cuando  tuvo  lugar  la  separa- 
ción de  su  cargo.  No  hay,  por  consiguiente, 
motivo  alguno  para  relacionar  esos  hechos.  El 
director  dejó  su  cargo  sin  que  hubiéramos  ha- 
blado una  palabra  de  tal  reforma;  pero  yo  la 
tenia  resuelta  y  no  necesitaba  esperar  á  la  ve- 
nida de  un  nuevo  director  para  enterarle  de  un 
asunto  que  tenia  ya  decidido,  y  por  eso  la  pu- 
bliqué antes  de  que  tomara  posesión  el  nueva- 
mente nombrado.  Repito  que  ninguna  relación 
hubo  entre  los  dos  hechos,  y  que  no  tengo  mo- 
tivos para  creer  que  el  antiguo  director  de  be- 
neficencia tuviera  que  formar  la  menor  oposi- 
ción respecto  á  la  supresión  de  esa  caja  espe- 
cial, sino,  por  el  contrario,  que  esa  era  su  opi- 
nión, conforme  con  la  mia. 

Voy  á  hacer  dos  rectificaciones  sobre  puntos 
ya  de  algún  interés,  pero  que  no  me  propongo 
tratar  más  extensamente,  porque  comprendo  lo 
fatigado  que  se  encontrará  el  Senado.  Me  re- 
fiero á  las  declaraciones  que  el  Sr.  Cuesta  ha 
hecho  en  formas  aparentemente  muy  benévo- 
las, y  que  yo  le  agradezco,  pero  en  el  fondo 
verdaderamente  duras  para  mí  y  para  el  Mi- 
nisterio á  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  re- 
lativas á  las  elecciones  últimamente  celebradas 
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en  las  que  supone  que  el  Ministerio  ha  sido 
derrotado,  y  personalmente  el  Ministro  de  la 
Gobernación.  Triste  es  que  el  Sr.  Cuesta,  que 
tan  elocuentes  lamentaciones  ha  hecho  sobre  la 
política  personal ,  incida  en  personalidades,  ó 
mejor  dicho,  dé  á  su  espíritu  tendencias  tan 
menudamente  personales  (séame  lícito  usar  de 
esta  palabra)  como  las  que  revelan  estas  apre- 
ciaciones. ¿Qué  entiende  el  Sr.  Cuesta  por  ser 
derrotado  personalmente  en  unas  elecciones? 
No  es  esta  la  primera  vez  que  oigo  murmurar 
frases  parecidas  en  mis  oidos.  Ya  las  he  oido 
con  mucha  anticipación  cuando  se  estaban  pre- 
parando las  elecciones,  pero  no  esperaba  oírlas 
de  los  labios  de  S.  S.,  que  yo  entiendo  posee 
sobre  política  electoral  ideas  algo  más  altas.  Ya 
se  me  ha  dicho  una  y  muchas  veces  que  yo 
descuidaba  la  ocasión  de  formar  un  grupo, 
pues  que  debia  traer  á  las  Cortes  amigos  ínti- 
mos de  esos  que  he  conocido  en  las  aulas,  de 
esos  que  me  han  sido  personalmente  adictos  en 
los  escaños  de  la  Universidad  y  de  la  Academia 
de  Jurisprudencia,  de  esos  que  me  habían  de 
seguir  hasta  el  abismo  y  habían  de  ser,  como 
repiten  los  candidatos  en  los  días  que  preceden 
á  las  elecciones,  personalmente  772/05  y  no  han 
de  faltarme  jamás.  ¿Es  eso  lo  que  S.  S.  me  acon- 
sejaba como  política  electoral  para  el  partido 
liberal-conservador?  ¿Es  así  como  S.  S.  creería 
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que  habia  salido  triunfante  personalmente  en 
las  elecciones?  No  lo  esperaba  de  S.  S.;  de  otros 
lo  he  oido  muchas  veces,  pero  no  he  hecho 
caso  alguno,  porque  yo  tengo  un  concepto  en- 
teramente distinto  de  los  deberes  de  un  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  pertenece  á  un  gran 
partido. 

Yo  no  quiero  para  nada  dentro  de  la  política 
á  los  amigos  personales;  yo  no  sé,  yo  no  quie- 
ro saber  lo  que  significan  esas  palabras,  porque 
no  necesito  ni  quiero  que,  no  ya  un  partido, 
pero  ni  aun  un  grupo,  sea  mió,  porque  yo  soy 
el  que  pertenezco  á  mi  partido.  (Aprobación.) 

Yo  no  he  necesitado  de  esos  amigos  persona- 
les para  llegar  á  este  puesto,  y  no  los  he  de  ne- 
cesitar para  permanecer  en  él  todo  el  tiempo 
que  sea  conveniente  á  los  intereses  de  mi  par- 
tido, al  servicio  del  Rey  y  á  los  intereses  públi- 
cos, y  si  los  necesitara,  créame  S.  S.,  ni  por 
un  minuto  estaría  sentado  aquí.  No  son  esos 
mis  procedimientos,  ni  para  llegar  aquí,  ni 
para  permanecer  en  este  puesto. 

Así  es  que  á  sabiendas,  y  por  consiguiente 
sin  derrota  de  ninguna  clase,  de  lo  único  que 
me  he  ocupado  yo,  ha  sido  de  que  las  eleccio- 
nes se  realizaran  con  toda  la  libertad,  con  toda 
la  sinceridad  en  la  expresión  del  sufragio  que 
eran  compatibles  con  el  estado  de  las  costum- 
bres públicas  en  el  país.   Y  esto  creo  haberlo 
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conseguido,. y  esto  es  una  gloria  de  que  tengo  la 
inmodestia  de  hacer  alarde,  porque  me  ha  cos- 
tado muchos  momentos  de  verdadero  temor  y 
de  grandes  dudas;  porque  hemos  necesitado 
gran  fortaleza  de  espíritu  para  no  vacilar  ante 
los  temores  de  la  coalición,  arfte  las  amenazas 
y  los  recelos  de  muchos  sobre  si  el  país  estaría 
ó  no  preparado  para  esa  libertad  que  algunos 
consideraban  como  anarquía  electoral  y  aban- 
dono por  parte  del  Gobierno  de  los  resortes  que 
han  solido  utilizarse  en  otras  épocas:  pues  á  to- 
do hemos  sabido  resistir,  y  el  éxito  ha  coronado 
nuestras  esperanzas. 

Con  efecto;  no  he  traido  muchos  condiscípu- 
los ni  amigos  personales  mios  á  la  antigua  ma- 
yoría; pero. he  contribuido,  en  cuanto  mis  fuer- 
zas han  alcanzado,  á  mantener  el  espíritu  y  á 
conservar  los  elementos  del  partido  liberal-con- 
servador, y  mientras  esos  elementos  me  crean 
útil  para  algo  que  pueda  servirles  (pero  servirles 
á  ellos,  no  ellos  á  mí),  permaneceré  aquí,  así 
como  el  dia  en  que  crean  que  no  les  soy  útil 
ese  dia  me  retiraré  tranquilo  y  satisfecho  á  mi 
modesto  bufete  y  á  mi  pequeña  biblioteca,  en 
la  idea  y  el  recuerdo  de  que  he  podido  hacer  con 
ánimo  sereno  y  corazón  honrado  alguna  cosa 
en  beneficio  de  mi  partido,  y  para  eso  no  nece- 
sito yo  de  esos  amigos  personales  que  sin  duda 
echaba  S.  S.  de  menos  á  mi  lado.   Muy  bien). 
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Y  si  eso  digo  de  lo  que  se  refiere  á  mi  derro- 
ta personal,  ¿qué  he  de  decir  de  lo  que  se  refie- 
re á  lo  que  su  señoría  llama  la  derrota  del  Go- 
bierno? Este  debate  ha  de  conducirnos  de  una 
manera  clara,  y  por  decirlo  así  oficial,  á  la  com- 
probación de  eso  que  S.  S.  achaca  á  este  Go- 
bierno; pero  no  me  parece  que  puede  S.  S.  ca- 
lificarme de  profeta  aventurado  si  desde  ahora 
anuncio  que  tanto  en  una  como  en  otra  Cáma- 
ra el  Gobierno  cuenta  con  una  mayoría  verda- 
deramente vigorosa,  unida  y  compacta;  que  de 
ello  ha  de  tener  en  breve  bien  claras  muestras; 
que  de  ello  tiene  clara  conciencia  S.  S.,  que  está 
demasiado  acostumbrado  y  sabe  demasiado 
bien  lo  que  es  la  vida  agitada  de  los  partidos  y 
lo  que  ha  sido  siempre  en  todas  partes,  para  no 
confundir  pequeños  incidentes  á  que  ha  hecho 
tan  repetidas  alusiones  en  su  discurso,  con  lo 
que  es  la  unión  del  partido  y  la  identidad  de 
miras  de  todos  los  que  constituyen  una  verda- 
dera colectividad  que  tiene  ya  detrás  de  sí  una 
historia  demasiado  gloriosa  para  olvidarla  pron- 
to y  para  no  completarla  con  hechos  que  han 
de  contribuir  todavía  á  su  mayor  engrandeci- 
miento y  á  su  mayor  arraigo  ante  la  opinión 
del  país. 

Deseando  no  molestar  mas  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara,  voy  á  pronunciar  las  últimas  pa- 
labras, mas  bien  de  pregunta  que  de  contesta- 
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cion,  sobre  una  que  me  permito  llamar  (no  se 
ofenda  S.  S.)  vulgaridad  que  he  encontrado  en 
su  discurso. 

Esta  se  refiere  á  la  Jiiáquina  electoral  ya  pre- 
parada, y  de  la  cual  dice  S.  S.  que  este  Gobier- 
no no  ha  podido  prescindir.  Pero  vamos  á  cuen- 
tas. ¿Qué  es  lo  que  S.  S.  entiende  por  máquina 
electoral}  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  debiéramos 
nosotros  haber  prescindido  de  la  administración 
pública?  Porque  lo  único  que  yo  he  encontrado 
de  máquina  electoral  en  el  Ministerio  han  sido 
gobernadores  de  provincias,  Diputaciones  pro- 
vinciales. Ayuntamientos,  empleados  de  dife- 
rentes jerarquías.  ¿Queria  S.  S.  que  yo  los  sus- 
tituyera por  otros  sin  tener  motivo  para  creer 
que  los  que  yo  hubiera  de  buscar  luesen  supe- 
riores á  los  que  habia?  La  máquina  electoral 
existirá  mientras  exista  máquina  administrati- 
va. Yo  no  veo  en  qué  consiste  esta  diferencia, 
ni  qué  es  lo  que  verdaderam.ente  entiende  S.  S. 
por  máquina  electoral.  Cualquier  Gobierno  que 
entre  á  ocupar  el  poder,  encontrará  una  máqui- 
na electoral,  como  se  la  ha  encontrado  este:  ese 
Gobierno  cumplirá  con  su  deber  si  hace  lo  que 
éste  ha  hecho,  utilizar  esa  máquina  para  admi- 
nistrar el  país,  no  poner  en  movimiento  sus  re- 
sortes para  coartar  la  voluntad  ni  el  derecho 
de  nadie;  respetando  de  esa  manera  el  ejercicio 
legítimo  de  todos  esos  instrumentos  y  de  todas 
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esas  ruedas  que  constituyen  la  máquina  admi- 
nistrativa del  país,  no  influirán  en  las  eleccio- 
nes, y  no  sacándola  de  su  quicio,  se  empleará 
pura  y  exclusivamente  en  lo  que  la  ley  quiere 
que  se  emplee.  Y  con  esa  máquina,  lo  mismo 
que  con  cualquier  otra,  el  resultado  habria  sido 
idéntico. 

Está  demasiado  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo,  no  solo  dentro  del  país,  sino  fuera  de 
él;  es  un  hecho,  señores,  que  en  vano  se  preten- 
de oscurecer  con  todos  los  celajes  de  la  elocuen- 
cia, que  la  voluntad  evidente,  ciara  y  demostra- 
da por  todos  los  medios  de  manifestación  que 
puedan  apetecerse  por  parte  del  país,  es  la  de 
que  continúe  por  los  mismos  caminos  la  políti- 
ca liberal-conservadora  que  le  ha  dado  el  orden 
y  la  paz  por  espacio  de  cuatro  años,  y  que  le  ha 
de  dar  ese  mismo  orden  y  esa  misma  paz  du- 
rante un  período  que  yo  deseo,  aun  cuando  no 
sea  con  mi  pobre  intervención  desde  este  ban- 
co, que  sea  todavía  mayor  que  el  que  ha  recor- 
rido ya  con  tan  lisonjeros  resultados.  'Bien, 
muy  bien. 


RECTIPIGACIONES  HECHAS  EL  DM  18  DE  JHNíO 


Aun  cuando  no  pensaba  usar  ahora  de  la  pa- 
labra, la  he  pedido  para  rectificar  alguno  de  los 
conceptos  que  me  ha  atribuido  el  señor  sena- 
dor Cuesta;  pues  como  quiera  que  me  ha  diri- 
gido una  pregunta  terminante  y,  explícita,  he 
creido  que  no  me  podia  dispensar  de  molesta- 
ros, siquiera  sea  por  muy  breve  tiempo,  para 
contestar  tan  categóricamente  como  pueda  de- 
sear S,  S. 

Siguiendo  el  orden  de  las  indicaciones  de  su 
rectificación,  le  manifestaré,  en  primer  térmi- 
no, que  en  el  dia  pasado  no  solo  sostuve  que 
las  cuestiones  llamadas  de  los  decretos  de  Go- 
bernación no  se  rozaban  ni  podian  rozarse  di- 
recta ni  indirectamente  con  los  principios  del 
partido  conservador-liberal,  sino  que  indiqué 
también;  y  hoy  insisto  en  ello  por  si  fuera  ne- 
cesario aclarar  el  concepto,  que  no  se  pueden 
relacionar  tampoco,  discutiendo  de  buena  fe. 
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con  los  procedimientos  del  partido  liberal-con- 
sen^ador,  porque  no  han  sido  semejantes  cues- 
tiones procedimientos  de  aquel  partido,  y  si  se 
mantuvieron  determinadas  cajas  especiales  y 
determinadas  organizaciones  en  lo  relativo  á  la 
Imprenta  Nacional  por  más  ó  menos  tiempo, 
no  fué  porque  esto  constituyera  un  procedi- 
miento de  aquel  Gobierno,  sino  por  lo  que  ya 
manifesté  aquí  el  dia  pasado:  porque  realizán- 
dose por  aquel  Gabinete  muchas  y  muy  im- 
portantes reformas,  era  imposible  que  las  lle- 
vara á  efecto  todas.  Por  el  mismo  procedimien- 
to con  que  se  ha  restablecido  el  orden  en  la 
Hacienda  y  en  un  gran  número  de  sen'icios 
púbiicos,  ]o  hubiera  restablecido  el  antiguo 
Gobierno  en  esos  puntos  relativos  á  Goberna- 
ción en  que  á  mí  me  ha  tocado  realizarlo,  como 
le  corresponderá  continuar  llevándolo  á  cabo 
al  que  me  suceda,  en  otros  muchos  puntos  que 
yo  deje  sin  organizar.  No  es,  pues,  esto  cues- 
tión de  principios  ni  de  procedimientos;  es  que 
nadie  puede  hacer  todas  las  reformas  que  en 
materia  de  administración  se  consideran  opor- 
tunas y  procedentes  que  siempre  hay  que  rea- 
lizar en  cada  departamento,  sino  que,  por  el 
contrario,  á  cada  cual  le  toca  su  parte  en  esa 
gran  obra  cuya  solidaridad  es  para  los  partidos 
lo  mismo  en  el  pasado  que  en  lo  presente  y 
Que  en  lo  Dorvenir. 
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Y  paso  á  la  pregunta  del  Sr.  Cuesta.  Me  de- 
cía S.  S.  que  si  el  Gobierno  se  consideraba,  y 
siendo  yo  en  este  punto  el  órgano  más  especial 
del  Gobierno,  que  si  me  consideraba  como  di- 
rector de  la  mayoría,  y  si  aceptaba  la  doctrina 
inglesa  de  que  el  Gobierno  es  el  que  dirige  la 
mayoría.  Categóricamente  contesto  á  S.  S.  que 
sí;  que  el  Gobierno,  mientras  esté  sentado  en 
este  banco,  lo  está  porque  tiene  la  confianza 
de  S.  M.  el  Rey  y  la  de  la  mayoría  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores.  Lo  que  no  hace  el  Go- 
bierno (y  lo  que,  por  consiguiente,  no  está  en- 
cargado de  hacer  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción), es  imponerse  á  la  mayoría,  y  por  eso  de- 
cía yo  el  dia  pasado  que  cuando  no  contara  con 
el  apoyo  de  esa  mayoría,  no  seguirla  aquí  ni 
por  un  momemo;  pero  mientras  aquí  esté,  es 
porque  creo  contar  con  el  asentimiento  de  esa 
mayoría,  para  realizar  en  ella  la  parte  de  direc- 
ción que  ha  de  corresponderme  como  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Esta  es  la  doctrina  parlamentaria,  así  en- 
tiendo yo  los  gobiernos  parlamentarios,  y  por 
eso  decia  á  S.  S.  que  anticipadamente  me  so- 
metía en  este  punto  á  la  voluntad  de  la  mayo- 
ría, y  ahora  se  lo  repito  con  palabras  que  me 
parece  le  han  de  parecer  completamente  claras 
y  explícitas.  Así  como  para  abandonar  este 
puesto  no  m.e  hallo  inclinado  á  dar  iamás  gusto 


á  mis  adversarios,  estoy   siempre  dispuesto  á 
dar  gusto  á  mis  amigos. 

Cuatro  palabras  nada  más  en  el  punto  relati- 
vo á  la  coalición  y  á  lo  que  S.  S.,  con  una  in- 
sistencia que  en  verdad  no  me,  explico  por  lo 
notoriamente  desproporcionado  de  los  térmi- 
nos é  injusto  de  la  calificación,  ha  llamado  a)  er 
volviéndolo  á  repetir  hoy,  golpe  de  Estado,  y 
que  se  reduce  á  haber  puesto  en  ejecución  una 
ley,  producto  de  una  de  las  transacciones  más 
amplias,  más  generosas  y  más  liberales  que  ha 
podido  proponer  jamás  un  Gobierno  y  aceptar 
una  mayoría:  la  ley  elecctoral.  ;Cómo  se  atre- 
ve S.  S.  á  "calificar  de  golpe  de  Estado  la  ejecu- 
cucion  de  esta  ley,  después  de  estar  organizada 
la  administración  del  país  por  los  procedi- 
mientos perfectamente  regulares  de  la  elección 
popular  y  de  la  aplicación  de  las  leyes  vigentes, 
votadas  por  el  Parlamento  y  sancionadas  por 
Su  Magestad  el  Rey?  Si  se  hubieran  hecho  es- 
tas elecciones  con  Diputaciones  y  Ayunta- 
mientos de  Real  orden,  como  otras  veces  ha 
sucedido,  porque  las  circunstancias  del  país  han 
obligado  á  hacerlo  así  en  otras  ocasiones,  toda- 
vía podría  tener  alguna  justificación  un  califi- 
cativo de  esta  especie;  pero  cuando  se  han  ve- 
rificado después  de  estar  perfectamente  norma- 
lizado hasta  en  sus  últimos  detalles  el  país, 
elegidos  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  v 
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constituidas  las  Diputaciones  provinciales  por 
la  elección  popular;  cuando  se  han  hecho  los 
nombramientos  de  estas  autoridades  y  estos 
Ayuntamientos  con  arreglo  á  las  leyes  votadas 
por  el  Parlamento  y  sancionadas  por  S.  M., 
¿qué  excusa  ni  pretexto  puede  tener  una  califi- 
cación tan  grave  como  la  de  golpe  de  Estado, 
hecha  ante  una  Cámara  deliberante,  ante  el 
Parlamento  español?  ¿No  ve  S.  S.  que  esta  es 
una  desproporción  de  los  términos  que  es  preci- 
so ir  abandonando  si  queremos  que  las  costum- 
bres públicas  y  los  debates  parlamentarios  ten- 
gan en  nuestra  patria  la  formalidad  y  la  serie- 
dad de  esos  debates  ingleses  á  que  S.  S.  tiene 
tanta  y  tan  decidida  afición? 

Una  última  consideración.  S.  S.  parece  que 
rechaza  la  existencia  de  la  coalición.  Yo  me  fe- 
licito de  ello,  porque  esto  parece  que  indica 
cierto  propósito  de  enmienda  para  lo  porvenir; 
pero  es  en  vano  que  se  trate  de  tergiversar  las 
cosas  que  todo  el  mundo  ha  visto  y  que  todo 
el  mundo  ha  apreciado,  á  no  ser  que  nosotros 
convengamos  en  cambiar  el  sentido  natural  de 
las  palabras.  (El  Sr.  Cuesta  pide  la  palabra.) 
Su  señoría  dice  que  contra  lo  que  él  llamaba 
golpe  de  Estado  del  partido  conservador  y  del 
Gobierno  habia  que  oponer  la  unión  para  de- 
fenderse. Sea  enhorabuena:  SS.  SS.  habrán 
realizado  la  coalición   para    defenderse,   pero 


coalición  es,  siquiera  el  objeto  sei  para  la  defen- 
sa. ¿Quién  duda  que  ia  coalición  es  un  medio 
de  defensa?  ¿Cuándo  se  lo  hemos  negado  á  su 
señoría?  Cada  cual  elige  los  medios  d^  defensa 
que  le  parecen  más  en  armonía  con  sus  prin- 
cipios y  deberes.  Pero  S.  S.  ha  negado  que 
haya  existido  la  coalición,  sin  considerar  que 
coalición  es  la  unión  de  diferentes  fuerzas  para 
realizar  un  fin  determinado,  y  coalición  se 
llama  la  de  los  partidos,  del  mismo  modo  que 
la  de  los  ejércitos  que  bajo  una  dirección  que 
todos  reconocen  se  proponen  conseguir  un  fin 
de  defensa  y  de  ataque,  ó  lo  que  SS.  SS.  quie- 
ran. El  procedimiento  que  SS.  SS.  han  em- 
pleado, redactando  manifiestos  suscritos  por 
todos  los  jefes  de  los  diferentes  partidos  que  se 
unian  haciendo  recomendaciones  de  candida- 
tos, no  de  sus  propias  opiniones,  sino  de  los 
que  creían  tener  elementos  en  los  diferentes 
distritos,  poniendo  los  electores  de  unos  al  ser- 
vicio de  los  otros  y  las  influencias  del  partido 
constitucional  al  servicio  de  los  posibilistas,  y 
las  de  los  posibilistas  al  servicio  de  los  radica- 
les ó  progresistas  democráticos,  como  quieran 
llamarlos  SS.  SS.,  ¿qué  es  sino  coalición?  ¿f 
qué  significa  coalición  en  castellano?  Conste, 
pues,  que  coalición  ha  habido.  Yo  me  felicito 
de  que  la  coalición  no  continúe,  yo  me  felicito 
de  que  S.  S.  reniegue  de  ella  en  el  presente  y 
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para  el  porvenir,  y  aun  cuando  lo  haga  sin  ra- 
zón, en  el  pasado;  pero  todo  el  mundo  tendrá 
que  reconocer  y  confesar  la  verdad,  porque  los 
hechos,  públicos  han  sido  y  públicos  quedarán 
para  lo  futuro. 


Mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Cuesta  pa- 
rece que  da  á  esta  cuestión  de  la  coalición  más 
importancia  de  la  que  yo  mismo  le  habia  dado, 
y  yo  me  felicito  de  ello;  pero  me  importa  resta- 
blecer la  exactitud  del  concepto  que  he  forma- 
do aquí,  y  que  es  indudable. 

Podrá  S.  S.  resistirse  á  que  se  dé  el  nombre 
de  coalición  á  la  unión  de  todos  los  partidos 
que  han  entrado  en  eso  que  el  lenguaje  político 
califica  siempre  de  coalición,  aun  cuando  su 
señoría  rechace  la  palabra;  repito  que  en  el  len- 
guaje político  ese  sentido  se  le  dará  siempre;  y 
para  que  S.  S.  se  convenza  que  no  es  una  mera 
apreciación  mia,  me  voy  á  permitir  leer  la  de- 
finición que  de  la  palabra  coalición  da  el  Dic- 
cionario de  la  política  de  Maurice  Block,  que 
representa  la  opinión  vulgar  que  es  la  que  deci- 
de del  significado  de  la  palabra  en  la  ciencia 
política,  y  dice  que  «coalición  significa  una 
cierta  combinación  de  fuerzas  que,  enlazadas 
momentáneamente  bajo  una  acción  común,  no 
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implican  siempre  la  idea  de  una  alianza  ver- 
dadera; que  cambia  á  veces  de  sentido  y  de  va- 
lor según  se  aplique  á  hechos  del  orden  indus- 
trial, de  las  relaciones  internacionales,  ó  bien  á 
las  luchas  de  la  política  interior.»  Yo  he  soste- 
nido que  habia  realizado  el  partido  constitu- 
cional, con  otros  partidos  liberales,  una  coali- 
ción con  un  fin  electoral.  Si  S.  S.  me  dice  que 
esa  coalición  se  ha  roto  y  que  se  la  ha  puesto 
término  en  el  mismo  momento  en  que  las  elec- 
ciones han  pasado,  crea  S.  S.  que  nadie  lo  ha 
de  oir  con  más  gusto  que  lo  oigo  yo,  porque 
nadie  mira  con  más  simpatía  que  los  partidos 
liberales  en  general,  y  singularmente  el  partido 
constitucional  entre  ó  vuelva  á  entrar  en  el  ca- 
mino de  la  completa  regularidad  parlamenta- 
ria. Y  como  esto  de  las  coaliciones,  aun  cuan- 
do significa  unión  de  fuerzas,  á  veces  del  mo- 
mento, suena  realmente  mal  á  los  oidos  de  la 
gente  política  amante  de  los  procedimientos 
regulares,  ordinarios  y  legales,  yo  celebraré 
que  S.  S.  abandone  esa  coalición  y  la  repudie 
(y  permítame  que  se  lo  diga  y  se  lo  repita) 
hasta  por  lo  que  se  refiere  al  pasado.  Pero 
mientras  no  se  cambie  el  sentido  de  las  pala- 
bras para  la  política,  cuando  los  partidos  se  re- 
unen  para  dar  manifiestos  en  común,  suscritos 
por  sus  jefes  respectivos  y  con  recomendacio- 
nes de  candidatos  en  los  distritos  en  que  cada 


uno  uc  ellos  puede  disponer  de  fuerzas  pro- 
pias, coalición  realizan  y  coalición  han  reali- 
zado. 

S.  S.  la  comparaba  con  la  coalición  electo- 
ral realizada  en  otras  épocas,  y  tenia  perfecta 
razón  S.  S.  Aquella  fué  también  una  coalición 
verdadera,  con  fines  muy  importantes,  con 
fines  más  largos,  por  decirlo  así,  que  los  que  su 
señoría  manifestó  que  ha  tenido  ésta,  y  yo  me 
felicito  de  que  lo  manifieste  así  clara  y  termi- 
nantemente; pero  no  puedo  menos  de  mante- 
ner para  el  pasado  el  sentido  que  se  ha  dado  á 
la  palabra  coalición,  que  todo  el  mundo  le  ha 
dado,  y  créame  S.  S.  que  desde  Horacio  el  vul- 
go es  el  que  ha  dado  la  norm^a  del  lenguaje. 


CONGRESO. 
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10  PRONUNCIADO  EL  DÍA  30  DE  Mío 


SEÑORES  DIPUTADOS: 

Las  muchas  cuestiones  que  ha  tratado  el  se- 
ñor Maisonnave  en  su  discretísimo  discurso,  las 
exigencias  del  debate,  la  importancia  misma  del 
orador  que  le  ha  iniciado,  todo  parece  que  me 
impone  el  sagrado  deber  de  pronunciar  en  este 
instante,  ó  de  tratar  de  pronunciar  á  lo  menos, 
un  verdadero  discurso.  Pero  os  lo  confieso  hu- 
milde, franca  y  sencillamente:  mefaltan  las  fuer- 
zas para  ello;  me  abona  un  poco  el  ánimo,  por- 
que, no  lo  toméis  á  mala  parte,  quizás  sea  esta 
una  preocupación  exagerada  mia,  por  la  que 
anticipadamente  os  pido  una  y  otra  vez  per- 
don:  al  contemplar  el  horizonte  visible  que  de- 
lante de  mí  se  abre,  es  tal  el  océano  de  discur- 


sos  y  de  retórica  que  á  mis  ojos  aparece,  que 
no  quisiera  por  mi  parte  contribuir  ni  en  un 
punto  á  aumentarle  ó  á  prolongarle  mas  de  lo 
que  absolutamente  exija  la  contestación  á  los 
cargos  hechos  por  el  digno  representante  de  la 
minoría  posibilista  en  esta  tarde. 

Tales  son  ellos,  sin  embargo,  y  algunos  tan 
concretos,  que  han  menester  una  respuesta  des- 
de este  sitio. 

Empiezo  por  felicitarme  del  giro  dado  por 
S.  S.  á  este  debate  en  su  discurso,  que  si  bien 
pudiera  parecer  á  alguno  menos  á  propósito  para 
mantener  cierto  vivo  interés  y  cierta  amenidad 
política,  si  así  vale  decirlo,  en  el  debate,  encier- 
ra sin  embargo  un  gran  progreso,  á  mi  enten- 
der, en  la  actitud  de  los  individuos  que  con 
S.  S,  se  sientan,  lo  cual  no  puedo  menos  de  se- 
iialar  á  la  atención  de  la  Cámara  y  del  país,  por- 
que parece  como  que  abandonando  el  terreno 
de  principios,  de  ideales  y  de  doctrinas  que  sin- 
ceramente creen  que  han  perdida  totalmente  la 
oportunidad  y  que  no  podrían  excitar  interés 
alguno  en  ei  país,  han  venido  como  si  dijéramos, 
á  nuestro  campo  á  debatir  amigablemente  cues- 
tiones de  administración  y  de  detalle,  en  las 
cuales  su  ilustrada  cooperación  no  puede  ser  en 
modo  alguno  desdeñada. 

Me  felicito,  pues,  de  que  ei  Sr.  Maisonnave 
hava  reducido  el  debate  á  estos  términos,  v  to- 


mo  acta  de  ello,  creyendo  sinceramente  que  to- 
mando el  pulso  á  la  opinión  del  país  y  á  las  ne- 
cesidades de  la  Patria,  tácita  pero  elocuentemen- 
te declara  que  ha  pasado  el  tiempo  de  discusio- 
nes mas  hondas  y  de  exponer  á  la  consideración 
del  país  principios  que  hablan  de  ser  tan  triste 
y  tan  desagradablemente  recibidos. 

Su  señoría  necesitaba,  sin  embargo,  animar 
de  algún  modo  el  cuadro  con  que  empezaba  su 
peroración,  y  excitando  su  imaginación  en  afir- 
maciones notoriamenre  ajenas  á  toda  realidad 
práctica,  trazaba  delante  de  nosotros  un  cuadro 
contra  el  cual  evidentemente  protestan  los  he- 
chos, contra  el  cual  á  cada  palabra  estoy  segu- 
ro de  que  se  levantaba  la  voz  de  vuestra  con- 
ciencia, aun  la  de  aquellos  que  pudieran  tener- 
la mas  apasionada  por  los  intereses  y  preocupa- 
ciones de  partido.  Su  señoría  presentaba  la  Pe- 
nínsula de  uno  á  otro  extremo  presa  de  la  mi- 
seria, del  abandono,  de  la  perturbación  y  hasta 
de  la  anarquía;  y  su  señoría,  confundiendo  los 
resultados  inevitables  de  una  crisis  económica 
en  la  que  nosotros  tenemos  una  participación 
mucho  menor  y  de  la  que  sentimos  consecuen- 
cias menos  tristes  que  otros  países,  y  atendien- 
do mas  bien  á  calamidades  locales  que  sin  duda 
impresionan  mas  su  espíritu  porque  de  mas  cer- 
ca hieren  á  sus  relaciones,  á  los  interesados  de 
sus  representados,  enlazando  todo  esto  pintaba 
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un  cuadro  en  completa  contradicción  con  los 
resultados  serenos,  positivos  é  incuestionables 
de  la  estadística  y  de  la  administración  entera. 

¿Cómo  puede  decir  S.  S.  que  es  mísero  el  es- 
tado del  país,  cuando  aparte  de  demostraciones 
mas  detalladas  que  cansarían  innecesariamente 
la  atención  de  la  Cámara,  se  encuentra,  toman- 
do los  propios  datos  de  su  discurso,  con  el  au- 
mento progresivo,  constante  y  casi  increíble 
de  las  rentas  públicas,  frente  á  las  afirmacio- 
nes de  S.  S.,  y  arrancando  de  los  argumentos 
mismos  de  su  peroración?  ¿Acaso  este  progreso 
de  las  rentas  públicas  puede  divorciarse  nunca 
del  progreso  de  la  riqueza  del  país?  Si  S,  S.  en 
vez  de  fijarse  únicamente  en  las  contribuciones 
directas,  presentando  algunos  argumentos  que 
pudieran  ser  discutibles,  y  que  por  consiguien- 
te yo  en  este  instante  abandono,  se  fijara  en 
las  contribuciones  indirectas,  como  las  adua- 
nas, los  consumos,  las  rentas  estancadas,  ¿qué 
explicación  encontraría  de  su  progreso,  que  no 
tuviese  como  necesaria  consecuencia  la  de  con- 
fesar que  ese  progreso  no  es  posible  sin  un  pro- 
greso proporcionado  y  armónico  de  los  capita- 
les, de  las  rentas  y  de  los  rendimientos  del  tra- 
bajo del  país? 

Discutiendo  como  debemos  discutir  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  sin  pasión 
y  sin  exageraciones,  ¿cómo  puede  S.   S.  expli- 
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car  el  aumento  progresivo  de  esas  rentas  enla- 
zándole con  un  descenso  progresivo  también, 
según  S.  S,  dice,  en  el  estado  del  país?  No  es 
mi  ánimo  defenderme  por  medio  de  ataques  ni 
recriminaciones,  porque  otra  debe  ser  la  con- 
ducta y  la  norma  constante  que  se  ha  de  ob- 
servar en  este  sitio;  pero  S.  S.  ponia  sin  duda 
su  imaginación  en  aquellos  tiempos  en  que 
presentaba  S.  S.  su  Memoria.  El  cuadro 
que  trazaba  con  elocuente  palabra  S.  S.  era 
bien  distinto  (no  podrá  menos  de  reconocerlo 
su  señoría,  por  grande  que  sea  su  preocupación 
política  y  de  partido)  del  que  tendría  que  tra- 
zar en  el  dia  de  hoy,  á  pesar  de  que  para  la  vida 
de  las  naciones  es  bien  corto  el  espacio  que  nos 
separa  de  aquellos  instantes.  Entonces  S.  S., 
reconociendo  la  influencia  de  los  principios 
proclamados,  influencia  tristísima  para  la  pa- 
tria, podia  decir,  como  decia  en  efecto ,  como 
consecuencia  de  ese  sistema: 

«El  Ministro  que  suscribe ,  en  cumplimiento 
de  un  deber  ineludible,  y  por  acuerdo  del  Go- 
bierno de  que  forma  parte,  acude  ante  la  Re- 
presentación nacional  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta durante  el  interregno  parlamentario. 

))  Sincero  será  en  la  manifestación  de  sus  ac- 
tos; que  no  convienen  á  la  majestad  de  la 
Asamblea  ni  á  la  lealtad  de  su  carácter  los  ali- 
ños de  la  ficción.  La  época,  además,  que  en  la 
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actualidad  atraviesa  el  país  es  tan  en  extremo 
azarosa,  y  se  encuentra  tan  preñada  de  dificul- 
tades y  tan  próxima  á  todo  género  de  peligros, 
que  se  hace  imprescindible  adunar  la  verdad 
con  la  franqueza  al  exponer  sus  circunstancias 
y  el  estado  de  la  república  á  los  ojos  de  la  opi- 
nión y  ante  el  superior  criterio  de  las  Cortes 
Constituyentes.  De  esta  suerte  al  menos,  la 
responsabilidad  del  daño,  si  le  hay,  no  estará 
nunca  de  parte  de  aquel  que  tuvo  firmeza  para 
advertirlo;  y  el  Gobierno  quiere,  ya  que  res- 
ponsabilidades tan  inmensas  le  han  abrumado 
durante  los  meses  que  acaban  de  terminar,  que 
no  se  le  sume  esta  más  y  haga  insostenible  su 
peso. 

))Por  ello  el  Ministro  que  suscribe  habrá  de 
ser  prolijo  y  hasta  minucioso  en  las  cuestiones 
que  se  refieren  á  su  departamento,  que,  mer- 
ced á  lo  excepcional  de  las  circunstancias  y  á 
la  índole  del  período  histórico  en  que  vivimos, 
deben  ser  juzgadas  en  primer  término. 

wAntes  de  entrar  en  este  examen  detallado, 
ha  de  declarar,  sin  embargo,  algo  que  es  de 
importancia  para  apreciar  con  exactitud  lo  que 
después  se  relacione. 

«Cuando  en  Julio  del  año  actual  se  encargó 
el  Ministro  que  suscribe  de  la  cartera  de  Go- 
bernación, encontró  en  gran  abandono  muchos 
de  los  servicios  que  de  él  dependen,  y  en  una 
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situación  precaria  los  centros  que  este  iMiniste- 
rio  tiene  en  las  provincias.  En  gran  número  de 
ellas  no  habia  gobernadores  civiles;  en  otras  la 
falta  de  personal  era  tan  absoluta,  que  apenas 
se  concibe  cómo  en  presencia  de  mal  tan  ex- 
traordinario no  fué  mayor  y  más  completa  la 
desorganización. 

«Pero  no  era  esto  solo.  Como  consecuencia 
de  un  sistema  que  el  Ministro  que  suscribe  se 
limita  á  exponer  á  la  consideración  de  las  Cor- 
tes, en  gran  número  de  localidades  las  autori- 
dades que  representan  al  Gobierno  hablan  lle- 
gado á  juzgarse  completamente  independien- 
tes; resolvían  á  su  arbitrio  las  cuestiones  admi- 
nistrativas más  graves  y  difíciles;  removían  el 
personal  de  sus  dependencias,  y,  ó  excusaban 
obedecer  las  órdenes  del  Ministerio,  ó  las  cum- 
plían de  un  modo  que  nunca  era  posible  satis- 
ficiese las  legítimas  exigencias  de  sus  superio- 
res. Esto  acontecía  con  la  generalidad:  las  es- 
pecialidades eran  los  gobernadores  que  coope- 
raban á  la  insurrección,  que  promovían  alza- 
mientos contra  los  acuerdos  de  esta  Cámara 
misma,  ó  que  auxiliaban  con  todas  sus  fuerzas 
á  los  perturbadores  del  orden  público.» 

Y  como  consecuencia  de  todo  eso  venia  á 
decir  S.  S.: 

«No  hay  provincia  en  la  cual  la  perturbación 
no  haya  echado  raíces;  no  hay  localidad  que  no 
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hayan  azotado  los  vientos  del  desorden;  y  si 
sobre  la  faz  de  las  unas  pasó  el  absolutismo  des- 
truyéndolo y  saqueándolo  todo,  sobre  la  super- 
ficie de  las  otras  se  desató  el  huracán  de  la  de- 
magogia entregándolo  todo  también  al  incen- 
dio y  á  la  muerte.» 

Este  sí  que  era  un  cuadro  verdaderamente 
triste,  consecuencia,  como  S.  S.  decia,  de  un 
sistema  que  no  quería  juzgar  y  que  entregaba 
al  juicio  de  la  historia.  Contemple  S.  S.  con 
ánimo  imparcial  lo  hecho  desde  entonces  hasta 
ahora,  y  no  piense  S.  S.  que  yo  alego  esto  como 
título  de  gloria  para  el  Gobierno  que  se  sienta 
en  este  banco;  pero  permítame  que  lo  alegue 
en  voz  muy  alta  como  mérito  de  los  principios 
conservadores,  que  en  sucesiva  evolución  han 
venido  siguiendo  la  marcha  que  les  imponia  el 
sentimiento  del  país  y  de  la  realidad,  que  han 
venido  siguiendo  desde  aquel  tiempo  en  que 
su  señoría  tuvo  una  parte  que  ha  de  honrarle 
para  siempre  ante  el  porvenir,  hasta  el  momen- 
to actual,  en  el  cual  se  practican  por  completo 
esos  princip'os;  marcha  indispensable  para  sal- 
var el  país,  y  que  al  presente  no  nos  impone 
más  obligación  que  la  de  continuar  por  los 
mismos  senderos  que  tan  opimos  frutos  han  de 
producir  para  la  prosperidad  y  la  dicha  de  la 
patria. 

Pero  aun  cuando  S.  S.  no  ha  querido  elevar^ 
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se  al  terreno  de  los  principios,  bueno  es  que  yo 
pronuncie  algunas  palabras  respecto  á  ellos  para 
entendernos  en  el  curso  de  la  discusión,  porque 
sin  algún  principio  es  absolutamente  imposible 
dar  un  paso  en  el  razonamiento. 

Yo  he  felicitado  á  S.  S.  y  me  he  felicitado  á 
mí  mismo  de  que  S.  S.  haya  dado  á  su  discur- 
so el  giro  práctico  que  todos  habéis  visto ;  pero 
al  fin  y  al  cabo,  séame  lícito  preguntarle:  ¿á 
qué  orden  de  principios,  á  qué  sistema  subor- 
dina S.  S.  su  crítica,  y  sobre  todo,  que  es  lo 
que  recomienda  al  Gobierno  como  remedio  á 
ios  males  que  padecemos,  y  qué  se  debe  hacer, 
dado  el  estado  actual  de  la  administración  y  de 
la  política?  Sepamos  de  una  vez  á  qué  princi- 
pios han  de  obedecer  esas  reformas  que  se  exi- 
gen, porque  nadie  puede  afirmar  que  la  admi- 
nistración y  la  política  de  un  país  pueden  re- 
formarse con  modificaciones  de  detalle.  Supo- 
ner eso  valdria  tanto  como  imaginar  que  el 
sistema  defectuoso  de  la  maquinaria  de  una 
fábrica  podría  variarse  y  organizarse  de  otro 
modo  por  completo  modificando  los  últimos 
detalles  de  una  rueda  ó  de  un  volante  que  rea- 
lizase los  servicios  de  la  última  elaboración  me- 
cánica. 

En  la  administración  española,  á  contar  des- 
de la  revolución,  y  entiendo  por  revolución  la 
que  empezó  en  1812,  ha  habido  dos  tendencias 
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clara  y  perfectamente  definidas:  la  tendencia 
centralizadora  y  la  tendencia  descentralizadora, 
que  tuvo  su  manifestación  más  completa  en  la 
ley  de  ayuntamientos  de  1823,  y  que  fué  por 
mucho  tiempo  dogma  del  partido  progresista. 
Esta  tendencia  representa  principios  verdade- 
ramente anárquicos;  representa  la  resolución 
por  las  Diputaciones  provinciales  y  por  los 
Ayuntamientos  de  todas  las  cuestiones  de  inte- 
rés provincial,  local  y  aun  general;  las  relativas 
á  elecciones,  á  presupuestos,  á  cuentas  munici- 
pales, á  nom.bramiento  y  separación  de  alcal- 
des; y  estos  principios,  verdaderamente  anár- 
quicos como  he  dicho,  fueron  los  que  acabaron 
con  los  últimos  restos  de  nuestra  administra- 
ción é  hicieron  imposible  el  Gobierno. 

Vencidas  fueron  estas  ideas  por  los  que  cons- 
tituyen nuestro  abolengo  glorioso,  por  los  re- 
presentantes de  la  época  brillante  del  partido 
moderado,  que  en  el  terreno  de  las  ideas  y  de 
los  principios  libró  aquí  la  primera  gran  bata-, 
lia  que  se  ha  librado  contra  las  ideas  anárqui- 
cas y  de  desorden  de  la  revolución  francesa;  el 
partido  moderado  que  libró  la  batalla  que  no 
habian  librado  en  su  tiempo  ni  la  aristocracia 
ni  el  clero,  ni  las  clases  conservadoras  del  país; 
el  partido  moderado  que  dirigido  por  aquellos 
hombres  eminentes  que  poblaron  las  cátedras 
del  Ateneo  primero,  y  después  los  bancos  de 
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esta  Asamblea  para  bgrar  aquí  una  definitiva 
victoria,  para  'ograr  la  victoria  de  sus  princi- 
pios, asegurando  de  esta  manera  una  larga  do- 
minación que  no  se  debe  nunca  á  la  influencia 
de  este  ó  del  otro  hombre  público,  por  impor- 
tantes que  sean,  sino  que  se  ha  debido  y  se 
deberá  siempre  al  triunfo  de  los  principios  so- 
bre los  principios,  de  la  doctrina  sobre  la  doc- 
trina, de  la  verdad  sobre  el  error;  el  partido 
moderado,  repito,  fué  el  que  realizó  la  gran  re- 
forma de  nuestras  leyes  de  Ayuntamientos, 
creando  las  bases  del  orden  y  de  la  administra- 
ción que  colocaron  á  este  país  á  la  altura  que 
todos  conocéis.  Hubo  ciertas  vacilaciones  y  de- 
bilidades, yo  no  tengo  inconveniente  en  confe- 
sarlo así,  respecto  de  estos  principios,  en  ciertas 
épocas  que  se  llamaron  de  subastas  de  liberalis- 
mo en  las  que  se  abandonaron  las  que  yo  en- 
tiendo son  verdaderas  nociones  de  la  adminis- 
tración pública,  dadas  las  condiciones  de  nues- 
tro país  y  de  nuestra  patria. 

Vino  luego  la  revolución  de  Setiembre,  é  in- 
formada esta  revolución  por  el  espíritu  demo- 
crático é  individualista,  y  por  consiguiente  des- 
centralizador,  creó  las  leyes  administrativas 
que  trajeron  con  diferente  forma  los  principios 
de  las  leyes  de  1821,  é  incidió,  á  más  de  los  er- 
rores que  ellas  ya  contenían,  en  el  error  toda- 
vía más  notable  de  que  nos  hablaba  un  digní-^ 
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simo  representante  de  ese  partido  en  sesiones 
pasadas:  en  el  error  de  atribuir  al  Poder  judi- 
cial la  suprema  garantía  de  todos  los  derechos 
é  intereses  de  la  Administración  y  del  Munici- 
pio; como  si  el  Poder  judicial,  señores  diputa- 
dos, institución  magnífica,  de  gloriosas  tradi- 
ciones en  nuestro  país,  pero  de  tradiciones  que 
no  le  llevaban  á  la  intervención  dentro  de  la 
vida  de  la  administración  y  de  la  política;  como 
si  el  Poder  judicial  con  todas  estas  aptitudes  de 
intervención  en  la  vida  pública,  de  garantía  de 
los  derechos  individuales,  de  garantía  de  los 
intereses  colectivos  y  particulares,  fuera  cosa 
que  pudiera  crearse  en  un  instante,  encargán- 
doselo para  que  se  construya  en  unas  cuantas 
horas  de  ocio  á  un  subsecretario  ó  á  un  Minis- 
tro. No;  el  Poder  judicial,  como  garantía  de  los 
intereses  administrativos,  individuales  y  políti- 
cos, es  cosa  que  no  se  improvisa  en  ninguna 
ley,  que  no  se  mantiene  por  ninguna  jurispru- 
dencia, que  no  es  poderosa  á  crear  ninguna 
Administración,  por  activa  é  inteligente  que 
sea,  porque  es  el  fruto  de  la  costumbre,  de  la 
tradición,  de  los  hábitos,  y  como  todas  las 
grandes  institucionas  de  garantía,  no  se  impro- 
visa; se  tiene  y  se  conserva. 

Por  consecuencia  de  estos  errores,  que  lle- 
garon á  destruir  y  á  descomponer  nuestra  má- 
quina administrativa,  vino  el  desorden  más  ex- 
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traordinario  en  lo  que  es  la  base  de  todo  orden 
administrativo,  en  la  Hacienda  municipal  y 
provincial,  de  cuyo  desorden,  preciso  es  reco- 
nocerlo, no  estamos  enteramente  curados  toda- 
vía, tardaremos  en  curarnos  mucho  tiempo. 
Pero  si  por  algún  camino  hemos  de  encontrar 
la  salvación  y  la  cura,  no  ha  de  ser  ciertamente 
por  el  que  representaban,  á  lo  menos  hasta  el 
dia,  los  principios  de  la  escuela  de  S.  S.,  sino 
enteramente  por  el  camino  contrario,  porque 
apenas  hay  tesis  más  clara  y  evidente,  que  se 
pueda  tratar  con  más  ventaja  del  partido  con- 
servador liberal,  y  que  más  claramente  justifi- 
que á  los  ojos  de  toda  persona  imparcial  y  des- 
apasionada, la  continuación  en  estos  bancos  de 
los  principios  de  esta  escuela; '  apenas  hay  tesis 
tan  evidente  en  la  práctica,  en  la  realidad,  y 
más  con  la  experiencia  reciente  de  los  últimos 
años,  que  la  tesis  de  que  el  arreglo  de  la  admi- 
nistración, el  orden  de  la  Hacienda  municipal 
y  provincial,  la  moderación  en  todas  estas  es- 
feras y  la  armonía  de  todas  estas  atribuciones  é 
intereses  con  las  atribuciones  y  los  intereses 
generales  del  Estado,  se  realizarán  según  los 
principios  del  partido  liberal-conservador,  y  no 
por  los  principios  opuestos,  que  en  la  práctica 
han  dado  por  resultado  el  desorden,  el  aban- 
dono de  esa  armonía  y  las  consecuencias  todas 
de  que  S.  S.  se  lamentaba  en  su  discurso, 
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Yo  soy  enemigo  del  sistema  de  las  recrimi- 
naciones y  de  los  recuerdos;  pero  ¿es  posible 
que  S.  S.  haya  entrado,  tal  y  como  lo  ha  hecho 
esta  tarde,  en  el  problema  del  desorden  admi- 
nistrativo, sin  hacer  siquiera  alguna  salvedad  ^ 
sin  dar  alguna  explicación,  sin  hacer  algún  re- 
conocimiento de  las  consecuencias  verdadera- 
mente increibles  que  produjeron  los  principios 
de  descentralización  administrativa  exagerada 
de  la  escuela  que  S.  S.  habia  profesado,  y  que 
profesa  la  escuela  avanzada  liberal  por  regla 
general?  ¿Olvida  S.  S.  aquellos  Ayuntamientos 
privados  de  todo  recurso  y  sin  satisfacer  por 
consiguiente  ninguna  de  sus  obligaciones,  que 
son  la  historia  de  ayer?  Para  no  molestar  al 
Congreso  con  datos  ni  con  anécdotas  innecesa- 
rios, y  para  no  fatigarle  haciendo  un  examen 
detenido  de  cuál  era  el  estado  de  la  instrucción 
pública ,  de  las  obras  encomendadas  á  los 
Ayuntamientos  y  las  Diputaciones,  yo  diré  á 
su  señoría:  ¿no  recuerda  que  el  propio  Ayun- 
tamiento de  Madrid  llegó,  bajo  la  presidencia 
de  un  hombre  verdaderamente  ilustre  que  ya 
falta  de  entre  nosotros,  bajo  la  presidencia  de 
Don  Nicolás  María  Rivero,  á  no  encontrar  más 
solución  para  la  cuestión  de  reemplazos  de  que 
nos  hablaba  S.  S.,  que  pedir  á  los  capitalistas 
de  Madrid  90.000  duros  prestados,  ofreciéndo- 
les que  les  serian  devueltos  centuplicados 
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{¿en  qué  creen  los  señores  diputados  que  esos 
90.000  duros  se  habían  de  volver  centuplica- 
dos?) ¿en  bendiciones?  (Risas.) 

Esta  era  la  fórmula  suprema  que  el  Munici- 
pio encontraba  para  resolver  en  el  terreno  de 
los  principios  y  en  el  terreno  de  la  economía, 
un  problema  de  esta  naturaleza.  ¿No  ha  sido 
frecuente  en  las  provincias  (y  podria  citar  más 
de  una,  y  la  citaria  por  su  nombre  si  el  hecho 
no  produjera  molestias  innecesarias),  no  ha 
llegado  á  tal  estado  el  abandono  de  los  cami- 
nos públicos,  que  los  contratistas  de  paseos 
iban  á  recoger  y  arrancar  de  las  carreteras 
abandonadas  el  firme  para  emplearlo  en  sus 
obras,  sin  que  nadie,  absolutamente  nadie  les 
pusiera  el  menor  obstáculo  en  este  trabajo?  (El 
señor  marqués  de  Sardoal:  Pido  la  palabra). 
¿No  recordáis  todos  vosotros  el  hecho  de  que 
las  Diputaciones  provinciales  han  puesto  á  de- 
liberación solemne  el  abandono  de  los  caminos 
públicos  y  su  repartición  en  parcelas  para  que 
pudieran  ser  aradas  por  los  dueños  de  las  fincas 
colindantes?  ¿No  ha  sido  este  el  estado  de  la 
administración  como  consecuencia  del  absurdo 
principio  de  que  pudiera  ir  la  actividad  y  la 
vida  á  donde  no  llegan  los  nervios  y  la  sangre; 
del  absurdo  principio  de  que  cuando  faltan  en 
las  colectividades,  llámense  Municipios  ó  Di- 
putaciones provinciales,  los  ideales  indispensa- 
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bles  para  realizar  la  misión  del  Gobierno,  es 
completamente  absurdo  entregarles  su  realiza- 
ción; y  que  cuando  no  hay  una  idea  sustan- 
cial en  la  colectividad  de  lo  que  debe  ser  la 
instrucción  pública,  de  lo  que  deben  ser  cultos, 
de  lo  que  deben  ser  obras  públicas,  de  lo  que 
deben  ser  los  servicios  todos  que  significan  la 
vida  colectiva  y  civilizada,  es  imposible  entre- 
garles en  absoluto  la  gestión  de  tan  altos  inte- 
reses? 

Pues  estos  son  los  dos  principios  que  luchan 
en  nuestra  historia,  estos  son  los  dos  principios 
que  luchan  en  la  ciencia,  y  respecto  de  los  cua- 
les yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Maisonnave, 
sin  abandonar  el  terreno  práctico  en  que  ha  co- 
locado su  discurso,  nos  hubiera  indicado,  dan- 
do una  muestra  siquiera  del  tamaño  de  una 
lenteja  para  que  pudiéramos  conocerle,  cuál 
era  su  criterio,  su  principio,  por  cuál  de  los  dos 
obtaba ,  y  si  creia,  como  cree  el  partido  liberal- 
conservador,  y  lo  declara  así  franca  y  paladina- 
mente, que  en  el  estado  en  que  se  encuentra 
España  el  Gobierno  central  no  puede  ni  debe 
abandonar  la  inten^encion  cerca  de  los  Ayun- 
tamientos y  Diputaciones  provinciales  respecto 
de  aquellos  ideales  que  constituyen  la  esencia 
del  Gobierno,  y  que  por  consiguiente  esa  in- 
tervención tiene  que  asegurarla  y  garantirla 
por  medio  de  la  aprobación  de  los  presupues- 
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tos,  de  la  aprobación  y  del  examen  de  las  cuen- 
tas, y  de  la  inspección  y  de  la  apelación  siem- 
pre que  las  Diputaciones  provinciales  ó  los 
Ayuntamientos  infringen  la  ley  ó  desconocen 
esos  principios  esenciales,  que  en  bien  del  país 
no  deben  estar  abandonados  jamás. 

Hechas  estas  indicaciones  sobre  los  principios 
generales  que  pueden  informar  una  adminis- 
tración y  que  deben  servir  de  criterio  para  di- 
rigir al  Gobierno  en  uno  ó  en  otro  sentido  de 
su  reforma,  descenderé  ya  á  ocuparme  de  al- 
gunos detalles,  principalmente  en  lo  que  al  de- 
partamento que  me  está  confiado  se  refiere. 

El  Sr.  Maisonnave  censuraba  el  plantea- 
miento de  la  ley  electoral,  concretando  su  cen- 
sura á  un  hecho  del  que  verdaderamente  no  sé 
si  he  formado  completa  idea,  porque  ligera- 
mente lo  ha  tocado  en  su  discurso,  es  á  saber: 
á  exclusiones  numerosas  que  dice  realizadas  en 
las  listas  para  compensar  las  inclusiones  que 
hubieran  realizado  otros  partidos  de  oposición. 
Pero  como  quiera  que  la  exclusión  de  las  lis- 
tas es  cosa  que,  con  arreglo  á  la  ley  electoral, 
está  sometida  á  un  procedimiento  de  tal  garan- 
tía, que  exige  la  notificación  al  interesado  y  la 
publicación  para  hacer  la  exclusión;  como  dis- 
pone, si  no  estoy  equivocado,  el  art.  3 7  de  la 
ley  que  dice:  «admitida  en  este  caso  la  deman- 
da, seguirá  los  trámites  que  quedan  prescritos 
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para  las  de  inclusión;  pero  además  de  la  publi- 
cación prevenida  por  el  art.  28,  serán  siempre 
citados  personalmente  los  electores  cuya  exclu- 
sión se  solicite.  Esta  citación  se  hará  por  cédu- 
la acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda 
y  su  documentación,  en  la  forma  dispuesta  por 
los  artículos  22  y  228  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  cuya  entrega  se  hará  en  el  domi- 
cilio en  que  el  interesado  resulte  inscrito  en  las 
listas,»  claro  es  que  las  exclusiones  se  habrán 
hecho  con  arreglo  á  la  ley.  (El  Sr.  Maisomia- 
ve:  No  se  tuvo  en  cuenta  eso  al  planteamiento 
de  la  ley.)  Y  si  en  algún  caso  particular  la  ley 
ha  dejado  de  cumplirse,  la  reclamación  por  ih- 
fraccion  de  ley,  la  exigencia  de  responsabilidad 
á  las  personas  ó  corporaciones  que  hayan  deja- 
do de  cumplirla  era  tan  clara  y  tan  notoria, 
que  el  que  la  haya  abandonado,  solo  á  su  pro- 
pio abandono  ha  de  culpar  y  no  al  Gobierno, 
y  menos  á  errores  de  principios,  que  es  lo  que 
realmente  puede  y  debe  discutirse  aquí. 

Respecto  á  la  gestión  de  mi  departamento  se 
ha  ocupado  también  el  Sr.  Maisonnave,  aunque 
ligeramente,  de  la  Imprenta  Nacional  y  de  la 
supresión  de  la  Caja  especial  de  beneficencia. 
No  ha  hecho  S.  S.  el  análisis  de  estas  resolucio- 
nes, limitándose  á  indicar  los  grandes  desarro- 
llos de  que  seria  susceptible  la  Imprenta  Nacio- 
íial  sirviendo  á  todos  y  cada  uno  de  los  departa- 
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mentos  ministeriales.  Es,  en  verdad,  laudable 
este  pensamiento  y  este  propósito,  y  si  las  con- 
diciones materiales  del  establecimiento  llegan  á 
permitirlo  en  lo  sucesivo,  indudablemente  á  eso 
debe  estar  destinado.  Pero  en  lo  que  el  Sr.  Mai- 
sonnave  creo  que  padece  algún  error,  es  en  con- 
siderare! material  de  la  Imprenta  Nacional  de  tal 
manera  excelente,  que  baste  á  estas  múltiples  y 
numerosas  atenciones.  Hoy  cubre  perfectamen- 
te los  servicios  que  le  están  encomendados,  que 
son  los  verdaderamente  esenciales  y  á  los  que 
responde  la  existencia  de  ese  departamento,  cual 
es  la  publicación  del  periódico  oftcial  y  algunas 
otras  publicaciones  correspondientes  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación.  Cuando  su  material  ad- 
quiera mayor  desarrollo,  podrá  desarrollarse  tam- 
bién el  sers^icio;  pero  de  todos  modos,  no  me 
parece  que  esta  cuestión  de  detalle  envuelve  en 
sí  ninguna  cuestión  de  organización  que  merez- 
ca ser  tratada  y  discutida  en  un  debate  de  la  al- 
tura del  en  que  nos  encontramos.  El  Sr.  Mai- 
sonnave  no  ha  dicho  nada  mas  respecto  de  la 
Imprenta  Nacional,  y  por  consiguiente,  nad 
debo  yo  añadir. 

Pero  respecto  á  la  Caja  de  beneficencia  h 
hecho   S.  S.  algunas  indicaciones  ya  de  ma- 
yor importancia  y  que  me  revelan  que  la  mis- 
ma extensión  que  ha  querido  dar  á  su  críti- 
ca,  á   su    discurso,    no  le  ha  permitido  fijarse 
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con  toda  la  exactitud  que  debiera  en  este  asun- 
to, porque  S.  S.  supone  que  hay  un  atentado 
hasta  á  la  propiedad  particular,  en  entregar  al 
Ministerio  de  Hacienda  los  productos  de  la  be- 
neficiencia  particular,  y  no  hay  nada  absoluta- 
mente de  esto;  lo  único  suprimido  y  alterado  es 
la  caja  especial;  pero  caja  es  la  del  Ministerio  de 
Hacienda,  exactamente  igual  que  la  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y  tan  luego  como  han 
estado  normalizadas  las  funciones  del  Ministerio 
de  Hacienda,  tan  luego  como  la  situación  des- 
ahogada de.  Tesoro  ha  permitido  sin_^el  menor 
peligro  del  momento  para  nadie,  que  todas  las 
cantidades  procedentes  de  las  fundaciones  par- 
ticulares se  depositen,  ya  en  la  Caja  de  Depósi- 
tos, ya  en  el  Tesoro  público,  allí  están  tan  per- 
fectamente garantidas  y  custodiadas  como  pu- 
dieran estarlo  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, y  á  esto  se  ha  concretado  la  reforma.  El 
particular  que  en  virtud  de  un  expediente  tiene 
derecho  á  reclamar  una  cantidad  grande  ó  pe- 
queña de  la  Caja  de  Depósitos  ó  del  Tesoro  pú- 
blico, la  reclama,  y  créame  S.  S.  que,  por  pe- 
queña que  sea,  en  la  Caja  de  Depósitos  ó  en  el 
Tesoro  se  entrega;  que  no  son  la  Caja  de  Depó- 
sitos ni  ei  Tesoro  público  oficinas  ó  dependen- 
cias que  repugnen  entregar  cantidades,  aunque 
sean  mínimas;  ni  esto  creo  que  ofrezca  dificul- 
tades administrativas,  ni  de  ejecución,  ni    creo 
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que  las  haya  ofrecido  nunca.  Sagradas  son,  lo 
mismos  que  los  fondos  de  beneficencia,  las  re- 
denciones que  se  entregan  en  metálico  y  que  ei 
Ministerio  de  Hacienda  está  devolviendo  todos 
los  dias  cuando  se  resuelve  un  expediente  y  se 
justifica  que  un  premio  entregado  indebida- 
mente debe  ser  devuelto  al  interesado:  pues 
exactamente  debe  hacerse  lo  mismo  con  los  fon- 
dos de  beneficencia  particular,  habiendo  otros 
de  esa  misma  beneficencia,  aunque  ya  mínimos, 
que  son  los  procedentes  del  2  por  100,  cuyas 
cantidades,,  por  no  tener  aplicación  á  fundacio- 
nes particulares,  pueden  ingresar  en  el  Tesoro 
público.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la  pa- 
labra.) 

En  cuanto  á  la  Caja  de  redenciones,  ya  el 
digno  individuo  de  la  Comisión,  en  el  elocuen- 
tísimo discurso  que  con  tanto  gusto  hemos 
escuchado  todos,  se  ha  ocupado  y  ha  contesta- 
do todo  lo  que  habia  de  pertinente  respecto  de 
él;  yo  me  permitiré  decir  únicamente  que  esta 
Caja  de  redención  y  enganches  está  constituida 
por  una  ley,  y  que  no  está  en  nuestros  proce- 
dimientos eso  de  que  S.  S.  hablaba,  de  incau- 
tarse de  la  noche  á  la  mañana,  y  por  un  de- 
creto, de  fondos  de  esta  ó  de  la  otra  naturale- 
za, de  propiedades  de  esta  ó  de  la  otra  índole: 
que  ese  es  un  procedimiento  que  nosotros  no 
hemos  empleado  jamás;   por  consiguiente,  no 


tiene  S.  S.  derecho  á  suponer  que  hayamos 
de  emplearle  ahora  con  las  Cortes  abiertas,  con 
el  Parlamento  en  funciones  y  con  un  Ministe- 
rio que  ha  demostrado  sobradamente  su  escru- 
puloso respeto  á  la  legalidad. 

No  hay,  pues,  absolutamente  nada  de  lo 
que  S.  S.  ha  recogido  como  un  rumor,  no 
puede  haberlo.  La  Caja  de  redenciones  está 
garantida  por  una  ley,  y  solo  por  los  trámi- 
tes de  las  leyes  se  podria  alterar  ó  suprimir; 
pero  hasta  ahora  no  ha  habido  ni  el  pensa- 
miento de  suprimirla.  Lo  que  desde  luego  pue- 
do garantizar  á  S.  S.,  y  puedo  tranquilizarle 
con  la  historia  entera  del  Ministerio  y  del  par- 
tido, es,  que  ese  procedimiento  de  las  incauta- 
ciones nocturnas  no  es  nuestro,  y  que,  como 
vulgarmente  se  dice,  se  ha  equivocado  de 
puerta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  iNo  puedo  menos  de 
advertir  al  señor  Ministro  de  la  Gobernación 
que  están  para  terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, bien  para  que  S.  S.  concrete  su  discur- 
so, ó  bien  para  que  se  solicite  de  la  Cámara  )a 
próroga  de  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Sil- 
vela,  D.  Francisco):  No  he  de  molestar  á  la  Cá- 
mara con  una  petición  de  próroga,  estando  tan 
próximo  el  término  de  mi  discurso  como  las 
horas  de  Reglamento.  En  la   imposibilidad  de 
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contestar  á  todas  y  cada  una  de  las  observacio- 
nes del  Sr.  Maisonnave,  dejando  muchas  de 
ellas  para  los  discursos  que  han  de  pronunciar 
mis  compañeros  de  Gabinete,  me  concretaré  á 
la  última  de  las  observaciones  de  S.  S.,  á  la  re- 
lativa al  presupuesto. 

Se  referia  S.  S.,  si  no  estoy  equivocado,  al 
presupuesto  de  1872  á  1873,  y  establecia  una 
comparación  entre  aquel  presupuesto  y  el  ac- 
tual. Verdaderamente,  S.  S.,  que  ha  dado  tan- 
tas pruebas  de  buena  fe  en  su  discurso  de  hoy, 
¿ha  formado  un  juicio  tal  de  ese  presupuesto, 
que  crea  que  ninguno  puede  sufrir  comparación 
con  él?  El  presupuesto  de  1872  á  73,  época  en 
la  que  el  clero  estaba  sin  pagar,  la  deuda  pú- 
ca  sin  satisfacer,  las  obras  públicas  abandona- 
das á  las  Diputaciones  provinciales  y  á  los  Mu- 
nicipios, que  las  tenian  con  el  cuidado  de  que 
me  he  permitido  ya  hacer  alguna  indicación., 
no  es  un  presupuesto  que  puede  compararse 
con  los  demás,  sobre  todo  habiéndose  hecho 
para  satisfacer  y  para  deslumhrar  las  pasiones 
del  momento,  pues  yo  puedo  asegurar  á  su  se- 
ñoría que  no  ha  sido  posible  hasta  ahora  tener 
cuenta  completa  y  acabada  de  él,  siendo  los  dé- 
ficits que  tiene  de  una  enormidad  tal,  que  ha- 
cen imposible  un  estudio  científico  sobre  él. 

No  hay,  pues,  que  comparar  presupuesto  con 
presupuesto;  lo  que  podria  compararse  seria  el 


resultado  de  aquel  ejercicio  con  el  resultado 
que  hubiese  de  dar  el  actual,  que  si  tiene  au- 
mentos, están  sobradamente  justiíicados  con 
los  servicios  que  hoy  están  atendidos  y  que  en- 
tonces yacian  en  el  más  completo  y  absoluto 
abandono.  Aun  así,  todavía  no  se  estableceria 
la  verdadera  comparación, 'porque  la  verdadera 
comparación  no  será  completa  si  no  se  realiza 
con  el  enorme  déficit  de  aquel  presupuesto, 
que  hubo  de  cubrirse,  como  todos  sabéis,  no 
solo  con  la  deuda  flotante,  sino  con  ingresos 
extraordinarios,  algunos  de  los  cuales  tampoco 
pudieron  ser  realizados. 

Hechas  estas  observaciones,  me  siento,  di- 
ciendo una  última  al  Sr.  Maisonnave,  relativa 
á  la  terminación  de  su  discurso,  poco  en  "armo- 
nía con  el  espíritu  de  todo  él,  y  sobre  la  cual 
no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  de  su 
señoría  mismo,  porque  antójaseme  que  hay  en 
ella,  más  que  verdadero  sentido  y  convicción 
de  lo  que  decia,  algo  de  esa  necesidad  del  re- 
truécano y  de  la  frase,  á  que  rendimos  en  estos 
países  meridionales  mucho  más  culto  del  que 
debiéramos,  atendiendo  á  las  verdaderas  nece- 
sidades de  la  política  y  de  la  realidad. 

Decia  S.  S.  que  podia  llegar  á  suceder  que, 
no  pudiendo  hacerse  fuerte  la  justicia,  se  hi- 
ciera justa  la  fuerza.  La  fuerza  no  será  justa 
jamás,  $r.   Maisonna^  e.   y  mucho  menos  para 
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la  regeneración  administrativa  que  S.  S.  recla- 
maba con  patriótico  interés.  La  fuerza,  por  re- 
gla general,  no  es  sino  el  principio  de  la  anar- 
quía, la  fuerza  no  es  generadora  del  orden.  Su 
señoría  debia  haber  aceptado  las  elocuentes  pa- 
labras de  su  ilustre  jefe,  enalteciendo  sobre 
todo  y  ante  todo  el  respeto  á  la  legalidad,  que 
es  el  úuico  que  puede  guiarnos  por  el  camino 
que  tan  patrióticamente  deseaba  S.  S.  en  toda 
la  extensión  de  su  discurso.  He  dicho. 


RECTIFICACIONES  HECHAS  EL  DÍA  1°  DE  JULIO 


Parece  que  en  el  Sr,  Maisonnave  es  ya  cues- 
tión de  estilo  el  poner  á  sus  discursos  un  final 
que,  como  vulgarmente  suele  decirse,  riñe  de 
verse  junto  con  el  principio  y  el  medio;  pero 
entiendo  que,  cumplidamente  contestado  este 
final  con  una  interrupción  que  encierra  más 
que  cuanto  yo  pudiera  decir,  no  debo  ocupar- 
me de  ello,  y  entro  por  lo  tanto  en  la  rectifica- 
ción, lo  que  constituye  el  verdadero  discurso 
con  que  ha  completado  S.  S.  el  que  pronunció 
en  el  dia  de  ayer.  No  es  que  le  reclamara  yo 
traer  al  debate  los  ideales  y  los  principios  fun- 
damentales de  su  partido;  no  los  echaba  de 
menos  en  este  recinto;  y  rectificando  el  con- 
cepto que  S.  S.  me  ha  atribuido,  le  diré  que  lo 
único  que  yo  reclamaba  de  S.  S.  era  un  prin- 
cipio que  informara  sus  censuras  y  sus  conse- 
jos, porque  sin  principios  y  sin  doctrina,  nada 
absolutamente  se   puede  hacer  en  materia  de 
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administración  }'  de  gobierno;  y  estimando  yo 
en  mucho,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  el  giro 
práctico  que  daba  S.  S.  al  debate,  le  pedia  un 
principio,  una  doctrina  á  la  que  hubiéramos  de 
sujetar  esos  consejos  mismos  que  S.  S.  daba 
con  tan  profundo  conocimiento  de  las  leyes 
administrativas  de  nuestro  país.  Hoy  lo  ha  he- 
cho S.  S.  en  cierto  modo,  proclamándose  par- 
tidario y  defensor  de  las  leyes  de  1870,  aunque 
inrerpretada  con  un  espíritu  que  creo  no  fué 
ciertamente  el  de  sus  autores,  ni  el  de  aquellos 
que  las  desarrollaron  durante  la  revolución  de 
Setiembre;  pero  al  fin  y  al  cabo,  ha  expuesto 
su  señoría  un  ideal  que  omitió  en  la  sesión  de 
ayer,  y  que  nos  proporcionarla  una  discusión 
más  detenida,  si  no  hubiera  de  limitar  mis  pa- 
labras al  círculo  de  una  rectificación  verdadera 
y  sucinta. 

Pero  S.  S.  ha  demostrado  en  esto,  como  de- 
mostró en  el  dia  de  ayer,  y  como  demostró  en 
esta  Memoria  que  tengo  aquí,  y  de  la  cual  leí 
algunos  párrafos,  lo  que  constituye  el  verdade- 
ro y  fundamental  error  en  que  á  mi  juicio  se 
encuentra  también  su  escuela,  el  desconoci- 
miento del  principio  fundamental  de  la  ciencia 
política,  que  consiste  en  la  armonía  de  las  ins- 
tituciones y  de  los  procedimientos;  y  por  eso 
se  obstina,  á  pesar  de  los  constantes,  de  los 
elocuentes  desengaños  del   tiempo  y  de  la  his- 
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toria,  en  querer  conciliar  lo  inconciliable,  y 
mantener  en  el  terreno  del  programa  lo  que 
tan  elocuentemente  fué  destruido  en  sus  ma- 
nos en  el  terreno  de  la  historia  y  de  la  prác- 
tica. 

Que  SS.  SS.  quisieron  hacer  muchas  cosas 
buenas;  que  realizaron  con  indudable  energía, 
con  patriotismo  que  no  se  ha  desconocido  ja- 
más desde  estos  bancos,  muchas  de  estas  cosas, 
^quién  ha  de  negarlo? 

Pero  tan  pronto  como  el  resultado  de  sus 
buenas  intenciones  vino  á  este  hemiciclo,  y 
frente  á  frente  del  partido  que  SS\  SS.  creian 
representar  lo  expusieron,  no  pudieron  resistir 
ni  siquiera  el  trascurso  de  veinticuatro  horas, 
y  la  desarmonía  entre  los  procedimientos,  las 
intenciones  y  las  instituciones  que  SS.  SS.  de- 
fendían se  hizo  patente,  y  la  contradicción 
tuvo  todas  las  consecuencias  que  tienen  todas 
las  contradicciones  en  la  administración  y  en 
la  política;  la  ruptura  de  aquella  administración 
sobrevino  como  consecuencia  fatal  del  absurdo 
y  del  completo  desconocimiento  de  lo  que  sus 
señorías  querían  defender.  Esto  es  constante, 
esto  lo  será  siempre,  y  cuando  olvidando  su  se- 
ñoría y  sus  amigos  la  armonía  fundamental  que 
es  menester  conservar  entre  la  ley  y  la  vida,  se 
obstinen  en  crear  y  fundar  una  República  con 
procedimientos  de  orden,  si  SS.  SS.  logran  ha- 
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ccr  algún  procedimiento  de  orden  matarán  ia 
República,  exactamente  lo  mismo  que  los  que 
se  obstinaron  en  hacer  una  Monarquía  con  pro- 
cedimientos democráticos  mataron  la  Monar- 
quía. Esta  armonía  fundamental  no  se  que- 
brantará jamás;  esta  es  la  ley  más  clara,  más 
terminante,  más  incuestionable  que  ha  produ- 
cido la  ciencia  sociológica  en  todos  sus  ade- 
lantos. I  Aplausos  en  la  mayoría. — El  señor 
Carvajal:  Ahí  queremos  el  debate.— £"/  señor 
Presidente:  Orden,  señores.; 

Por  consiguiente,  si  S.  S.  á  lo  que  aspira  es 
á  que  se  reconozca  una  vez  más  desde  este  si- 
tio, con  menos  elocuencia  de  lo  que  se  ha  re- 
conocido otras  veces,  pero  con  igual  sinceridad 
y  con  igual  lealtad,  que  S.  S.  y  los  amigos  que 
tiene  á  su  lado  estaban  animados  de  las  mejo- 
res intenciones,  yo  no  he  de  negarme  á  reco- 
nocerlo; pero  la  opinión  pública  repetirá  con- 
migo aquel  antiguo  adagio  español,  que  «de 
buenas  intenciones  se  halla  poblado  el  in- 
fierno.» 

Hablaba  S.  S.  de  una  cuestión  delicadísima 
que  pertenece  á  la  historia,  y  delicadísima,  no 
por  lo  que  puede  afectar  á  las  doctrinas,  á  los 
]T:incipios  ni  á  ia  historia  del  partido  conserva- 
dor, aquí  representado,  sino  -porque  al  fin  y  al 
cabo  se  roza  con  personas,  y  estas  son  siempre 
(íuestiones  delicadas  cuando  se  triua  de  historia 


contemporánea.  S.  S.  hablaba  de  ciertas  com- 
plicidades entre  el  partido  conservador,  ú  al- 
íennos de  los  que  pudieran  pertenecer  á  ese 
partido,  y  los  partidos  que  han  ensangrentado 
y  desgarrado  la  patria  en  la  triste  historia  de 
nuestra  última  revolución.  ¿Qué  he  de  decir  yo 
á  S.  S.  de  esto?  ¿Cómo  me  he  de  empeñar  yo 
en  la  defensa  detallada  de  todos  y  cada  uno  de 
ios  actos  que  cada  individuo  particular,  dividi- 
dos y  separados  por  la  anarquía,  haya  podido 
realizar  en  la  Peílínsula?  Entiendo  que  es  com- 
pletamente injusto  lo  que  S.  S.  decia  del  can- 
tón valenciano;  entiendo  que  si  algunos  repre- 
sentantes de  las  clases  conservadoras  en  esos 
momentos  de  disolución  y  peligro  han  tomado 
más  ó  menos  parte  en  la  administración  local, 
lo  han  hecho,  en  su  inmensa  mayoría,  pues  yo 
no  hablo  aquí  de  actos  particulares,  para  defen- 
der los  intereses  fundamentales  de  la  sociedad, 
prestando  un  servicio  al  país,  á  sus  conciudada- 
nos y  á  sus  convecinos;  no  porque  tuvieran 
complicidad  alguna  con  aquellos  trastornos  y 
con  aquellos  desórdenes.  Pero  si  complicidad 
ha  habido,  si  algunos  se  han  cegado  por  la  pa- 
sión del  momento  ¡ah,  Sr.  Maisonnave!  esta  es 
una  de  las  consecuencias  más  tristes  y  más  la- 
mentables del  desorden;  esta  es  una  de  las  con- 
secuencias más  inevitables  de  los  períodos  de 
guerra  civil  y  anarquía.  Es  que  las  guerras  civi- 


les  y  la  anarquía  no  solo  quebrantan  los  intere- 
ses materiales  del  momento,  no  solo  asolan  las 
campiñas  y  arrebatan  á  las  familias  sus  seres 
más  queridos,  no;  es  que  quebrantan  el  senti- 
miento moral,  las  nociones  del  deber;  es  que  se 
pierden  en  la  conciencia  de 'todos  esas  leyes 
que  sirven  de  guía  constante  en  los  momentos 
y  en  las  situaciones  pacíficas,  y  de  ese  mal  ha 
padecido  hondamente  mi  país,  y  de  ese  mal  ha 
padecido  durante  la  época  revolucionaria. 

Yo  puedo  decir  esto  muy  'alto,  porque  he 
tenido  la  singular  fortuna  de  no  perder  la  cabe- 
za en  esos  instantes  y  de  no  tener  responsabili- 
dad moral  ni  material  ninguna  en  esa  compli- 
cidad; pero  otros  la  han  tenido,  otros  la  han  te- 
nido con  grande  inocencia,  con  grande  excusa 
al  menos,  al  repetirse  esos  hechos;  y  para  que 
ios  vientos  del  desorden  no  vuelvan  á  agitarse, 
llevándose  consigo  los  sentimientos  de  la  mo- 
ral, arrastrando  á  algunos  á  buscar  remedios 
que  solo  pueden  aumentar  los  males,  perdida 
toda  noción  del  bien,  para  evitar  eso  es  para 
lo  que  queremos  que  nunca  vuelvan  períodos 
parecidos,  aplicando  procedimientos  que  la 
práctica  ha  demostrado  que  son  eficaces  y  que 
dan  resultado. 

Y  después  de  dicho  esto,  y  de  hacer  estas  in- 
dicaciones que  se  dirigen  á  lo  más  fundamen- 
tal del  discurso   de   S.  S.,   creo   que   no   debo 


87 

ocuparme  de  otros  detalles,  de  los  cuales  ten- 
dré sin  duda  ocasión  de  volver  á  tratar  en  el 
curso  de  este  debate. 

No  me  haré  tampoco  cargo  de  lo  relativo  al 
señor  don  Nicolás  María  Rivero,  porque  sin 
duda  el  señor  marqués  de  Sardoal,  que  ha  pe- 
dido la  palabra,  habrá  de  ocuparse  de  este 
asunto.  Desde  luego  debo  manifestar  que  nada 
ha  habido  más  lejos  de  mi  ánimo  que  querer 
lastimar  la  honrada  y  digna  memoria  de  este 
eminente  hombre  público  á  quien  tanto  debió 
en  momentos  graves  el  pueblo  de  Madrid,  y 
que  yo  no  he  olvidado  ciertamente.  Mi  alu- 
sión, mi  referencia  se  cifraban  únicamente,  no 
en  los  actos  de  su  vida,  sino  en  las  consecuen- 
cias tristes  de  una  administración  desordena- 
da, á  la  cual  no  se  puede  sobreponer  jamás  el 
genio  de  un  hombre ,  el  carácter  de  una  per- 
sona, por  grandes  y  por  enérgicos  que  ellos 
sean. 

Señores  diputados,  una  nueva  y  sencillísima 
rectificación,  porque  creo  que  no  debemos 
apartar  por  más  tiempo  este  debate  del  cáuce 
natural  que  debe  seguir;  pero  el  señor  marqués 
de  Sardoal  ha  tratado  extensamente  un  punto 
que  yo  referí  á  la  ligera  en  el  dia  de  ayer,  y  me 
importa,  en  cumplimiento  de  un  deber,  resta- 
blecer la  exactitud  de  mis  conceptos. 
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Yo  no  he  negado  el  mérito  que  tanto  el  se- 
ñor marqués  de  Sardoal  como  D.  Nicolás  Ma- 
ría Rivero  y  otros  muchos  hombres  públicos 
hayan  contraído  en  defensa  del  orden  y  de  la 
sociedad;  pero  es  que  entiendo  yo,  y  á  esto  se 
dirigía  el  razonamiento  de  mi  discurso,  que  no 
es  la  función  del  Gobierno  de  aquellas  cuya 
importancia  y  cuyo  valor  es  impedir  el  mérito 
que  se  disputan  y  regularizarlo,  y  que,  por  el 
contrario,  lo  que  los  pueblos  quieren  es  no  te- 
ner necesidad  de  estos  heroísmos  extraordina- 
rios, sino  tener  arreglada  su  constitución  de 
manera  que  se  pueda  ser  Ministro  y  Alcalde 
primero,  y  ejercer  todas  las  funciones  necesa- 
rias al  bien  de  la  sociedad,  sin  acreditar  estos 
heroísmos  extraordinarios  sino  en  aquellos  ca- 
sos y  momentos  en  que  las  circunstancias  lo 
requieran.  Precisamente  todo  el  sentido  de  mi 
argumentación,  si  alguno  tiene,  se  dirige  á  eso, 
se  dirige  á  que  los  procedimientos  de  S.  S.,  las 
doctrinas  de  -S.  S.  despiertan  tal  cúmulo  de  di- 
ficultades y  de  tempestades,  que  para  navegar 
por  medio  de  ellas  es  menester  usar  de  esos  he- 
roísmos extraordinarios,  y  así  no  se  consigue 
otro  resultado  que  el  de  legar  grandes  glorias  a 
la  historia,  pero  ningún  beneficio  á  sus  conciu- 
dadanos. fBieu,  bien.;  Así  es  que  la  cita  que  yo 
hacia,  como  uno  de  los  muchos  hechos  que  se 
pudieran  tener  en  cuenta,  como  uno  de  los  va- 
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rios  sistemas  que  acreditaban  la  falta  de  princi- 
pios administrativos  y  de  desorganización  de 
que  adolecia  la  administración  de  S.  S.,  con- 
firmaba completamente  esta  doctrina,  y  lo  que 
he  visto  con  sentimiento  es  que  S.  S.  insiste  en 
un  desconocimiento  tan  completo  de  lo  que  es 
la  verdadera  noción  de  administrar  un  país, 
porque  el  documento  que  yo  citaba  no  era  en 
son  de  que  fuera  imposición  violenta  de  la  re- 
volución, sino  desconocimiento  de  los  princi- 
pios elementales  del  orden  administrativo.  Este 
documento  no  lo  cité  á  la  ligera,  tenia  conoci- 
miento de  él,  y  tiene  algunos  puntos  sobre  los 
que  me  conviene  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores diputados,  para  justificar  mi  aserto  pri- 
meramente, y  para  desvanecer  algunos  de  los 
que  ha  afirmado  el  señor  marqués  de  Sar- 
doal. 

El  primero  de  ellos  es  que  la  desorganización 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  nacia  de  la  admi- 
nistración anterior  á  1868;  y  en  este  mismo  do- 
cumento tiene  demostrado  que  eran  otros  los 
orígenes  de  aquel  desorden,  porque  decia  el 
Alcalde  primero  en  aquel  documento:  «En  si- 
tuación tan  crítica  como  apremiante;  aumenta- 
das sus  obligaciones  al  par  que  disminuidos  sus 
recursos;  amortiguada  la  industria,  paralizado 
el  comercio,  suspensas  las  obras  particulares, 
retirados   los   capitales,   agitadas   las  pasiones, 
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hambriento   y   armado  el  pueblo,  ausentes  de 
Madrid  las  personas  más  acaudaladas...» 

Vea  aquí  S.  S.  como  todas  eran  causas  naci- 
das de  la  revolución  misma  y  del  estado  en  que 
ésta  habia  puesto  los  ánimos. 

Y  seguia  más  adelante:  «El  Ayuntamiento 
de  Madrid,  privado  de  los  22  millones  á  que 
ascendía  el  impuesto  de  consumos,  mal  podrá 
reunir  los  93.000  duros  que  importa  el  rescate 
de  su  cupo,  sin  desatender  las  necesidades  más 
importantes.»  Y  concluía  diciendo:  «Una  sus- 
cricion  entre  pocos  es  el  medio  más  eficaz  y  el 
camino  más  corto  para  llegar  al  término  que  se 
desea,  y  los  capitalistas  de  Madrid  no  podrán 
menos  de  aprovechar  esta  ocasión  que  se  les 
ofrece  de  prestar  un  gran  servicio  á  Madrid... 
Lo  que  de  ellos  espera  el  Ayuntamiento,  más 
que  un  donativo  es  un  préstamo,  cuyos  intere- 
ses han  de  cobrar  en  bendiciones  de  los  redi- 
midos y  en  reconocimiento  profundo  de  todos 
sus  convecinos.» 

De  esto  es  de  lo  que  yo  me  lamentaba;  de 
que  hubiera  un  Ayuntamiento  que  por  vicios 
de  desorganización,  y  estando  al  frente  del 
mismo  una  persona  eminentísima ,  considerase 
como  cosa  inverosímil  el  que  pudiera  disponer 
de  93.000  duros,  con  los  cuales  atender  á  las 
más  apremiantes  necesidades. 

Y  esto  es  lo  que  yo  quería  demostrar:  que  el 
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Ayuntamiento  de  Madrid  habia  llegado,  como 
otros  organismos  colectivos  en  España,  á  un 
estado  de  desorganización  completo.  Y  siento 
ver  á  S.  S.  insistir  en  esto,  porque  revela  escaso 
arrepentimiento  y  le  pone  en  peor  situación 
que  otros  amigos  suyos.  Hacer  suscriciones  y 
considerar  una  calamidad  extraordinaria  el  cum- 
plimiento de  servicios  ordinarios,  revela  un 
desconocimiento  completo  de  lo  que  estos  ser- 
vicios son.  Yo  hubiera  preferido  que  la  canti- 
dad se  hubiera  exigido  terminantemente  en  vez 
de  acudir  á  una  suscricion  voluntaria,  porque 
eso  revelaria  algún  sistema  de  Hacienda,  algu- 
na noción  administrativa,  algún  concepto  que 
ponga  en  armonía  los  ingresos  con  los  gastos? 
los  ingresos  con  las  necesidades;  pero  acudir 
para  el  cumplimiento  de  servicios  ordinarios  á 
iniciar  una  suscricion  cuyos  intereses  hablan  de 
pagarse  en  bendiciones,  eso  revelaba  una  des- 
organización, y  esto  era  lo  que  yo  queria  resta- 
blecer, y  dejo  á  un  lado  indicaciones  de  S.  S. 
que  nos  apartarían  del  debate,  porque  tratar  el 
presupuesto  actual  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid podrá  ser  oportuno  en  una  discusión  espe- 
cial que  se  formuleensu  dia,pero  parécemeque 
S.  S.  no  extrañará,  ni  tampoco  el  Congreso,  que 
yo  no  me  haga  cargo  ni  rectifique  muchas  de 
las  cosas  que  pudiera  rectificar,  porque  eso  des- 
naturalizaría completamente  este  desbate. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  DÍA  1.°  DE  JULIO- 


Si  mi  digno  amigo  y  correligionario,  señor 
Romero  Robledo,  empezaba  su  discurso  dicien- 
do que  iba  á  defraudar  las  esperanzas  de  las 
oposiciones,  yo,  que  afortunamente  nada  ten- 
go que  defraudar,  no  he  de  seguir  ciertamente 
otro  camino;  así  es  que  desde  luego  acepto  en 
todas  sus  partes  la  declaración  hecha  por  mi 
digno  amigo,  de  que  esta  diferencia  de  aprecia- 
ción no  entraña  diferencia  esencial  alguna  de 
principios  en  lo  que  se  refiere  al  dogma  del 
partido  liberal-conservador;  pero  sí  me  impor- 
ta dejar  perfectamente  claras  las  cosas  y  resta- 
blecidos los  términos  de  la  cuestión,  tal  como 
la  índole  del  discurso  de  S.  S.  lo  exige;  es  á  sa- 
ber: que  siendo  estas  medidas  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  puramente  administrativas; 
siendo,  como  S.  S.  ha  dicho  perfectamente, 
muy  frecuente  en  los  partidos  y  en  los  Parla- 
mentos que  sobre  materias  administrativas 
haya  divergencias  entre  los  hombres  públicos 
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de  la  misma  comunión  política,  siendo  yo 
mismo  ejemplo  de  casos  parecidos,  porque  en 
algunos  puntos  he  disentido  de  dignísimos  Mi- 
nistros del  partido  liberal-conservador,  sin 
creerme  por  eso  alejado  ni  separado  del  parti- 
do; siendo  esto  cierto,  lo  es  también  que  si  las 
opiniones  que  S.  S.  ha  manifestado,  y  las  cen- 
suras que  en  uso  de  su  derecho  ha  hecho  en  su 
discurso  de  los  decretos  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  fueran  opiniones  de  la  mayoría, 
ó  siquiera  de  una  parte  muy  considerable  de  la 
mayoría  del  partido,  y  si  por  algún  medio  par- 
lamentario llegara  yo  al  conocimiento  de  ese 
hecho,  en  aquel  mismo  instante  dejaría  el 
puesto  que  ocupo  (En  los  bancos  de  la  í-^quier- 
iia:  Muy  bien),  sin  abandonar  por  eso  al  parti- 
do, y  mucho  menos  sin  creer  que  el  partido, 
porque  yo  abandonara  este  sitio,  habia  de  su- 
frir lesión  alguna  en  sus  principios  y  en  su  or- 
ganización. Conste,  pues,  ó  al  menos  así  debe 
constar  para  lo  sucesivo,  que  la  opinión  admi- 
nistrativa manifestada  por  S.  S.  no  entrañaría 
en  ningún  caso  una  divergencia  de  doctrina: 
pero  que  si  la  opinión  administrativa  de  su  se- 
ñoría fuera  la  opinión  de  la  mayoría  ó  de  par- 
te considerable  de  la  mayoría,  tendría  por  in- 
mediata consecuencia  mi  abandono  de  este  si- 
tio, y  que  yo  entiendo  que,  puesto  que  esto  se 
ha  discutido  en  el  mensaje,  el  voto  del  mensa- 
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je.  si  no  viene  alguna  enmienda  ó  alguna  de- 
claración en  contrario,  envuelve  la  aprobación 
de  mis  actos,  y  solo  en  este  concepto  debería 
continuar  en  este  puesto. 

Y  hecha  esta  declaración,  que  creo  que  todo 
el  mundo  comprenderá  en  su  verdadero  senti- 
do, porque  cuestiones  administrativas  pueden 
justificar  la  salida  de  un  Ministro,  voy  á  ocu- 
parme con  la  brevedad  que  el  caso  requiere, 
para  no  alterar,  al  menos  en  todo  lo  que  yo 
pueda,  el  curso  de  los  debates  del  mensaje,  vov 
á  ocuparme  de  la  defensa  de  mis  actos,  separan- 
do ya  toda  cuestión  política,  seguro  de  que  esta 
defensa  no  puede  alcanzar  de  manera  alguna 
al  partido;  pero  S.  S.  habrá  de  comprender  que 
he  de  hacer  esta  defensa  con  la  propia  energía 
administrativa  con  que  S.  S.  ha  hecho  la  suya. 

La  primera  censura  de  S.  S.  se  dirigía  á  la 
forma  en  que  las  medidas  se  habían  dictado 
encontrando  cierto  error  que  S.  S.  censuraba 
en  que  se  hubiera  adoptado  la  forma  del  Real 
decreto.  Como  por  Real  decreto  se  encontraba 
restablecida  la  organización  de  la  Imprenta 
Nacional,  claro  es  que  al  relativo  á  la  Impren- 
ta Nacional  no  le  podía  alcanzar  esta  censura; 
era  mi  deber  adoptar  la  misma  forma  que  para 
la  reorganización  de  la  Imprenta  se  habia 
adoptado.  Si  la  adopté  también  respecto  de  la 
beneficencia,  es  porque  entendía  que  la  mate- 
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ria  era  de  suyo  importante  y  grave,  como  su 
señoría  en  su  perfecto  conocimiento  de  estas 
materias  reconocía  también,  y  que  merecía 
por  tanto,  todo  lo  que  se  refería  á  disposiciones 
acerca  de  tan  sagrado  destino  la  forma  de  Real 
decreto;  siendo  la  misma  la  adoptada  para  la 
supresión  de  las  Depositarías  ó  Cajas  de  los  es- 
tablecimientos penales  la  de  decreto,  porque  se 
fundaba  en  la  legalidad  suma,  en  el  derecho 
reconocido  á  los  departamentos  ministeriales 
para  verificar  reformas,  siempre  que  éstas  pue- 
dan producir  alguna  economía,  y  porque  la  cir- 
cunstancia de  disponerse  también  del  destino 
de  fondos  sacratísimos  exigía  que  no  se  hiciera 
por  una  mera  Real  orden,  sino  con  toda  la  so- 
lemnidad que  la  materia,  importante  también, 
de  que  se  trataba,  exigía  de  suyo. 

Y  en  cuanto  al  apresuramiento  que  su  seño- 
ría censuraba  también,  le  eacontrará  perfecta- 
mente explicado,  no  en  esas  aprensiones  y  ru- 
mores que  con  tanta  razón  S.  S.  ha  rechazado 
en  su  discurso,  dándoles  la  signiñcacion  que 
realmente  tienen,  no  dándoles  más  importan- 
cia de  la  que  en  sí  merecen,  de  esa  necesidad 
diaria  de  la  conversación,  que  envenena  mu- 
chas cosas  de  nuestra  política,  pero  que  cierta- 
mente á  la  altura  de  S.  S.  no  deben  ni  pueden 
llegar. 

Si  esos  decretos  se  dictaron  tan  pronto  como 


97 

yo  entré  en  el  Ministerio  y  como  tuve  un  ins- 
tante que  consagrar  á  las  materias  administra- 
tivas, ocupado  y  preocupado  como  natural- 
mente he  estado  con  las  elecciones  de  Diputa- 
dos, Ayuntamientos  y  Senadores  y  con  la 
marcha  indispensable  de  los  asuntos  diarios, 
fué  porque  como  todos  ellos  iban  á  traducirse 
en  reformas  que  habían  de  escribirse  en  los 
presupuestos,  si  yo  no  me  apresuraba  á  plan- 
tearlos de  alguna  manera,  siquiera  fuese  en  al- 
gunos puntos  incompleta  y  susceptible  de  ser 
reformados  después  por  medio  de  instrucciones 
y  reglamentos,  no  hubiera  podido  llevar  á  los 
presupuestos  estas  reformas,  ni  hubiesen  podi- 
do discutirlas  las  Cortas,  y  de  consiguiente,  se 
dificultaba  su  realización  y  planteamiento. 

Esta  es  la  explicación  de  la  forma  de  las  dis- 
posiciones y  de  la  oportunidad  en  que  se  dic- 
taron. No  habia  en  todas  ellas,  S.  S.  ha  hecho 
muy  bien  en  decirlo,  deseo  alguno  de  censurar 
la  administración  anterior.  ¿Cuándo  y  cómo 
se  puede  tomar  á  censura  el  que  un  Ministro 
reforme  medidas  que  otro  no  ha  podido  adop- 
tar en  su  tiempo?  ¿Acaso  el  período  en  que  su 
señoría  ha  ocupado  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación no  ha  estado  suficientemente  lleno  con 
un  gran  número  de  disposiciones  importantes, 
con  un  gran  número  de  leyes  orgánicas,  con 
discusiones  políticas  en  estos  Cuerpos,  con  me- 
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didas  de  reorganización  en  la  administración, 
de  construcciones  de  cárceles,  y  con  otra  mul- 
titud de  cosas  que  S.  S.  ha  hecho  mientras  dig- 
namente ha  ocupado  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación? ¿Cómo  he  de  tomar  yo  á  censura  el 
que  después  que  yo  ocupe  este  departamento, 
otro  reforme  las  muchísimas  cosas  que  yo  de- 
jaré sin  reformar?  Esto  no  puede  tomarse,  ni 
nadie  seguramente  podrá  tomarlo  á  censura;  y 
repito  que  esas  necesidades  diarias  de  la  con- 
versación, que  ese  deseo  de  dividir  los  elemen- 
tos del  partido  liberal-conservador  á  toda  cos- 
ta, responden  al  convencimiento  profundo  que 
existe  en  las  oposiciones  y  en  los  partidos  re- 
volucionarios, de  que  esa  es  la  única  arma,  ese 
el  único  procedimiento  que  pueden  utilizar  con 
ventaja  para  el  logro  de  sus  deseos.  Por  eso  en- 
tiendo que  S.  S.  se  ha  sobreexcitado  demasia- 
do al  tratar  de  estas  reformas  y  que  se  ha  pres- 
tado involuntariamente  á  complacer  los  deseos 
de  las  oposiciones,  combatiendo,  con  alguna 
más  dureza  de  la  que  creo  conveniente,  medi- 
das á  las  que  se  les  ha  dado  más  importancia 
de  la  que  realmente  tienen.  Repito  que  eso  no 
se  ha  tomado  jamás  á  censura;  yo  no  puedo 
considerarlo  como  censura,  y  del  mismo  modo 
que  he  hecho  estas  reformas,  me  propongo  en 
el  porvenir  hacer  otras  muchas,  sin  que  puedan 
tomarse  ni  entienda  que  se  tomen  á  censura; 
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pero  si  se  tomaran,  yo  no  puedo  menos  de  re- 
petir mi  declaración  del  principio.  Yo  nó  ne- 
cesito tener  razón  para  permanecer  aquí:  á  mí 
me  basta  no  tener  el  apoyo  de  la  mayoría,  con 
razón  ó  sin  ella,  y  aunque  estuviera  persua- 
dido de  que  yo  tenia  razón,  si  me  faltaba  el 
apoyo  de  la  mayoría,  como  ante  todo  soy  hom- 
bre de  Parlamento  y  de  mayoría,  aun  cuando 
fuese  con  la  mayor  sinrazón,  repito  que  no 
permanecería  un  instante  en  este  puesto.  Rei- 
vindico, pues,  mi  absoluta  libertad  en  este 
punto,  no  solo  para  las  reformas  realizadas, 
sino  para  las  varias  que  me  propongo  acome- 
ter, si  para  ello  me  da  tiempo  el  porvenir. 

Y  vamos  ya  á  la  defensa  concreta  de  los  de- 
cretos, que  S.  S.  declaraba  con  muchísima  ra- 
zón que  no  era  ninguno  de  ellos  cosa  nueva,  y 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  podia 
suponer  ni  creer  que  habia  descubierto  ningún 
continente.  ¿Cree  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
si  el  Ministro  de  la  Gobernación  se  considerase 
capaz,  no  ya  de  descubrir  continentes,  sino  la 
más  menuda  isla,  seria  Ministro  de  la  Gober- 
nación? Me  recuerda  S.  S.  involuntariamente 
aquella  contestación  de  doña  Mariquita  al  re- 
quiebro de  D.  Hermógenes,  que  diciéndola 
que  no  derramara  por  una  y  otra  luz  líquidas 
perlas,  le  respondía:  «Pues  si  yo  derramara 
perlas  por  una  y  otra  luz,  ¿tendría  necesidad 
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mi  hermano  de  escribir  disparates?)^  Si  yo  des- 
cubriera continentes,  ¿seria  Ministro  de  la  Go- 
bernación? Pues  porque  no  descubro  continen- 
tes, porque  soy  hombre  modesto,  porque  yo 
entiendo  que  eso  de  descubrir  -regiones  desco- 
nocidas é  ignotas  es  de  hombres  más  superiores 
que  la  generalidad  de  los  míseros  mortales,  es 
por  lo  que  me  he  ocupado  y  ocupo  de  política, 
de  pleitos,  de  cosas  menudas,  y  por  eso  entien- 
do que  puedo  ser  miembro  oscuro  y  realizar 
reformas  pequeñas,  sin  necesidad  de  descubrir 
continentes.  Así  es  que  S.  S.  tiene  completísi- 
ma razón  en  este  punto,  y  yo  me  complazco 
en  reconocerlo:  los  decretos  no  tienen  novedad 
alguna,  y  tienen  mucha  menos  importancia  de 
la  que  se  les  ha  dado;  S.  S.  la  ha  reducido  á  sus 
justos  límites  en  el  día  de  hoy. 

Imprenta  Nacional.  Pues  todo  está  reducido 
á  que,  entendiendo  yo  que  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  realizar  esa  reforma,  y  que  el  Te- 
soro público,  habiendo  concluido  con  las  obli- 
gaciones que  tenia  sobre  sí,  ha  regularizado  el 
pago  de  todas  las  atenciones,  realizado  los  in- 
gresos, asegurado  el  crédito  y  la  deuda  flotante 
en  condiciones  normales,  hay  la  suficiente  ga- 
rantía en  los  momentos  actuales,  y  el  estado 
del  país  lo  permite,  para  que  los  servicios  pú- 
blicos se  paguen  con  una  regularidad  que  an- 
tes no  podía  hacerse.  Lo  que  pudo  estar  perfec- 
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tamente  justificado  en  tiempos  revueltos  y  des- 
organizados, cuando  el  Tesoro  no  contaba  con 
los  recursos  necesarios  para  que  no  quedara 
desatendida  una  obligación  tan  importante 
como  la  del  diario  oficial;  eso  que  pudo  estar 
perfectamente  justificado  durante  el  tiempo  de 
la  revolución  y  mientras  S.  S.  ocupó  el  Minis- 
terio, no  lo  está  hoy,  porque  como  quiera  que 
te  Tesoro  satisface  puntualmente  sus  atencio- 
nes, y  todos  los  ramos  de  la  administración  es- 
tán perfectamente  desarrollados  sin  necesidad 
de  las  dificultades  que  en  otros  tiempos  ha  ha- 
bido para  satisfacer  ios  gastos  diarios,  en  cuyo 
caso  se  hallaba  la  Imprenta  Nacional,  pudien- 
do  el  Tesoro  público  disponer  de  todas  lan  can- 
tidades que  se  necesiten  en  la  forma  de  antici- 
paciones, previo  el  oportuno  expediente,  y 
atendiéndose,  en  una  palabra,  con  completo 
desahogo  á  todas  las  obligaciones  del  Estado 
(esta  es  una  cuestión  práctica,  de  números),  he 
creido  que  no  habia  inconveniente  en  realizar 
hoy  lo  que  quizá  pudo  no  ser  conveniente  en 
otros  tiempes,  esto  es,  en  reducir  los  gastos  de 
la  Imprenta  Nacional  á  lo  consignado  en  los 
presupuestos  y  entregar  los  ingresos  en  la  Caja 
del  Tesoro,  rindiendo  sus  cuentas  en  la  forma 
en  que  otras  dependencias  del  Estado  las  pro- 
ducen. 

A  esto  está  reducida  toda  la  reforma;  á  una 


cuestión  de  marcada  sencillez,  en  la  cual  no  se 
ha  descubierto  nada,  ni  se  ha  hecho  nada  que 
merezca  calificarse  de  innovación  de  importan- 
cia. Naturalmente,  establecida  la  Imprenta  Na- 
cional con  caja  especial,  era  imposible  que  su 
señoría  ni  nadie  (á  mí  me  hubiera  sucedido  lo 
mismo)  resistiera  las  consecuencias  de  estas  ca- 
jas especiales,  cual  es  la  de  tener  un  personal 
excesivo,  con  el  cual  se  atiende  á  las  necesida- 
des de  la  política,  mientras  que,  cuando  se 
consignan  las  partidas  de  gastos  en  el  presu- 
supuesto,  se  pone  un  valladar,  una  barrera 
para  el  Ministro.  De  este  modo,  al  mismo 
tiempo  que  se  suprimía  la  Caja  especial  y  se  re- 
ducían los  gastos  de  la  Imprenta  á  los  del  pre- 
supuesto, se  evitaban  para  el  porvenir  las  con- 
secuencias de  las  cajas  especiales. 

Además,  entiendo  yo  que  esto  se  conforma 
con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabilidad,  que 
su  señoría  ha  .explicado  perfectamente.  No  es 
obligatorio  cumplir  en  esta  parte  dicha  ley  de 
tal  manera  que  el  no  hacerlo  dé  lugar  á  incur- 
rir en  responsabilidad,  porque  la  misma  ley 
deja  latitud  bastante  para  la  creación  de  estas 
cajas,  y  declara  que  cuando  sean  absolutamen- 
te necesarias,  existan.  Aquí  la  diferencia  de 
apreciación  está  en  que  yo  entiendo  que  esta 
Caja  no  es  necesaria  ahora  porque  los  pagos 
del  Tesoro  están  regularizados,  v  la  única  ob- 


100 

jecion  que  se  ha  hecho  en  lo  relativo  á  la  Caja 
especial  de  la  Imprenta  Nacional  ha  sido  la  de 
la  necesidad  de  atender  inmediatamente  á  los 
pagos  de  ese  servicio,  y  es  evidente  que  el  Te- 
soro público  tiene  hoy  el  suficiente  desarrollo 
para  atender  á  las  necesidades  que  pueden  sur- 
gir en  cualquier  época  del  año  para  impresión 
de  los  documentos  oficiales.  Como  no  se  ha  he- 
cho otra  objeción  que  esta  irregularidad  admi- 
nistrativa, desde  el  momento  en  que  he  creido 
que  esa  irregularidad  puede  cesar,  he  hecho 
lo  que  S.  S.  hubiera  hecho;  y  tanto  habia  pre- 
visto S.  S.  que  habia  de  llegar  este  caso,  que 
consignó  acertadamente  en  una  ley  de  presu- 
puestos su  propósito  de  realizar  tal  reforma  al 
año  siguiente.  Como  quiera  que  esa  indicación 
consignada  en  el  presupuesto  entendia  yo  que 
significaba  la  expresión  de  su  pensamiento  y 
de  su  voluntad,  tengo  derecho  para  decir  que 
su  señoría  opinaba  en  esto  exactamente  lo  mis- 
mo que  yo. 

Y  dejando  la  cuestión  de  la  Imprenta  Nacio- 
nal, voy  á  la  supresión  de  la  Caja  ó  Deposita- 
ría de  establecimientos  penales. 

No  he  de  discutir  con  S.  S.  sobre  si  Caja  y 
Depositaría  son  cosas  análogas  ó  diferentes; 
pero  S.  S.  reconocerá  que  lo  que  se  ha  hecho 
al  suprimir  esta  Caja  de  establecimientos  pena- 
les, es  como  la  anterior,  v  aun  menos  todavía? 
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una  mera  cuestión  de  organización  administra- 
tiva. Bien  sé  que  á  esta  Caja  no  iba  el  produc- 
to del  trabajo  de  los  penados;  iban  diferentes 
productos  de  los  presidios,  como  son,  por  ejem- 
plo, los  ahorros  que  se  obtienen  en  el  combus- 
tible, y  que  S.  S.  ha  citado,  los  aprovechamien- 
tos de  los  restos  de  la  fabricación,  y  otros  que 
en  pequeña  cantidad  se  sacan  á  pública  subas- 
ta, ó  que  se  venden  directamente  por  los  co- 
mandantes. 

Decia  S.  S.:  se  ha  suprimido  una  Caja  y  se 
han  creado  trece  en  otros  tantos  presidios;  de 
manera  que  volverán  los  abusos  que  habia  en 
otro  tiempo  por  la  mala  gestión  de  los  coman- 
dantes de  los  presidios. 

Permítame  S.  S.  que  le  diga  que  esos  mis- 
mos peligros  que  puede  haber  ahora  los  habia 
antes,  porque  esos  fondos  no  venian  por  sí 
mismos  á  la  Caja  de  la  Administración  cen- 
tral, sino  que  los  remitían  los  comandantes;  de 
manera  que,  si  los  comandantes  fueran  perso- 
nas sujetas  á  filtraciones  de  esta  naturaleza,  lo 
mismo  sucedería  al  mandar  esos  fondos  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  que  al  mandarlos  á 
las  Cajas  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Respecto  á  los  ahorros  que  tan  sagrados  son, 
paréceme  que  tan  guardados  están  en  la  Caja 
de  Depósitos  como  puedan  estarlo  en  la  Caja 
del  Ministerio  de  la  Gobernación;  ni   más  n 
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menos.  S.  S.  me  permitirá  que  establezca  una 
completa  igualdad  en  punto  á  la  garantía.  En 
cuanto  á  si  son  mayores  ó  menores  y  á  si  la  li- 
breta que  más  será  de  una  peseta,  y  esto  ofre- 
cerá dificultades  para  la  contabilidad,  debo  de- 
cir que  en  la  Caja  de  Ahorros  el  más  insignifi- 
cante tiene  su  contabilidad  y  su  libreta,  sin  que 
esto  produzca  perturbación  de  ninguna  clase. 
Pues  ¿á  dónde  iríamos  á  parar  si  el  ahorro  por 
ser  pequeño  no  fuera  susceptible  de  documen- 
tación por  parte  del  Gobierno?  En  otros  países 
existen  las  cajas  de  estudiantes  para  los  que 
asisten  á  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  en 
la  cual  se  consignan  separadamente  los  dos  ó 
tres  cuartos  que  cada  muchacho  recibe  los  do- 
mingos de  su  pobre  familia  y  que  deposita  en 
la  caja  especial  de  la  escuela.  Con  mucha  más 
razón  pueden  depositarse  los  ahorros  de  un  pe- 
nado, que  alcanzan  por  regla  general  mayores 
proporciones. 

En  cuanto  á  los  fondos  de  la  cárcel-modelo, 
ninguna  modificación  se  ha  hecho.  En  el  Ban- 
co estaban  y  en  el  Banco  continúan;  sino  que 
en  la  necesidad  de  consignar  cuál  ha  de  ser  el 
destino  de  cada  uno  de  esos  fondos,  se  dice: 
tales  han  de  ir  á  la  Caja  de  Depósitos,  y  tales 
otros  han  de  quedar  en  el  Banco  de  España. 

Y  vamos  á  la  Caja  de  beneficencia;  porque 
no  quisiera  dar  más  proporciones  á  esta  con- 
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testación  que  las  que  real  y  verdaderamente 
merece,  á  mi  juicio,  á  causa  de  que  todo  el  edi- 
ficio levantado  sobre  estos  decretos  está,  y  me 
complazco  en  reconocerlo,  echado  al  suelo 
por  el  Sr.  Romero  Robledo  al  declarar  que  no 
son  grandes  reformas,  como  así  lo  reconozco, 
sino  meras  medidas  administrativas  d€  regula- 
rizacion,  de  arreglo  de  la  contabilidad.  Pero  la 
Caja  de  beneficencia  ha  merecido  atenciones 
más  especiales  de  S.  S.,  y  yo  me  alegro  de  que 
al  hacerse  eco  de  todos  los  rumores  y  de  todas 
las  apreciaciones  no  se  haya  hecho  eco  de  ru- 
mores que  se  hayan  referido  á  que  en  esto  de 
la  contabilidad  de  la  beneficencia  particular 
hubiera  defectos  de  mala  índole.  Nada  de  esto 
se  ha  dicho  en  los  decretos  ni  en  parte  alguna; 
la  contabilidad  se  llevaba  con  regularidad  per- 
fecta en  la  Caja  de  beneficencia:  no  ha  llegado 
á  mi  noticia  ningún  abuso  ni  ningún  defecto 
de  esa  índole;  lo  único  que  hay  es  que  la  orga- 
nización no  me  parecía  la  más  conveniente; 
que  creia  que  podia  ser  sustituida  por  otra, 
pero  no  he  llevado  yo  allí  la  intención  de  de- 
nunciar nada,  porque  á  mi  juicio  no  ha  llegado 
nada  que  haya  que  denunciar. 

Su  señoría  ha  dividido  la  beneficencia  en  pú- 
blica y  particular,  y  ha  tratado  de  demostrar 
que  la  beneficencia  particular  quedaba  entera- 
mente postergada  y  abandonada  á  la  mano  fria 
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y  helada  del  Ministerio  de  Hacienda.  Su  seño- 
ría, juzgando  por  lo  caliente  de  sus  manos,  en- 
tiende que  la  mano  del  Ministro  de  Hacienda 
es  más  fria  que  la  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y  yo  no  puedo  apreciar  esa  teoría,  porque 
para  mí  ambas  disfrutan  de  igual  temperatura. 
Creo  que  si  los  particulares  no  tienen  temor  ni 
desconfianza  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  hay  motivo  ninguno  para  que  lo  tengan  en 
entregarlo  á  las  Cajas  de  Hacienda,  y  que  si 
aquí  vinieran,  lo  que  Dios  no  permita,  desór- 
denes que  pusieran  en  peligro  esos  fondos, 
(jcree  el  Sr.  Romero  Robledo  sinceramente  que 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  excluiría  de 
ese  diluvio  general?  Si  la  Caja  de  Depósitos  no 
pudiera  devolver  con  puntualidad  lo  que  se  le 
entrega;  si  el  Ministerio  de  Hacienda  no  res- 
pondiera de  los  capitales,  por  sagrados  que  ellos 
sean,  ¿puede  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
ofrecer  más  garantías?  Yo  lo  he  entendido  así; 
he  creído  además  que  esos  peligros  están  defini- 
tivamente concluidos  para  nuestra  Patria,  y  no 
he  tenido  inconveniente  en  confiar  todo  lo  que 
se  refiere  á  recaudación  y  depósito  de  caudales 
al  Ministerio  de  Hacienda,  por  creer  que  esto 
es  más  propio  de  su  organización;  y  cuando 
una  memoria  particular  venga  á  establecerse,  y 
venga  á  entregar  ó  haya  que  reclamar  los  fon- 
dos que  á   ella   competen,  y  el  expediente  se 
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instruya  por  todos  sus  trámites,  y  de  la  resolu- 
ción que  recaiga  se  de  traslado  al  Ministerio  de 
Hacienda,  exactamente  lo  mismo  que  se  hace 
con  la  devolución  de  dinero  de  la  Caja  de  re- 
denciones del  ejército,  y  que  después  los  inte- 
resados son  declarados  inútiles  ó  no  ingresan 
en  el  ejército,  el  Ministerio  da  las  órdenes 
oportunas  para  que  ese  dinero  se  devuelva. 

Además,  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  reduz- 
ca á  sus  verdaderos  límites  la  elocuente  pero- 
ración y  las  frases  verdaderamente  llenas  de 
calor,  de  fuego  y  de  inspiración  que  S.  S.  de- 
dicaba á  la  beneficencia  particular  y  á  las  con- 
secuencias del  decreto,  que  iba  á  secar  esa  fuen- 
te abundante  de  la  beneficencia  particular,  con 
daño  de  los  servicios  públicos,  con  menoscabo 
de  las  viudas,  de  los  huérfanos  y  personas  ne- 
cesitadas; y  como  S.  S,  sabe  perfectamente,  ó 
indudablemente  sabrá  que  estos  fondos  de  la 
beneficencia  particular,  que  en  un  tiempo  fue- 
ron importantes,  han  sido  consagrados  á  dife- 
rentes atenciones  de  la  beneficencia,  reducién- 
dolos, y  como  no  han  sido  restablecidos  én  la 
misma  proporción  por  otros  y  están  hoy  redu- 
cidos á  una  cantidad  verdaderamente  insignifi- 
cante, no  hay  absolutamente  fuente  ninguna 
que  secar,  ni  hay  viudas,  ni  huérfanos,  ni  des- 
graciados que  tengan  que  lamentarse  de  esto, 
porque  la  fuente  abundante  de  la  beneficencia 
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particular  se  consumió  necesariamente  en  las 
atenciones  del  personal,  y  desde  i  .'^  de  Enero 
de  1874  á  3o  de  Junio  de  1879,  quedaron  inver- 
tidas 335.307  pesetas,  y  por  consiguiente,  los 
fondos  que  en  la  beneficencia  particular  exis- 
tían hace  algunos  años,  hoy  han  desaparecido 
casi  por  completo;  no  hay  por  lo  tanto,  desgra- 
ciadamente, fuente  ninguna  que  secar ,  ni  ri- 
queza por  la  que  llorar  ni  lamentarse ,  porque 
se  han  consumido  en  las  atenciones  de  los  ser- 
vicios, y  á  los  huérfanos,  pobres,  viudas  y  des- 
validos ha  llegado  en  muy  escasa  proporción. 

Respecto  de  la  beneficencia  pública,  S.  S. 
sabe  que  tiene  sus  recursos.  Esto  de  que  los 
hospitales  estén  subvencionados,  parece  una 
teoría  notoriamente  aventurada,  porque  se 
refiere  por  regla  general  á  la  cantidad  que  se 
entrega  para  ser  devuelta  de  una  ó  de  otra  ma- 
nera, ó  para  acudir  á  la  realización  de  una  obra 
pública;  y  los  hospitales  tienen,  por  regla  ge- 
deral,  una  cantidad  en  el  presupuesto  y  pueden 
recibir  alguna  que  otra  limosna  como  auxilio, 
para  atender  á  su  organización;  pero  en  un  pre- 
supuesto bien  organizado,  los  hospitales  deben 
tener  todo  lo  que  necesiten  para  sus  atenciones. 
y  no  debe  haber  esos  déficits  que  se  cubren  con 
la  beneficencia  particular.  No  hay,  pues,  razón 
alguna  para  lamentarse  de  las  consecuencias 
del  decreto  en  lo  que  se  refiere  á  secar  las  fuen- 
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tes  de  la  beneficencia  particular,  y  entiendo 
queS.  S.  se  ha  dejado  llevar  en  este  particular 
de  su  imaginación  meridional. 

Creo  que  con  esto  están  contestados  todos  los 
principales  puntos,  porque  no  creo  que  debe- 
mos entrar  en  una  discusión  tan  detallada  como 
lo  exigirla  una  interpelación  sobre  el  particular; 
y  á  reserva  de  poder  hacer  yo  alguna  otra  ex- 
plicación sóbrelos  puntos  que  ha  tratado  S.  S., 
me  siento,  dándole  las  gracias  por  mi  parte  por 
todas  las  declaraciones  que  ha  hecho  al  final 
de  su  discurso,  y  á  las  que  sinceramente  me 
adhiero,  insistiendo  e^n  separar  una  cuestión 
que  es  puramente  administrativa,  que  es  pura 
y  exclusivamente  de  gestiones  de  mi  departa- 
mento, de  lo  que  pudiera  ser  la  marcha  majes- 
tuosa del   partido  conservador  en  la  historia. 


RECTIFICACIONES  HECHAS  EL  DÍA  1.°  DE  JULIO 


Be  cualquier  cosa  podrán  tacharse  mis  de- 
claraciones y  mis  palabras,  entiendo  yo,  y  no 
sé  si  será  inmodestia,  menos  de  falta  de  since- 
ridad y  de  franqueza.  Una  de  las  muchas  cosas 
que  S.  S.  me  ha  dejado  aprender,  una  de  las 
muchas  cosas  que  S.  S.  me  ha  enseñado  mien-í 
tras  he  militado  en  el  partido  liberal-conserva- 
dor y  S,  S.  ha  estado  en  ese  banco,  ha  sido  la 
de  ser  un  tanto  delicado,  la  de  tener  más  ó  me- 
nos susceptibilidad  en  puntos  que  pudieran 
considerarse  de  mayor  ó  menor  divergencia 
con  las  opiniones  de  la  mayoría.  Su  señoría  y 
todos  los  individuos  que  formaban  el  anterior 
Gabinete  han  sido  justamente  susceptibles  en 
este  punto,  y  en  este  sentido  he  hablado  yo, 
sin  que  esto  pueda  suponer  una  disidencia  del 
partido.  Como  quiera  que  aquí  no  nos  hemos 
de  engañar  unos  á  otros,  ni  lo  conseguiríamos, 
y  como  quiera  que  S.  S.  tiene  mucha  impor- 
tancia para  que  sus  palabras  no  tengan  cierto 


alcance,  decia  yo  que  si  ese  alcance  trascendía 
á  la  mayoría,  yo,  como  individuo  de  este  Ga- 
binete, no  creeria  que  pudiera  continuar  en 
este  puesto,  porque  basta  cometer  errores, 
como  los  ha  calificado  S.  S.*,  y  absurdos, 
como  ha  dicho  en  su  discurso,  para  que  si  tal 
fuese  la  opinión  de  la  mayoría,  yo  no  pudiera 
permanecer  en  este  puesto.  En  este  sentido  me 
he  explicado,  sin  ánimo  de  lanzar  ningún  reto; 
por  consiguiente,  si  á  este  extremo  he  reducido 
mis  deberes  como  Ministro,  esto  no  es  hacer 
ningún  género  de  provocación,  pero  sí  ñjar 
iealmente  los  términos  del  debate  y  el  alcance 
de  las  censuras  que  se  me  dirigen.  Conste  que 
no  hay  reto  alguno  por  mi  parte,  ni  tampoco 
hay  necesidad  de  provocar  ningún  género  de 
declaraciones  por  consecuencia  de  mi  iniciati- 
va, sino  solo  de  dar  el  alcance  de  las  que  aquí 
han  tenido  lugar,  la  significación  que  yo  doy  á 
este  acto  y  la  importancia  que  le  daria  la  opi- 
nión de  la  mayoría.  Yo  entiendo  que  mis  ac- 
tos han  sido  aprobados  por  la  mayoría  y  no 
han  de  tener  otro  alcance.  La  iniciativa  de  la 
mayoría  es  la  que  debe  «manifestar  la  censura 
á  los  actos  del  Ministro;  no  corresponde  á  los 
hombres  que  están  en  el  Gobierno  el  hacer  pro- 
vocaciones. Esta  es  la  significación  de  mis  pa- 
labras, que  entiendo  habrán  sido  comprendidas 
por  todo  el  mundo,  y  en  las  cuales,  por  consi- 


guientCj  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que   in- 
sistir. 


Si  el  Sr.  Romero  Robledo  se  hubiera  limita- 
do á  defender  sus  actos,  no  hubiera  habido  de- 
bate, porque  yo  me  hubiera  limitado  también 
á  declarar  que  nada  ha  estado  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  atacar  los  actos  de  S.  S.  Lo  que  yo 
he  hecho  ha  sido  realizar  una  reforma  que  me 
ha  parecido  conveniente,  sin  tener  el  más  re- 
moto pensamiento  de  que  pudiese  envolver 
injuria  ú  ofensa  á  S.  S.,  aunque  no  fuera  más 
que  atendiendo  á  la  circunstancia  de  que  S.  S. 
no  era  el  único  Ministro  de  la  Gobernación 
que  habia  conservado  esa  organización  admi- 
nistrativa, sino  que  hubo  antes  que  él  una  se- 
rie larguísima  de  Ministros,  algunos  de  ellos 
muy  queridos  amigos  mios,  y  no  se  han  senti- 
do lastimados  ni  censurados.  Por  consiguiente, 
si  el  discurso  de  S.  S.  se  hubiera  limitado  á  la 
defensa  de  un  ataque  personal,  mi  discurso  se 
hubiera  limitado  á  la  declaración  de  que  no 
habia  habido  ataque  personal  alguno,  y  que, 
por  el  contrario,  meras  condiciones  de  oportu- 
nidad me  hacian  creer  conveniente  las  refor- 
mas que  en  otro  tiempo  acaso  no  estuvieran 
justificadas;  pero  S.    S.  ha  dado  á  su  discurso 
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una  segunda  parte,  que  ha  sido  una  censura, 
aunque  meramente  administrativa,  de  mi  ges- 
tión, y  esa  segunda  parte  me  ha  sido  absoluta- 
mente necesario  fijarla  con  claridad  para  saber 
si  esa  censura  de  S.  S.  era  una  cosa  personal 
suya  ó  revestía  mayor  importancia. 

Y  como  quiera  que  la  censura  venia  deS.  S., 
el  ataque  de  S.  S.  y  la  iniciativa  de  S.  S.,  á  su 
señoría  es  á  quien  corresponde  usar  de  los  me- 
dios parlamentarios  que  tienen  todos  los  seño- 
res diputados  para  dar  á  sus  censuras  mayor  ó 
menor  extensión;  y  no  es  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación á  quien  corresponde  hacer  eso.  El 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  presentados 
sus  decretos,  así  como  todos  sus  actos,  en  ese 
hemiciclo,  y  á  los  señores  diputados  corres- 
ponde juzgarlos  para  dirigir  sus  aplausos  ó 
sus  censuras  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  dispuesto  está  á  contestar  acerca  de  to- 
dos ellos  y  á  aceptar  la  responsabilidad  de  los 
mismos. 

Esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  y  no  trate- 
mos de  desviar  las  cosas  de  su  verdadero  cami- 
no. Se  trata  sencillamente  de  un  ataque  dirigi- 
do esta  tarde  por  parte  de  un  individuo  impor- 
tante de  la  mayoría  á  un  Ministro  que  ha  adop- 
tado ciertas  medidas  administrativas,  y  el  Mi- 
nistro, dando  la  mera  importancia  administra- 
tiva que  tienen  esos  ataques,  hace  las  declara- 


cienes  que  cree  conveniente  hacer,  sin  que  esto 
signifique  ningún  reto  ni  envuelva  el  hecho  de 
tener  que  tomar  ninguna  iniciativa,  siendo  al 
Congreso  á  quien  corresponde  censurar  á  los 
Ministros  por  sus  actos. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  DÍA  5  DE  JULIO. 


Comprendereis  que  no  me  propongo,  á  la 
hora  en  que  tomo  la  palabra,  pronunciar  un 
discurso.  La  contestación  al  que  ha  pronuncia- 
do el  Sr.  Carvajal,  será  cumplidamente  hecha 
por  el  digno  individuo  de  la  comisión  que 
pidió  la  palabra  para  ello,  y  también  creo  que 
completarán  su  obra  los  señores  Ministros  á 
quienes  especialmente  ha  dirigido  algunos  car- 
gos. Pero  no  podia  terminar  la  sesión  de  hoy 
sin  quede  la  manera  mesurada  que  correspon- 
de á  este  banco,  pero  de  la  manera  firme  que 
exige  el  cumplimiento  del  deber  y  la  confianza 
de  S.  M.  por  la  cual  estamos  en  él  sentados, 
hiciera  una  solemne  protesta  sobre  varios  de  los 
puntos  que  ha  tocado  el  Sr.  Carvajal  y  sobre  el 
tono  general  de  su  peroración. 

No  crea  el  Sr.  Carvajal  que  voy  á  seguir  yo 
uno  por  uno  todos  esos  punto,  todos  esos  ex- 
tremos en  que  ha  recreado  su  imaginación  y 
su  ingenio.  Nada  hay  más  delicado,  y  mucho 


iiS 

más  desde  este  sitio,  que  formular  un  juicio 
acerca  de  cuestiones  que  en  cierto  modo  pue- 
den ser  de  honor,  porque  se  refieren  á  la  ma- 
nera de  entender  y  á  la  manera  de  cumplir  los 
altos  deberes  que  á  cada  cual  impone  un  jura- 
mento libremente  prestado,  al  cual  preciso  es 
darle  siquiera,  sean  cualesquiera  las  conviccio- 
nes de  nuestra  conciencia,  la  fuerza  de  obligar 
de  una  promesa  de  honor.  Yo,  por  consiguien- 
te, no  voy  á  formular  sobre  este  punto  juicio 
alguno  acerca  de  la  conducta  de  S.  S.;  pero 
permítame  S.  S.  que  le  formule  muy  alto  y 
muy  claro  sobre  el  que  yo  tengo  acerca  de  es- 
tos deberes,  porque  esta  es  la  explicación  de 
que  yo  no  haya  de  contestar  una  por  una  á 
todas  sus  indicaciones  y  á  todas  sus  reticencias. 
Yo  entiendo,  señores  diputados,  que  el  deber 
á  que  el  juramento  que  con  nuestro  honor  nos 
liga  y  que  con  otras  más  altas  consideraciones 
para  los  que  .tienen  en  su  conciencia  senti- 
mientos más  altos  nos  liga  también,  nos  impo- 
ne el  estrechísimo  deber  de  cumplir  lealmente 
lo  que  lealmente  se  ha  ofrecido,  y  de  no  em- 
plear el  ingenio  en  rebuscar  subterfugios  hu- 
yendo de  las  indicaciones  de  la  Presidencia 
para  arrancar  de  soslayo  una  sonrisa  y  un  aplau- 
so á  las  tribunas.  Sobre  todo,  entristece  más 
esto  mi  ánimo  porque  paréceme  (S.  S.  no  pue- 
de impedirme  tener  mi  convicción  libre  sobre 
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el  particular,  yo  respeto  la  suya) ,  paréceme, 
digo,  que  hay  en  esto  un  lamentable  rebaja- 
miento de  caracteres,  porque  si  todavia  hiciera 
esto  S.  S.,  ó  algo  que  á  esto  se  pareciera,  para 
demostrar  cosas  que  interesaran  al  país ,  para 
denunciar  algún  abusó  que  pudiera  estar  sobre 
nuestras  conciencias,  para  descubrir  algo  que 
pudiera  redundar  en  progreso  ó  en  bien  de  la 
libertad  ó  en  bien  de  alguna  cosa,  alguna  dis- 
culpa podrían  tener  esos  subterfugios ;  pero 
cuando  esto  se  hace  solamente  por  el  pequeño 
placer  de  arrancar  uno  de  esos  aplausos  de  sos- 
layo; cuando  esto  se  hace  con  el  mero  propósi- 
to de  demostrar  algún  ingenio  para  eludir  esas 
advertencias  de  la  mesa,  á  la  que  debemos  res- 
petar, no  solo  en  palabras,  sino  en  espíritu; 
cuando  esto  se  hace  y  cuando  se  ve  hacer,  con 
mayor  tristeza  todavia  por  mi  parte,  porque  me 
parece  descubrir  en  el  fondo  de  todo  eso  una 
debilidad  indisculpable,  la  de  querer  realzar  los 
efectos  de  la  elocuencia  con  la  adulación  de 
todo  linaje  de  malas  pasiones...  (El  Sr.  Caj'va- 
jal:  Suplico  á  la  mesa  que  se  escriban  esas  pala- 
bras.) (Rumores.  —  Interrupciones.— -El  señor 
Presidente  agita  la  campanil  la.  J 

El  Sr.  CARVAJAL:  Que  se  escriban  esas 
palabras  y  también  las  anteriores  de  rebaja- 
iniento  de  caracteres.  [Nuevas  interrupciones. 
— El  Sr,  Marios  pronuncia  algunas  palabras 
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que  no  se  oyen  por  el  mucho  ruido  que  hay  en 
el  salón. — El  Sr.  Presidente  llama  al  orden  á 
los  señores  diputados.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Que  se  escriban  las  pa- 
labras rebajamiento  de  caracteres:  yo  estoy 
aquí  tan  alto  como  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. (Rumores. — Un  señor  diputado  de  la  ma- 
yoría: ¡Tumultuarios!) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Sil- 
vela,  D.  Francisco):  No  tiene  S.  S.  que  esfor- 
zarse en  pedir  que  se  escriban  mis  palabras; 
cuantas  he  pronuncaido  las  tengo  escritas  y 
habladas,  á  disposición  de  S.  S. 

El  señor  marqués  de  SARDO  AL:  Que  se 
escriban  reglamentariamente. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  in- 
sisto en  que  se  escriban  esas  palabras.  (Nuevos 
rumoi^es.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á  los  señores 
diputados  que  recuerden  el  Reglamento.  Cuan- 
do se  puede  pedir  que  se  escriban  unas  pala- 
bras, es  cuando  ha  concluido  su  discurso  el 
orador:  por  de  pronto  se  oyen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIÓN  (Sil- 
vela,  D.  Francisco):  Esta  es  la  protesta  que  yo 
queria  hacer  constar  aquí  en  la  sesión  de  hoy; 
protesta  tanto  más  justificada,  cuanto  que  des- 
pués de  los  recursos  de  ingenio  con  que  su  se- 
ñoría habia  sorteado  en  la  primera  parte  de  su 
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discurso  las  indicaciones  de  la  Presidencia, 
atendiendo  á  su  letra  y  desconociendo  en  ab- 
soluto su  espíritu,  al  terminar  su  discurso, 
como  si  no  le  hubieran  parecido  bastante  cla- 
ras y  bastante  explícitas  las  manifestaciones 
de  lo  que  yo  entiendo  una  falta  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  viene  á  pronunciar  aquí 
unas  palabras  sobre  las  cuales,  si  S.  S.  tiene, 
como  todos  los  diputados,  el  escudo  de  la  in- 
violabilidad parlamentaria,  no  es  posible  que 
esta  inviolabilidad  le  quite  otra  que  la  respon- 
sabilidad material,  dejándole  por  haberlas  pro- 
nunciado la  responsabilidad  moral  de  haberlas 
puesto  bajo  ese  escudo.  [El  Sr.  Carvajal: 
Acepto  todas  las  responsabilidades.)  Si  esas 
palabras  se  hubieran  pronunciado  fuera  de 
aquí,  hubieran  constituido  un  verdadero  deli- 
to; no  otra  significación  pueden  tener.  {El  se- 
ñor Carvajal:  ¡Cómo!)  No  otra  significación 
podrían  tener;  y  esto  en  nada  constituye  un 
ataque  á  la  inviolabilidad  parlamentaria,  que 
yo  anticipadamente  he  reconocido  en  su  seño- 
ría; esto  notoriamente  constituye  fuera  de  aquí 
un  delito,  y  la  responsabilidad  moral  que  por 
ello  le  corresponde  preciso  era  que  la  hiciese 
constar  aquí  muy  clara  el  Gobierno  en  uso  de 
su  derecho;  porque  cuando  un  representante 
del  país,  protegido  por  esa  inviolabilidad,  dice 
que  á  la  revolución  va,  fuerza  es  que  sin  ata- 
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car  á  esa  inviolabilidad  encuentre  frente  de  sí 
un  Gobierno  que  no  cumpliria  con  el  deber 
más  elemental  que  le  impone  la  confianza  de 
Su  Majestad  si  no  se  apresurara  á  decir  á  su 
señoría  que  enfrente  nos  encoritrará  á  todos,  y 
que  si  á  la  revolución  va,  irá  á  la  responsabili- 
dad legal  é  irá  á  las  consecuencias  todas  de 
ella,  para  que  sepa  el  país  que  si  S.  S.  al  am- 
paro de  la  inviolabilidad  puede  pronunciar 
aquí  esas  palabras,  no  podrá  realizarlas  fuera 
con  la  misma  inviolabilidad  ni  el  mismo  am- 
paro, porque  las  apelaciones  á  la  fuerza,  que 
esto  significa  y  no  otra  cosa  ir  á  la  revolución, 
necesitan  las  contestaciones  de  la  fuerza  y  las 
tendrán. 

Hecha  esta  protesta,  con  la  que  en  globo 
creo  contestar  á  todo  lo  que  sobre  el  particular 
habia  en  el  discurso  de  S.  S.,  breves,  conden- 
sadas  palabras  he  de  pronunciar  para  respon- 
der a]go  á  lo  que  pudiera  llamar  el  cuerpo  de 
ese  discurso  y  el  espíritu  general  que  le  in- 
forma. 

Todo  lo  que  en  él  hay  de  fundamental  (y  creo 
excesiva  esta  palabra)  puede  resumirse  en  lo 
que  constituía  la  iniciación  de  los  tres  períodos 
que  llamaba  S.  S.  deafirmacion,  de  contra- 
dicción y  dene  gacion.  Yo  no  he  de  seguirle 
en  la  discusión  de  estos  particulares;  creería 
que  m oralmente  faltaba  á  mi  deber  en  hacerlo. 
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dando  motivo  ó  pretexto  á  que  la  discusión  se 
extravie  del  terreno  y  del  límite  del  que  aquí 
no  debe  jamás  pasar;  pero  permítame  S.  S.  que 
llame  su  atención  y  la  de  la  Cámara  acerca  del 
error  que  encierra  esta  aparatosa  fórmula,  que 
puede  aparecer  con  alguna  significación  cien- 
tífica por  lo  que  hay  en  ella  algo  de  á  manera 
de  retruécano,  pero  que  carece  en  absoluto  (y 
esto  es  de  evidencia  tal,  que  apenas  exige  de- 
mostración alguna),  que  carece  en  absoluto  de 
valor  y  de  significado  en  la  realidad,  ¿Por  dón- 
de el  período  en  que  nos  encontramos  ha  de 
ser  de  contradicción,  más  de  lo  que  pudiera 
ser  el  que  nos  ha  precedido  y  que  lo  haya  de 
ser  el  que  nos  suceda?  ¿De  qué  manera  tan  elo- 
cuente no  está  desmentida  con  la  sola  presen- 
cia de  los  individuos  que  pueblan  estos  bancos, 
esta  aparatosa  afirmación  de  S.  S.,  desnuda  de 
todo  sentido  real?  ¡Período  de  contradicción! 
¿Por  qué?  ¿Porque  S.  S.  se  halla  en  estado  de 
contradecir  lo  que  en  el  periodo  anterior  su  se- 
ñoría no  podia  contradecir,  y  no  sé  si  afirma- 
rla ó  no?  ¿Es  esta  la  gran  novedad  que  aparece 
en  este  Parlamento  para  cambiar  el  curso  de  la 
restauración  ni  de  la  historia? 

Pues  esta  es  la  única  que  S.  S.  ha  podido  se- 
ñalar y  demostrar  con  su  acto  en  este  sitio; 
porque  contradicción  como  la  de  S.  S.,  y  tan 
elocuente  por  lo  menos  como  la  de  S.  S.,  la 
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habia  en  el  período  anterior,  que  parece  para 
su  señoría  como  olvidado  y  oscurecido  con  su 
mero  ingreso  en  este  sitio;  y  en  cambio,  seño- 
res diputados,  si  no  hay  diferencia  esencial 
ninguna  en  la  contradicción,  porque  dignos  re- 
presentantes habia  aquí  para  realizarla,  lo. 
mismo  del  partido  ó  de  la  escuela  que  su  seño- 
ría representa  que  de  la  escuela  radical  y  de 
todas  las  que  pertenecen  á  esa  familia  de  la 
contradicción  que  S.  S.  ha  nombrado;  en  cam- 
bio, 5Í  esa  contradicción  existia  como  hoy,  ¿es 
posible  que  S.  S.  cierre  los  ojos  y  quiera  cegar 
al  país  hasta  el  punto  de  desconocer  la  grande 
importancia  política,  y  me  atrevo  á  decir  que 
histórica,  que  no  se  podrá  negar  á  las  Corees 
actuales  ni  al  período  actual,  de  haberse  pre- 
sentado dentro  de  él  con  unas  declaraciones 
explícitas  un  importante  partido  liberal  dentro 
de  la  Monarquía,  un  importante  partido  que, 
usando  de  la  frase  de  uno  de  sus  distinguidos 
oradores,  si  por  altas  consideraciones  die  com- 
postura creyó  deber  modificar  ó  encerrar  den- 
tro de  ciertos  límites  determinadas  declaracio- 
nes, dando  una  prueba  de  patriotismo  que  na- 
die le  podrá  negar,  cuando  espíritus  que  posi- 
tivamente le  calumniaban  esperaban  de  él 
determinadas  actitudes,  les  ha  dado  un  mentís 
solemne,  severo  y  mesurado,  cuya  importan- 
cia y  cuya  trascendencia  nadie  que  de  buena 
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fe  quiera  reconocer  el  estado  actual  de  la  so- 
ciedad española  puede  negar? 

Yo  confio,  señores  diputados,  que  esto  que 
pudiera  parecer  elogio  de  la  actitud  de  un  im- 
portante partido  liberal,  no  ha  de  tomarse  á 
mala  parte  y  no  ha  de  explotarse  por  alguien 
para  halagar  ninguna  clase  de  malas  pasiones; 
yo  espero  que  se  me  ha  de  hacer  á  mí  induda- 
blemente la  justicia  de  creer  que,  aparte  de  los 
mezquinos  intereses  que  pudieran  estar  unidos 
á  mi  permanencia  ó  á  la  de  mis  compañeros 
en  este  banco,  hay  para  mí,  como  para  nos- 
otros todos j  altísimos  intereses  que  nos  unen, 
y  en  nombre  de  los  cuales  yo  me  he  permitido 
hacer  estas  indicaciones.  Si  modificaciones 
hay  entre  el  período  anterior  y  el  actual,  esta 
es  la  única  que  puede  señalar  S.  S.;  y  esta  mo- 
dificación, lejos  de  representar  ideas  que  á 
contradicción  se  parezcan,  representa  para  mí 
algo  que  vale  y  que  significa  mucho  para  la 
afirmación  definitiva  de  lo  que  S.  S.  indicaba 
en  su  discurso. 

Pero  tuerza  me  será  dedicar  algunas  pala- 
bras á  lo  que  S.  S.  ha  pasado  casi  inadvertido, 
ó  ha  omitido  en  su  discurso.  Fuera  de  esos 
párrafos  en  los  que  ha  sutilizado  su  ingenio  y 
su  elocuencia  para  hacer  pasar  determinadas 
palabras  y  determinadas  fórmulas,  S.  S.  no  nos 
ha  dado  para  la  realización  de  la  política  en  el 
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estado  actual,  ni  para  los  derroteros  que  pu- 
diera seguir,  ni  para  marcar  siquiera  los  erro- 
res en  que  haya  incurrido,  ni  principios,  ni 
afirmaciones,  ni  doctrinas.  Con  una  serenidad, 
que  tanto  en  esto  como  en  los-  detalles  no  po- 
drá menos  de  admirar  todo  el  mundo,  sin  ex- 
plicaciones de  ninguna  clase  que  justifiquen 
tan  extraordinaria  afirmación  en  sus  labios,  ha 
venido  S.  S.  á  declararse  partidario  de  la  Cons- 
titución de  1S69  y  encarnación  de  la  revolución 
de  Setiembre,  sin  distinguir  de  tiempos,  de  pe- 
ríodos ni  de  afirmaciones,  siendo  así  que  su 
señoría  ó  las  escuelas  que  nosotros  creemos  que 
representa  S.  S.  han  sido  las  más  acérrimas 
enemigas  de  la  Constitución  de  1869  mientras 
se  elaboró,  y  los  que  más  eficazmente  contri- 
buyeron á  derribarla  cuando  estuvo  hecha. 
¿Hasta  qué  límite  va  á  llegar,  señores  diputa- 
dos, esta  tranquilidad  de  espíritu  con  que  hom- 
bres de  doctrina  y  de  principios  formulan  de 
un  dia  á  otro  los  programas  más  opuestos  y 
contradictorios?  No:  SS.  SS.  no  representan 
en  el  orden  de  la  realidad  y  de  la  política  prác- 
tica otra  cosa  ante  el  país  más  que  un  inmenso 
fracaso  de  doctrinas  y  de  procedimientos. 
[Aprobación).  SS.  SS.  tienen  escrita  su  última 
fórmula,  y  el  país  no  la  ha  olvidado,  y  no  es 
posible  que  la  olvide  en  mucho  tiempo,  en 
aquellas  elocuentísimas  palabras  de  su  distin- 
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guido  jefe,  que  declaraba  en  una  noche  triste, 
desde  este  mismo  banco,  que  erais  «más  impo- 
»pulares  que  los  carlistas,  más  impopulares  que 
))los  conservadores,  más  impopulares  que  los 
«radicales,  más  impopulares  que  todo  el  mun- 
ido.» Y  aquellas  palabras  solemnes  de  aquella 
noche  fueron  efectivamente  seguidas,  como  pa- 
labras proféticas,  de  una  explosión  de  opinión, 
que  rompió  en  un  instante,  después  que  lo  hu- 
bieron roto  las  manos  de  vuestros  propios  ami- 
gos, toda  vuestra  política,  todos  vuestros  pro- 
cedimientos, todas  vuestras  ilusiones  sobre  la 
posibilidad  de  enlazar  el  orden  con  las  doctri- 
nas anárquicas  que  por  tanto  tiempo  habíais 
predicado.  (Nueva  aprobación.) 

Y  después  de  aquella  peregrinación  horrible, 
que  sirvió  para  enaltecer  el  carácter  y  la  inte- 
ligencia y  los  buenos  propósitos  de  un  hombre 
ilustre  que  se  sienta  á  vuestro  lado;  después  de 
aquella  peregrinación  triste  al  través  de  obs- 
táculos, al  través  de  abrojos  y  de  espinas,  en 
que  fuisteis  dejando  como  pedazos  de  vuestra 
carne  y  de  vuestra  piel  todos  vuestros  princi- 
pios, la  abolición  de  la  pena  de  muerte  de  un 
lado,  la  descentralización  de  otro,  la  libertad 
de  imprenta  de  otro,  la  libertad  de  los  Munici- 
pios de  otro;  después  que  hubisteis  hecho  este 
triste  calvario,  cuanto  tejisteis  aquí,  en  un  ins- 
tante fué  derribado  por  vuestros  propios  ami- 
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gos,  y  entonces  se  creó,  y  no  después,  lo  que 
se  llamó  por  ese  mismo  elocuente  orador  el 
abismo  que  le  separaba  lo  mismo  de  la  dema- 
gogia con  sus  consecuencias,  que  de  la  situa- 
ción creada  entonces.  ¿Era,  Sr.  Carvajal,  el 
orden  que  reinaba  en  Madrid  aquella  noche  en 
que  terminó  la  vida  política  activa  de  su  se- 
ñoría, hasta  el  dia  de  hoy;  era  aquel  orden  el 
que  S.  S.  llama  el  orden  del  derecho?  {Risas. y 
Pues  no  es  ese  orden  el  que  quiere  el  país,  y 
no  es  ese  el  que  nosotros  le  hemos  dado;  pero 
á  mucha  honra  tenemos  el  no  dárselo,  si  ese  es 
el  orden  del  derecho.  ¿Qué  viene  á  representar 
su  señoría  en  el  terreno  de  la  política  y  presen- 
tándose como  un  partido,  como  lo  ha  hecho 
hoy,  y  no  como  una  mera  escuela  de  predica- 
ciones teóricas,  que  guarda  á  lo  existente  el 
respeto  que  toda  doctrina  de  propaganda  debe 
guardar  y  ha  guardado  hasta  hoy?  ¿Representa 
una  escuela?  No.  Si  eso  representara,  ese  res- 
peto á  los  Poderes  existentes  y  á  las  bases 
esenciales  del  orden  público  seria  absoluta- 
mente inseparable  como  procedimiento  hasta 
de  discusión  en  S.  S. 

Las  dos  notas,  por  decirlo  así,  que  viene  á 
representar  esa  doctrina  de  S.  S.  (algún  nom- 
bre hemos  de  darle),  están  necesariamente  re- 
sumidas, lo  estarán  para  la  conciencia  del  país, 
en  el  arrepentimiento  y  en  la  impotencia.  En 
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el  arrepentimiento,  porque  á  eso  está  absoluta- 
mente subordinado  todo  lo  que  en  materia  de 
doctrina  ha  podido  entenderse  que  sostenia  su 
señoria  esta  tarde.  En  la  impotencia,  porque  si 
puede  ser  objeto  de  discusión  entre  los  partidos 
que  pueblan  esta  Cámara  la  mayor  ó  menor 
confianza  que  en  ellos  tenga  el  país,  los  mayo- 
res ó  menores  medios  electorales  de  que  dis- 
pongan para  venir  á  representar  el  Gobierno  en 
nombre  de  la  opinión  pública;  si  cosas  claras 
y  evidentes  é  indiscutibles  hay  en  el  estado  ac- 
tual de  España,  una  de  ellas  es  que  no  pueden 
SS.  SS.  repetir  aquella  frase  que  se  tuvo  por 
atrevida  de  un  ilustre  caudillo  del  partido  radi- 
cal, en  un  banquete  célebre:  «Encerrad  las  tro- 
pas en  los  cuarteles,  y  la  situación  es  nuestra; 
la  opinión  pública  nos  dará  la  victoria.»  Sus 
señorías  necesitarían  encerrar  la  nación  ente- 
ra para  poder  constituir  un  Gobierno  de  siete 
Ministros. 

El  hombre  ilustre  que  está  sentado  al  lado 
de  S.  S.  tiene  y  tendrá  siempre  un  asiento  in- 
disputable en  un  Parlamento  español ,  aun 
cuando  no  fuera  por  otra  cosa  que  por  la  gloria 
inmensa  que  en  toda  Europa  le  ha  conquista- 
do su  sin  igual  palabra;  pero  el  mismo  señor 
Carvajal  ¿no  nos  ha  dicho  en  un  movimiento 
de  franqueza  que  yo  por  circunstancias  excep- 
cionales reconozco  como  muy  verdadero  y  muy 
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cierto,  que  le  hablan  traído  aquí  los  curas? 
^•Representa  S.  S.  á  la  iglesia  dentro  de  la  polí- 
tica española? 

Pero  veo  que  involuntariamente  voy  dando 
á  mis  manifestaciones  y  á  mis  protestas  más  ex- 
tensión de  la  que  está  en  mi  ánimo  y  de  la  que 
consiente  la  hora  y  la  estación.  Voy,  por  con- 
siguiente, á  dar  en  pocas  palabras  algunas  con- 
testaciones sobre  puntos  de  detalle  del  discurso 
de  S.  S. 

Ha  repetido  S.  S.,  y  con  pena  lo  he  oido  en 
labios  de  un  hombre  de  tan  notoria  ilustración 
y  de  tan  probados  estudios  como  S.  S.,  que  el 
país  está  agonizando,  que  la  industria  perece, 
que  el  comercio  no  se  ha  desarrollado  y  que  la 
situación  de  los  pueblos  no  puede  ser  más  aflic- 
tiva. Yo  no  he  de  entrar  con  S.  S.  en  la  vulga- 
ridad de  comparar  una  época  con  otras ;  no  he 
de  entrar  tampoco  en  una  discusión  de  inciden- 
tes y  de  detalles,  con  la  cual  molestaríamos  á 
la  Cámara,  y  para  la  que  tampoco  tengo  aquí 
los  elementos  necesarios.  Pero  á  un  hombre  de 
la  inteligencia  y  de  los  conocimientos  de  S.  S., 
¿puede  ocultársele  que  estas  cuestiones  no  cabe 
tratarlas  de  ese  modo?  Cuando  el  interés  del  di- 
nero, que  por  largos  años  ha  variado  entre  el 
14,  el  16  y  el  24  por  100,  se  ha  rebajado  en  el 
Tesoro  público  al  5  por  ico;  cuando  los  valores 
de  los  préstamos  de  sociedades  particulares  se 
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par;  es  decir,  cuando  el  capital  se  ofrece  al  tra- 
bajo al  precio  más  pequeño  que  ha  alcanzado 
en  treinta  años  de  nuestra  historia,  ¿cabe  soste- 
ner en  serio  que  este  país  tiene  su  comercio  de- 
cadente Y  su  industria  perdida?  ¿Acaso  dejan 
de  ser  aquí  verdad  las  leyes  eternas  de  la  eco- 
nomía política,  según  las  cuales  la  baratura  del 
capital  representa  necesariamente  el  aumento 
del  trabajo?  ;Cabe  en  una  discusión  de  buena 
fé  y  por  un  hombre  de  la  importancia  de  S.  S., 
querer  velar  una  cosa  tan  evidente  y  tan  noto- 
ria con  pequeños  detalles  y  accidentes,  debi- 
dos, ya  á  circunstancias  climatológicas,  ya  á 
crisis  independientes  de  todas  las  formas  de  go- 
bierno y  de  todos  los  principios  de  administra- 
ción? 

Pero  ;qu¿  he  de  decir  yo  de  esto,  señores,  si 
el  Sr.  Carvajal,  en  el  lamentable  camino  que  le 
hablan  empeñado  sus  propósitos  desde  un  prin- 
cipio, abandonó  de  tal  manera  la  noción  de  los 
principios  que  S.  S.  conoce  perfectamente,  y 
olvidó  las  enseñanzas  que  han  constituido  toda 
su  gloria  de  hombre  formal,  hasta  el  extremo 
que  ha  hecho  con  justicia  sonreír  á  la  Cámara 
(y  hará  mañana  reír  al  país)  cuando  excitaba  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  á  que,  sin  recargar 
los  impuestos  públicos  y  la  contribución  terri- 
torial, aumentase  sin  embargo  de  tal  manera 
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mentarse considerablemente  los  gastos?  Su  se- 
ñoría prometia  al  Ministro  de  Hacienda  la  in- 
mortalidad, y  en  verdad  que  S.  S.  le  prometia 
muy  poco,  porque  me  son  conocidos  los  prin- 
cipios religiosos  que  le  distinguen,  y  lo  que  en 
ese  caso  procedia  evidentemente  prometer  era 
la  santificación;  á  causa  de  que  el  Ministro  que 
realizara  tal  cosa  podria  empezar  con  seguridad 
su  expediente  de  canonización,  porque  si  lo- 
graba acreditar  buena  vida  y  costumbres,  lo 
que  es  el  don  de  milagros  no  se  lo  negarla  ab- 
solutamente nadie. 

Vuelvo  á  mi  propósito  de  poner  término  á 
esta  enojosa  discusión ,  diciendo  para  terminar 
á  S.  S.  que  en  todo  su  discurso  (y  sirva  esto  de 
contestación  á  lo  mucho  que  yo  no  he  podido 
recoger  de  sus  palabras),  no  ha  brillado  cierta- 
mente la  virtud  propia  del  arrepentido:  ha  bri- 
llado, por  el  contrario,  una  ostentación  tal  de 
seguridad  y  de  dogmatismo,  que  varias  veces 
excitaba,  puedo  decirlo,  la  verdadera  indigna- 
ción moral  de  la  Cámara. 

Pero  donde  S.  S.  ha  llegado  á  un  extremo 
que  nadie, absolutamente  nadie  hubiera  podido 
imaginar,  y  en  el  cual  me  resistía  á  creer  á  mis 
propios  oidos,  ha  sido  cuando  nos  atacaba  y 
nos  preguntaba  por  la  marina  de  guerra.  Esto 
nos  preguntaba  S.  S.,  cuando  habia  tenido  la 
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desgracia  inmensa  de  que  en  manos  de  los  que 
sostenian  las  doctrinas  que  S.  S.  parecía  defen- 
der y  seguir  defendiendo,  pasase  la  marina  na- 
cional por  la  situación  más  triste,  por  la  mayor 
vergüenza  de  que  hay  memoria:  la  vergüenza  y 
la  desgracia  de  que  la  Tetuan  se  hundiese  en  el 
puerto  de  Cartagena,  de  que  el  Fernando  el 
Católico  se  perdiese  para  nuestra  escuadra,  y 
de  que  hubiese  que  pedir  á  las  potencias  la 
devolución  de  nuestros  buques,  vueltos  al  re- 
gazo de  la  civilización  por  naciones  extranje- 
ras. Y  habiendo  sucedido  todo  esto  en  tiempos 
que  no  puede  olvidar  S.  S.,  es  extraño  que  no 
haya  traido  á  su  memoria  aquellos  grandes  de- 
sastres, aquella  inmensa  vergüenza,  y  haya  te- 
nido el  valor  verdaderamente  increíble  de  pre- 
guntarnos por  la  marina  de  guerra. 

{Ah,  señores  diputados!  No  quiero  ofender  á 
su  señoría;  pero  cosas  de  esta  índole  no  parecen 
propias  para  traídas  aquí,  ,no  parecen  propias; 
de  una  discusión  política;  parecen  dignas,  por 
el  contrario,  de  figurar  en  las  estrofas  del  poe- 
ma de  uno  de  nuestros  poetas  cómicos,  que  no 
quiero  nombrar  por  no  ofender  á  S.  S. 

No,  señores  diputados;  el  país  no  puede  pres- 
cindir hasta  ese  punto  de  las  facultades  más 
elementales  de  la  memoria;  y  si  tal  fuera  este 
país,  si  de  tal  manera  y  tan  pronto  pudiera  ol- 
vidar tristísimas  enseñanzas,  no  serla  capaz  de 


IJ4 

la  libertad,  no  seria  capaz  de  gobernarse  á  sí 
mismo  ni  de  ejercer  ninguno  de  los  derechos 
que  tienen  los  ciudadanos  de  los  países  civili- 
zados y  cultos;  no  seria  mayor  de  edad. 

No,  señores  diputados;  si  nosotros  ampara- 
mos las  instituciones  fundamentales  del  país;  si 
nosotros  las  defendemos  de  discusiones,  de  con- 
tradicciones y  de  invectivas;  si  nosotros  hace- 
mos esto  lo  hacemos  en  consideración  al  por- 
venir. Hoy,  si  nos  dejáramos  llevar  de  nuestros 
naturales  instintos  y  de  las  necesidades  del  mo- 
mento, no  nos  importarla  entregarlas  á  vuestra 
discusión;  bastaría  un  simple  recuerdo  como  el 
que  con  débil  palabra  acabo  de  hacer  en  este 
momento,  para  que  el  país,  si  por  un  instante 
se  alucinara  con  vuestra  elocuencia ,  volviera 
en  sí  y  apartara  de  vosotros  su  vista  con  hor- 
ror. No;  vosQtros  podíais  ser  un  peligro  cuando 
representabais  una  esperanza ;  pero  no  sois 
nada  hoy  que  solo  representáis  un  desengaño. 
(Aplausos.) 
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RECTIFICACIÓN  HECHA  EL  DÍA  5  DE  JULIO 


Me  he  levantado  á  hablar  en  cumplimiento 
de  un  penoso  deber,  y  no  ocultaré  al  Sr.  Car- 
vajal que  poseído  de  una  justa  indignación, 
que  también  yo  puedo  pronunciar  esta  palabra 
corno  S.  S.,  porque  tengo  derecho  á  que  mis 
sentimientos  se  exciten  por  las  cosas  que  á  su 
señoría  le  parecen  inofensivas,  porque  creia 
que  S.  S.  habia  atacado  cosas  que  no  podia  ni 
debia  atacar.  Su  señoría  quizá  no  comprenda 
esto,  porque  los  sentimientos  que  no  se  expe- 
rimentan, difícilmente  se  comprenden  y  se  ex- 
plican en  los  demás;  pero  en  mí  existe,  y  esa 
indignación  era  producida  por  ese  sentimiento; 
pero,  á  pesar  de  eso,  estimo  lo  bastante  á  S.  S. 
para  que  en  todo  lo  que  se  ha  reíerido  á  su  per- 
sona haya  tenido  gran  cuidado  de  mi  palabra,  y 
estoy  perfectamente  seguro  de  que  la  he  domi- 
nado cuanto  queria  dominarla,  por  lo  cual  no 
puedo  dar  a  S.  S.  explicación  ninguna  de  mis 
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palabras,  sino  en  el  sentiSo  de  expresarle  loque 
ellas  significan,  pero  sin  atenuar  absolutamen- 
te en  nada  su  sentido,  porque  entiendo  que  no 
he  faltado  en  lo  más  mínimo  ni  á  la  persona  de 
su  señoría,  ni  á  la  representación  de  diputado 
de  la  nación,  que  ostenta. 

He  dicho  á  S.  S.  que  creia  que  habia  incidi- 
do en  la  debilidad  de  creer  él  que  su  elocuencia 
podría  tener  más  efecto  dedicándola  á  halagar 
malas  pasiones:  esto  se  ha  dicho  en  todas  las 
Cámaras;  esto  se  ha  dicho  contra  todas  las  per- 
sonas que  se  dirigen  á  producir  elementos  re- 
volucionarios; y  como  quiera  que  S.  S.  ha  he- 
cho esto,  y  como  S.  S.  ha  apelado  terminante- 
mente á  la  revolución,  y  como  S,  S.  con  el  in- 
genio que  le  distingue,  pero  de  una  manera 
suficientemente  trasparente  para  todos ,  ha  ex- 
citado lo  que  yo  creo  malas  pasiones  de  la  ma- 
rina, malas  pasiones  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, malas  pasiones  de  clases  que  pueden 
estar  sujetas  á  determinadas  condiciones,  y  en 
las  cuales  es  más  fácil  excitarlas ;  y  como  esto 
no  ha  constituido  hasta  ahora  ofensa  ninguna 
dirigida  á  un  orador,  dirigida  á  un  Ministro  ni 
dirigida  á  nadie,  yo  de  esto  no  puedo  dar  ex- 
plicación de  ningún  género,  ni  como  Ministro 
ni  como  particular. 

Respecto  de  la  segunda  ofensa,  relativa  al  re- 
bajamiento de  caracteres,  todavía  me  maravilla 
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más  que  S.  S.  se  creyera  ofendido ,  á  causa  de 
que  yo  expresaba  con  esto  un  concepto  gene- 
ral, y  diariamente  estamos  oyendo  si  los  carac- 
teres están  más  rebajados  ó  menos  rebajados, 
si  están  á  mayor  ó  menor  altura.  Esto  no  cons- 
tituye una  ofensa.  (El  Sr.  Carvajal:  ¿Aludia 
su  señoría  á  mí?)  Hablaba  en  general;  decia 
que  entendia  que  podia  significar  un  rebaja- 
miento de  caracteres  el  no  dar  á  los  juramentos 
la  significación  que  tenian  antes,  la  significa- 
ción que  á  mi  juicio  tendrán  siempre,  mientras 
la  palabra  juramento,  mientras  la  afirmación 
que  hace  un  hombre  de  honor  tomando  á  Dios 
por  testigo  exista  en  el  mundo.  Yo  entiendo 
que  un  juramento  obliga  á  más,  y  entiendo 
que  hay  rebajamiento  de  caracteres  en  no  darle 
esa  importancia  y  en  no  someterse  á  lo  que  el 
juramento  significa. 

Esto  lo  he  dicho  en  otras  ocasiones  con  pala- 
bras más  explícitas,  y  sigo  profesando  las  mis- 
mas doctrinas;  al  decirlo  manifestaba  que  res- 
petaba la  opinión  contraria  que  podia  tener  su 
señoría. 

Esta  es  la  expresión  de  mi  propio  pensamien- 
to, y  por  consiguiente,  tampoco  sobre  esto  pue- 
do dar  ninguna  explicación. 
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DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  Dli  9  DE  JDLIO 


Me  propongo  ocupar  por  brev^es  momentos 
al  Congreso,  y  desde  luego  comprendereis  que 
no  he  de  entrar  en  la  discusión,  más  bien  teó- 
rica que  práctica,  aquí  suscitada,  á  causa  de 
que  he  de  separarme  cuidadosamente  de  aque- 
llos terrenos  en  los  cuales  no  quiero  entrar  yo 
á  discutir  con  el  Sr.  Castelar,  simplemente  para 
que  el  Sr.  Castelar  no  quiera  entrar  á  su  vez  á 
discutir  conmigo.  Apartando,  pues,  mi  pensa- 
miento y  mi  palabra  de  lo  que  ha  habido  de 
más  fundamental  en  la  elocuentísima  discu- 
sión que  aquí  habéis  presenciado,  y  cumplien- 
do, no  solo  con  un  deber  de  cortesía,  sino  con 
el  deber  en  que  está  el  Gobierno  de  contestar  á 
discursos  y  á  manifestaciones  tan  importantes 
como  lo  son  siempre  en  el  Parlamento  las  del 
Sr.  Castelar,  entro  á  hacerme  cargo  en  breves 
palabras  de  algunos  puntos  capitales  del  dis- 
curso que  pronunció  en  el  dia  anterior. 

Tenia  este  discurso  dos  partes,  y  de  una  me 


he  de  descartar  desde  luego  ú  causa  de  que 
nada  de  esencial  he  de  decir  sobre  ella;  me  re- 
íiero,  señores  diputados,  á  todo  lo  relativo  á  la 
política  extranjera,  que  ocupó  la  primera  parte 
de  su  discurso,  y  una  en  las  que  más  ha  lison- 
jeado nuestros  sentimientos  artísticos,  arran- 
cando aplausos  y  simpatías  de  todas  partes  con 
la  inimitable  forma  de  su  palabra  y  de  su  frase. 
Pero,  señores  diputados,  si  la  literatura  y  la 
retórica  informando  la  política  interior  han  sido 
á  mi  entender  de  tan  lamentables  resultados  en 
la  marcha  aun  de  la  misma  revolución,  y  han 
producido  tan  tristes  consecuencias  para  los 
que  las  han  empleado,  lo  mismo  en  1848  en 
Francia,  que  en  186S  en  España,  aun  es  más 
grave  el  mal  cuando  se  trata  de  los  problemas 
de  la  política  extranjera,  en  los  que  la  razón 
fria,  el  interés  del  momento  y  las  condiciones 
todas  de  apreciación,  por  decirlo  así,  de  detalle, 
son  todavía  más  impoi-tantes. 

Cuando  el  ánimo  logra  despreocuparse  un 
tanto  de  la  impresión  artística  producida  por 
esa  manifestación  literaria,  llega  uno  verdade- 
ramente á  extremecerse ,  pensando  cómo  una 
metáfora  puede  justificar  una  guerra,  ó  un  tro- 
po una  alianza.  No,  señores  diputados;  los  pro- 
blemas concretos  y  menudos  de  la  política  ex- 
terior exigen,  todavía  más  que  los  de  la  política 
interior,   una  razón   fria   y   un    apartamiento 
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completo  de  todas  las  ilusiones  que  pueden 
producir  la  retórica  y  la  literatura;  y  cuando  se 
ven  tratados  así,  y  logra  uno  apartarse  de  la 
magia  embriagadora  de  la  palabra,  se  experi- 
menta una  sensación  como  de  temor  y  de  duda, 
algo  análogo  á  lo  que  (permítaseme  lo  vulgar 
del  ejemplo)  experimentarla  un  cliente  que, 
frente  á  frente  con  un  embrollado  negocio  de 
mayorazgos  ó  de  cuentas,  viera  que  empezaba 
su  abogado  á  defenderle  en  magníficos  versos 
endecasílabos. 

El  Sr.  Castelar,  una  de  las  inteligencias  más 
grandes  que  hoy  posee  indudablemente  la  Eu- 
ropa, no  hace  esto  de  una  manera  inconsciente 
y  desatendida;  y  no  es  que  yo  censure  que  al 
servicio  de  la  idea  se  pongan  el  arte  y  los  en- 
cantos que  con  él  van  unidos;  y  esto  nada  tie- 
ne en  sí  que  no  sea  perfectamente  legítimo, 
que  no  sea  perfectamente  humano.  La  misma 
religión  católica  ha  rodeado  las  grandes  verda- 
des que  la  constituyen  de  todas  las  magias  del 
arte,  ha  llenado  las.  naves  de  las  catedrales  de 
las  nubes  de  incienso  y  de  las  armonías  del  ór- 
gano; y  S.  S.,  para  la  propaganda  de  sus  prin- 
cipios y  de  sus  ideas,  tiene  también  y  aspira  á 
estas  mágicas  amalgamas;  pero  hay  una  esen- 
cial diferencia,  y  no  lo  tome  á  ofensa  S.  S.,  que 
yo  esto  lo  digo  en  obligación  y  en  defensa  de 
lo  que  creo  la  verdad;  que  detrás  de  esas  mag- 
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niñeas  nubes  de  incienso  y  de  esas  manifesta- 
ciones del  arte  echamos  de  menos  en  S.  S.  un 
Evangelio;  echamos  de  menos  en  S.  S.  la  ma- 
nifestación profunda  de  la  idea  y  el  conjunto 
de  principios  que  la  constituy'en;  y  hé  aquí 
por  qué  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  hacer 
esta  crítica  de  la  primera  parte  de  su  discurso, 
reduciendo  de  esta  manera  los  términos  de  la 
impresión  que  por  la  magia  arrebatadora  de  su 
literatura  y  de  su  palabra  pudiera  producir. 

Siguiendo  en  esta  ingrata  tarea  de  reducir  á 
términos  concretos  y  determinados  materias 
tan  magníficas,  tarea  que  podré  comparar  con 
la  de  un  herborista  modesto  que  reduce  á  flo- 
res cordiales  los  pétalos  admirables  del  azahar, 
de  la  rosa  y  de  la  violeta,  podré  decir  que  lo 
que  en  sustancia  venia  á  aconsejarnos  su  seño- 
ría era,  respecto  de  política  exterior,  una  fór- 
mula que  puede  reducirse  á  «ver  venir,»  pues- 
to que  lo  mismo  en  Oriente  que  en  América, 
que  en  África,  las  indicaciones  de  S.  S.  esta- 
ban limitadas  á  lo  que  ha  de  ser  en  último  tér- 
mino la  política  de  este  Gobierno  y  la  de  todos 
los  Gobiernos.  Dada  la  situación  del  país,  es- 
perar las  circunstancias,  tener  fija  la  vista  en 
los  acontecimientos  y  no  desaprovechar  aque- 
llos que  puedan  ser  útiles  al  engrandecimiento 
de  la  Patria.  Puede  estar  seguro  S.  S.  que  esto, 
y  no  otra  cosa,  ha  de  ser  la  política  de  este  Go- 
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bierno  y  de  todos  los  Gobiernos;  porque  res- 
pecto de  este  particular,  tanto  el  discurso  de  la 
Corona  como  la  contestación  al  mismo,  encier- 
ran lo  único  que  á  mi  entender  puede  decirse 
en  este  momento,  á  saber:  que  todos  los  Po- 
deres están  seguros  de  contar  con  el  patriotis- 
mo igual  de  todos  los  partidos  españoles  para 
todas  las  cuestiones  en  que  están  empeñadas  la 
honra  y  el  interés  de  la  Patria. 

Y  concluyo  aquí  de  ocuparme  de  la  política 
exterior,  porque  este  linaje  de  asuntos  es  de 
aquellos  en  los  que  entiendo  yo  que  los  Go- 
biernos deben  tener  más  presente  todavía  que 
ningún  otro  el  sabio  consejo  que  encierra  una 
ley  del  Fuero  de  los  godos,  que  aconseja  á  los 
gobernantes  que  justifiquen  más  su  valor  por 
los  hechos  que  por  los  dichos,  y  que  cuiden 
más  de  «lo  que  han  de  decir,  que  de  decir  lo 
que  han  de  facer.» 

Con  no  mucha  mayor  extencion  me  he  de 
ocupar  en  puntos  generales  de  algunos  de  los 
que  tocó  respecto  de  la  política  interior  el  señor 
Castelar  en  su  discurso.  La  política  interior  en 
nuestra  Patria  es  indudable  que  obedece  hoy  á 
principios  de  más  alta  moralidad,  de  más  ver- 
dadera libertad,  que  ha  obedecido  quizás  en 
ninguno  de  los  tiempos  anteriores,  pues  el  prin- 
cipio de  respeto  á  las  minorías,  que  se  ha  tra- 
ducido en  las  leyes  y  se  ha  practicado  en   la 
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conducta,  es  uno  de  los  verdaderos  progresos 
de  la  libertad  en  las  sociedades  modernas;  pero 
no  cabe  negar  que  al  lado  de  este  indisputable 
adelanto  sufre  hoy  nuestra  política,  especial- 
mente en  lo  que  pudiéramos  llamar  sus  deta- 
lles, un  indudable  empequeñecimiento. 

La  prensa  de  noticias  sustituyendo  con  ven- 
taja á  la  antigua  prensa  de  discusión  y  de  prin- 
cipios; el  noticierismo  reemplazando  en  gran 
parte  á  la  discusión  que  antes  levantaba  más 
los  ánimos  que  hoy,  ejerce  una  influencia  á 
que  ninguna  inteligencia  se  puede  sobreponer, 
y  á  la  cual  creo  yo  que  ha  prestado  algún  tri- 
buto el  mismo  Sr.  Castelar  yendo  á  buscar  las 
causas  de  las  crisis  ocurridas  aquí,  no  tanto  en 
las  grandes  corrientes  atmosféricas,  como  en 
ios  pequeños  aires  colados  que  cruzan  por  esos 
pasillos  de  alrededor  y  por  otros  todavía  más 
estrechos.  Permítame  S.  S.  que  yo  que  he  ob- 
servado esto  que  entiendo  defecto  en  las  oposi- 
ciones y  las  críticas,  procure  levantar  ei  debate 
al  terreno  en  que  creo  debe  colocarse. 

Es  por  lo  demás  bien  sencillo,  y  está  á  mi 
entender  bien  patente  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo;  es  hasta  vulgar  repetirlo,  cierto  es;  pero 
la  mayor  parte  de  las  ideas  exactas  son  vul- 
garas. 

Las  grandes  mareas  revolucionarias  han  pro- 
ducido evidentemente  en  España,  como  suelen 
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producir  en  la  costa  de  los  mares  agitados, 
grandes  brisas  conservadoras,  consecuencia  ne- 
cesaria de  reacción  de  aquellas  mareas;  y  esas 
brisas,  que  entran  muy  adentro  de  la  costa  y 
se  sostienen  mucho  más  tiempo  que  las  mareas 
que  las  produjeron,  ellas  son  las  que  han  pro- 
ducido y  no  podian  menos  de  producir  la  solu- 
ción de  la  crisis,  en  virtud  de  la  cual  el  partido 
liberal-conservador  continúa  en  el  poder:  no 
vaya  á  buscarlo  S.  S.  en  otra  causa. 

La  explicación  será  todo  lo  vulgar  y  sencilla 
que  S.  S.  quiera;  no  exige  para  elaborarse  in- 
genio, no  excita  el  interés,  no  mueve  las  pa- 
siones, no  se  presta  á  razonamientos  sutiles  ni 
á  analogías  rebuscadas;  pero  tiene  el  mérito  de 
la  exactitud,  de  la  verdad  y  de  la  realidad. 

El  partido  conservador  ha  logrado  los  mayo- 
res éxitos  que  se  han  conocido  jamás  en  igual 
periodo  de  tiempo;  y  cuando  estos  bienes  se 
hablan  conseguido,  y  cuando  la  crisis  vino  ante 
la  disolución  de  las  Cortes  que  hablan  elabora- 
do una  Constitución  y  las  leyes  orgánicas  ne- 
cesarias para  su  desenvolvimiento,  la  verdad  es 
que  ante  la  opinión  imparcial,  cuando  se  ha- 
blaba de  sustituir  la  política  conservadora  por 
otra,  entre  propios  y  extraños  se  notaba  un 
sentimiento  de  estupefacción  y  asombro.  Todo 
lo  que  S.  S.  busque  fuera  de  eso,  es  accesorio 
y  de  detalle.  La  fórmula  de  los  partidos  políti'í 
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eos  no  es  ciertamente  en  definitiva  el  ideal  que 
la  ciencia  sociológica  moderna  dará  en  el  por- 
venir para  resolver  el  problema  del  gobierno  de 
los  pueblos;  pero  á  esa  fórmula  han  de  atener- 
se las  sociedades  en  el  tiempo  que  alcanza  el 
horizonte  visible,  y  desde  el  momento  en  que 
un  partido  tiene  la  representación  de  las  ideas 
conservadoras  y  estas  imperan  en  la  opinión  si 
la  crisis  se  traduce  en  una  sustitución  de  las 
personas,  no  tiene  la  importancia  que  su  seño- 
ría le  ha  dado. 

Decia  S.  S.  que  sabe  de  dónde  venimos,  pero 
que  ignora  á  dónde  vamos;  y  no  creo  que  con- 
testándole satisfaga  una  necesidad  real  y  posi- 
tiva de  su  espíritu.  ¿Necesita  decir  este  Gobier- 
no á  dónde  va,  después  de  haber  dicho  que 
profesa  el  dogma  y  los  principios  del  partido 
liberal-conservador?  Podrán  éstos  ser  objeto  de 
censura  ó  de  crítica  por  parte  de  S.  S.;  pero  es- 
tán perfectamente  claros  y  definidos  en  la  dis- 
cusión, en  las  leyes,  en  las  disposiciones  admi- 
nistrativas, y  presentan  á  los  ojos  del  país  un 
programa  acabado  de  todas  las  soluciones  que 
sobre  todas  las  cuestiones  planteadas  hoy  en  la 
sociedad  española  pueden  desearse.  ¿A  dónde 
vamos,  si  no  es  á  realizar  la  política  liberal- 
conservadora,  que  ha  dado  la  paz  y  el  orden,  y 
de  la  cual  espera  el  país  seguir  obteniendo  el 
orden  y  la  paz?  ¿A  dónde  vamos,  sino  á  reali- 
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zar  la  política  liberal-conservadora,  restable- 
ciendo el  vínculo  de  la  autoridad,  librándonos 
de  las  pasiones  de  las  pequeñas  localidades  y 
de  la  opresión  de  los  grandes  centros,  buscando 
con  verdadera  prudencia  hasta  dónde  llega  la 
actividad  de  las  localidades  y  provincias  para 
respetarla,  y  hasta  dónde  llega  el  ideal  de  esas 
colectividades  que  ellas  pueden  realizar  para 
no  oprimirlas,  y  hasta  dónde  son  deficientes 
para  sufrirlas  y  completarlas? 

¿A  dónde  vamos,  nos  pregunta  S.  S.,  en 
materias  económicas  y  en  materias  de  admi- 
nistración? ^A  dónde  hemos  de  ir  sino  á  con- 
servar todos  los  elementos  de  riqueza  del  país, 
buscando  los  medios  más  adecuados,  sin  siste- 
ma alguno  preconcebido  ni  espíritu  de  escuela, 
para  conservar  las  rentas  y  procurar  mejorar- 
las sin  destruirlas  antes  de  saber  con  qué  han 
de  ser  reemplazadas?  ¿A  dónde  vamos,  nos 
pregunta  S.  S.,  y  cuál  ha  sido  nuestro  criterio 
en  instrucción  pública,  en  libertad  religiosa,  y 
en  la  vida  y  existencia  de  corporaciones  cientí- 
ficas, cuando  se  han  dictado  grandes  medidas 
que  todos  hemos  discutido,  cuando  todas  esas 
cuestiones  se  han  tocado  y  se  han  resuelto? 
Podrá  S.  S.  hacer  objeto  de  censura  esa  políti- 
ca; pero  sostener  que  es  oscura,  que  no  está 
definida,  paréceme  que  es  colocar  la  cuestión 
fuera  de  los  términos  en  donde  la  realidad  v 
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la  conciencia  pública  de  las  cosas  la  colocan. 

En  esto  claro  es  que  no  pretendemos  ser  ori- 
ginales, claro  es  que  no  pretendemos  ser  nue- 
vos; pero  ya  lo  he  indicado  antes,  y  no  me 
cansaré  de  repetir  una  y  mil  veces:  la  origina- 
lidad, la  novedad  no  son  cosas  propias  de 
ios  Gobiernos;  el  fin  que  deben  tratar  de  al- 
canzar es  estudiar  la  manera  de  mejorar  lo 
existente.  Dudoso  es  que  la  originalidad  aun 
en  materia  literaria  constituya  por  sí  sola  un 
mérito,  porque  el  decies  repetita  placcbit  es 
una  gran  verdad  en  literatura,  y  entiendo  que 
es  más  verdad  todavía  en  administración  y  en 
política. 

Aludiendo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que 
antes  ocupaba  la  Presidencia  del  Consejo,  du- 
daba S.  S.  que  pudieran  ser  razones  de  salud 
las  que  le  hablan  'separado  del  Gobierno.  Para 
demostrarlo  daba  como  razón  el  gran  trabajo 
que  se  impone^  y  que  S.  S  considera  muy  su- 
perior al  que  antes  tenia. 

Ni  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ni  ninguno 
de  los  hombres  del  partido  liberal-consen-ador 
que  antes  ocupaban  este  banco,  por  haberse 
retirado  de  él  han  dejado  ni  dejarán  de  traba- 
jar en  pro  del  partido,  aunque  con  menos  peso 
y  responsabilidad  que  los  que  lleva  en  sí  el 
ejercicio  del  Gobierno.  Del  partido  se  ocupaba 
y  se  ocupa  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  se 
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ocupará  en  lo  sucesivo,  porque  no  puede  fal- 
tarnos su  concurso  y  el  de  todos  los  demás  que 
forman  la  mayoría,  que  sabrá  corresponder  á 
los  fines  que  el  partido  persigue.  Esta  mayoría 
está  compacta,  y  lo  estará,  porque  se  ha  agru- 
pado en  torno  de  una  idea,  y  en  torno  de  esa 
idea  seguirá. 

No  se  ñje  por  tanto  S.  S.  en  detalles  que  no 
tienen  importancia.  En  toda  agrupación  ha  de 
haber  naturalmente  alguna  diferencia  de  apre- 
ciación y  de  conducta  en  actos  y  medidas  se- 
cundarias. Si  la  política  liberal-conservadora 
pudiera  realizarse  sin  esas  diferencias,  no  me- 
recería el  nombre  de  política  liberal-conserva- 
dora; debería  ser  la  misma  política  de  Dios 
con  el  Gobierno  de  Cristo,  que  ha  dado  nom- 
bre a  una  obra  clásica. 

Pero  si  S.  S.,  no  contento  con  nuestros  prin- 
cipios, sobradamente  claros  y  explícitos,  quiere 
examinar  nuestros  actos;  si  lo  hace  con  la  jus- 
tificación que  distingue  el  recto  criterio  de  S.  S., 
¿no  encuentra  S.S.  en  el  tiempo  que  llevamos  de 
Gobierno  actos  bastantes  para  decir  que  repre- 
sentamos bien  y  dignamente  la  política  liberal- 
conservadora?  Nosotros  no  hemos  tenido  tiem- 
po de  realizar  más  que  un  solo  acto  político  de 
verdadera  importancia,  las  elecciones,  y  S.  S, 
ha  tenido  que  reconocer  aquí  que  hemos  hecho 
esas  elecciones  con  un  espíritu  liberal,  amplío  y 


ajustado  á  la  ley  que  estábamos  encargados  de 
ejecutar.  El  reconocimiento  por  parte  de  las 
oposiciones  liberales  de  que  se  han  hecho  las 
elecciones  libremente,  es  un  hecho  que  puedo 
calificar  como  verdaderamente  nuevo  en  los 
anales  de  nuestras  discusiones  parlamentarias: 
de  tal  modo  se  ha  impuesto  su  evidencia. 

Puedo,  pues,  sostener  con  gran  razón  y  con 
verdadero  fundamento  que  esas  indicaciones 
que  hacia  S.  S.  de  un  período  de  solución  á  que 
vagamente  aludia  en  su  discurso ,  es  el  período 
de  solución  que  la  política  conservadora  ha 
realizado  hasta  el  dia,  y  el  que  ha  de  realizar  en 
lo  sucesivo,  pues  representa,  con  más  derecho 
que  ninguna  otra,  la  conciliación  y  la  armonía. 
Todas  las  reformas  que  tenían  verdadera  vida 
y  verdadera  raíz  en  el  país,  realizadas  por  la 
revolución  de  Setiembre,  se  han  sostenido  sin 
ningún  espíritu  de  odio,  de  exclusión  ni  de 
prevenciones  sistemáticas.  Las  que  hablan  lle- 
vado á  la  exageración  los  principios  de  la  revo- 
lución, estaban  modificadas  en  lo  más  esencial 
antes  de  la  restauración,  porque  las  reformas 
más  importantes  de  la  revolución  de  Setiembre 
(y  S.  S.  creo  que  lo  ha  dicho  en  alguna  ocasión, 
y  si  no  lo  ha  dicho,  yo  lo  tengo  por  una  verdad 
evidente),  han  sido  las  jurídicas,  y  precisamen- 
te estas  reformas  jurídicas  estaban  sentenciadas 
y  muchas  de  ellas  ejecutadas  por  hombres  que 


no  representaban  á  la  restauración  todavía.  El 
Jurado,  la  modificación  de  lo  contencioso-ad- 
ministrativo  y  la  reforma  de  otras  importantí- 
simas leyes  de  la  revolución  de  Setiembre,  co- 
sas fueron  que  encontró  en  gran  parte  prepara- 
das el  partido  liberal-conservador  cuando  entró 
á  ocupar  el  poder  por  los  hombres  que  se  sien- 
tan hoy  cerca  de  S.  S. 

Conste,  pues,  que  este  período  de  solución, 
la  idea  liberal-conservadora  lo  representa  mejor 
que  ninguna  otra;  lo  ha  empezado  á  realizar 
sin  odios,  sin  preocupaciones  sistemáticas,  sin 
exclusiones  de  ninguna  clase,  y  respondiendo 
á  una  grande  y  verdadera  necesidad  política  y 
social.  En  ese  sentido  acepto  en  este  punto 
como  verdades  muy  fundamentales  muchas  de 
las  expresadas  por  el  Sr.  Moreno  Nieto  en  su 
elocuente  discurso ,  cuando  haciendo  un  aná- 
lisis profundo  de  lo  que  deben  ser  los  partidos 
conservadores  en  la  edad  moderna,  decia  que 
estos  partidos  conservadores  han  sufrido  modi- 
ficaciones importantísimas  en  sus  procedi- 
mientos. Modificaciones  importantes  ha  sufrido 
en  sus  procedimientos  el  partido  conservador, 
pero  no  en  sus  fines:  modificaciones  importan- 
tes en  sus  procedimientos  respecto  de  los  anti- 
guos partidos  conservadores,  porque  también 
han  sufrido  modificaciones  importantes  en  sus 
ataques  los  partidos  revolucionarios,  y  á  estas 


modificaciones  del  ataque  ha  de  acompi.ñar 
una  modificación  proporcionada,  de  la  defensa; 
pero  el  fin  es  el  mismo,  el  fin  no  puede  ser  mas 
que  uno.  El  partido  liberal-cons3r\'ador  no  sig- 
nifica hoy,  no  significará  nunca-  dentro  de  la 
Monarquía  representativa  la  reacción;  pero  sí 
representará  la  resistencia  á  las  reformas  im- 
premeditadas y  no  preparadas  por  la  opinión, 
cosa  que  representó  en  su  tiempo  el  partido 
moderado,  cuyos  antecedentes  gloriosos  yo  he 
ensalzado  aquí  bajo  el  punto  de  vista  de  sus 
servicios  históricos  en  un  gran  período  de  nues- 
tra vida  nacional. 

Claro  es  que  el  partido  conservador  ha  sufri- 
do modificaciones  esenciales  en  sus  formas  y 
sus  procedimientos  para  un  período  nuevo  de 
la  historia  del  propio  país.  Pero  conseiTador 
era  aquel  partido  que  invocaba  Donoso  Cortés 
desde  las  cátedras  del  Ateneo,  llamando  á  la 
juventud  á  la  Jucha  para  que  se  aprestara  á 
combatir  contra  las  ideas  extremas,  libre  de 
toda  preocupación,  manteniendo  su  espíritu 
entero  y  prudente,  y  marchando,  como  él  de- 
cía desde  lo  alto  de  aquella  tribuna,  «con  la  ca- 
beza erguida  entre  el  inquisidor  y  el  verdugo, 
entre  la  guillotina  y  la  hoguera;»  partido  que 
entonces  realizó  la  resistencia  á  las  reformas 
excesivas,  violentas  y  prematuras  de  los  parti- 
dos revolucionarios,  y  que  en  el  terreno  de  la 
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idea  venció  á  la  revolución  con  más  eficacia 
que  lo  pudieron  hacer  en  el  terreno  de  la  fuer- 
za algunos  que  la  acaudillaban. 

En  los  momentos  actuales,  el  partido  libe- 
ral-conservador viene  á  realizar  y  á  represen- 
tar también  con  otros  procedimientos  más  am- 
plios una  resistencia  absolutamente  indispen- 
sable para  el  progreso  en  las  sociedades  moder- 
nas, ¿que  digo,  en  las  sociedades  modernas?  en 
todas  las  sociedades. 

Nuestra  historia  toda,  y  sobre  todo  nuestra 
historia  moderna,  de  lo  que  ha  estado  defi- 
ciente siempre  ha  sido  de  resistencia,  porque 
aquí,  como  he  tenido  ocasión  de  decirlo  en 
otros  discursos  y  con  otros  motivos,  no  ha  re- 
sistido la  aristocracia,  no  ha  resistido  el  clero, 
y  á  esa  falta  de  resistencia  se  ha  debido  que  la 
revolución  procediera  en  muchas  circunstan- 
cias de  un  modo  violento  y  no  utilizara  los 
elementos  preciosos  de  nuestra  historia  para 
realizar  una  libertad  práctica  en  que  pudiera 
desenvolverse  con  más  solidos  y  mayores  me- 
dios y  en  toda  su  amplitud  el  sistema  repre- 
sentativo, como  ha  sucedido  en  la  nación  in- 
glesa. 

Esa  resistencia  prudente  y  ordenada  es  la 
que  el  partido  liberal-conservador  puede  y  debe 
representar  dentro  de  nuestra  historia,  satisfa- 
ciendo una  de  las  mayores  y  más  evidentes  ne- 
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cesidades  del  verdadero  progreso;  porque  lo 
que  se  crea  sin  resistencia  es  frágil  y  transito- 
rio, porque  la  historia  nos  enseña  que  el  tiem- 
po no  respeta  nada  que  no  se  haya  realizado 
con  su  concurso.  He  dicho. 


RECTIFICACIÓN  HECHA  EL  DÍA  9  DE  JULIO 


Parece  imposible,  señores,  que  cosa  tan  sen- 
cilla no  pueda  expresarse  con  la  debida  clari- 
dad por  mí,  porque  solo  esta  explicación  puede 
tener  que  una  persona  de  tan  perspicua  inteli- 
gencia como  el  Sr.  Castelar  no  la  comprenda. 

Las  brisas  conservadoras  á  que  me  referia  yo 
no  eran  brisas  que  hubieran  aumentado  en  su 
vigor  ni  en  su  fuerza  respecto  de  los  tiempos 
anteriores  á  la  crisis  de  Marzo;  es  que  la  crisis 
de  Marzo  evidentemente  se  realizaba  entre  dos 
únicos  y  precisos  términos,  el  partido  constitu- 
cional y  el  partido  liberal-conservador;  y  el  no 
advenimiento  del  partido  constitucional  es  lo 
que  estaba  explicado  de  esa  manera,  y  la  con- 
tinuación de  la  política  conservadora  es  lo  que 
tiene  esa  causa.  Pero  la  continuación  de  la  po- 
lítica conservadora  no  significa  que  los  princi- 
pios de  esa  política  se  acentúen  en  uno  ni  en 
otro  sentido,  sino  que  se  mantengan,  y  nada 
más  natural  que  así  suceda;  porque  mi  país. 
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que  conoce  sus  intereses  y  que  está  capatizado 
para  realizarlos  y  defenderlos,  si  espíritu  con- 
servador tenia  cuando  se  acabó  la  guerra,  no  ha 
de  ser  tan  veleidoso  y  tan  ligero  que  en  presen- 
cia de  los  resultados  obtenidos  por  esa  política 
y  por  esas  ideas,  se  apresure  á  abandonarlas  y 
á  renegar  de  ellas,  sino  qne  natural  y  lógico  es 
que  persista  y  se  mantenga  en  su  desenvolvi- 
miento y  ejercicio. 

Y  tan  exacto  es  esto,  y  tan  verdadero  es  este 
estado  del  país,  que  no  solo  se  puede  examinar 
y  juzgar  por  la  existencia  y  la  presencia  aquí 
de  toda  esta  mayoría  liberal-conservadora,  sino 
que  se  aprecia  y  se  demuestra,  tal  es  en  mi 
juicio  y  mi  sentir,  por  el  análisis  y  examen  de 
esa  misma  minoría  constitucional  que  ahí  se 
sienta,  y  en  cuyas  filas,  si  S.  S.  la  analiza,  ob- 
servará un  fenómeno,  á  mi  juicio  digno  de  la 
mayor  atención,  cual  es  el  de  que  verá  su  se- 
ñoría nutridos  y  aumentados  todos  los  elemen- 
tos conservadores,  relativamente  á  las  ideas 
que  el  partido  constitucional  representa,^  sus- 
tituidos algunos  hombres  políticos  por  otros 
que  representan  elementos  de  arraigo  en  las 
provincias  y  que  vienen  á  traer  al  partido 
constitucional  más  ideas  conservadoras  de  las 
que  antes  tenían,  menos  afición  al  sufragio 
universal,  menos  afición  á  la  absoluta  indepen- 
dencia de  los  Municipios,  á  toda  idea  de  refor- 
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ma  en  la  cuestión  religiosa,  á  toda  idea  de  en- 
lace con  partidos  ultraliberales  y  radicales.  Y 
este  fenómeno  realizado  dentro  de  la  minoría 
constitucional  es  una  demostración  que  com- 
pleta y  que  comprueba  á  más  la  existencia 
aquí  de  la  mayoría,  el  espíritu  conservador  de 
que  está  animado  el  país. 

Esto  podrá  ser  objeto  de  crítica,  esto  podrá 
ser  objeto  de  censura,  esto  podrá  ó  deberá  ser, 
á  juicio  de  S.  S.,  sustituido  por  otras  tenden- 
cias ó  por  otras  ideas;  pero  lo  que  es  claro,  lo 
que  es  explícito,  lo  que  es  terminante,  lo  que 
es  perceptible  para  todo  el  mundo,  creo  que  lo 
es  en  absoluto,  y  todo  el  ingenio  de  S.  S.  para 
oscurecerlo  será  en  vano,  porque  el  país  no  po- 
drá menos  de  comprender  cuál  es  la  significa- 
ción indudable  de  las  declaraciones  y  de  las 
palabras  pronunciadas  desde  este  sitio. 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EL  Dli  11  DE 


Breves  palabras  nada  más,  señores  diputa- 
dos, porque  á  la  altura  que  está  este  debate, 
no  he  de  tener  yo  la  pretensión  de  hacer  un 
discurso  ni  nada  que  á  ello  se  parezca,  sino 
contestar  algunas  afirmaciones  y  declaraciones 
graves  con  algunas  palabras  sumamente  breves, 
sumamente  concretas. 

A  bandono,  por  consiguiente,  todas  las  recti- 
ficaciones relativas  al  diferente  concepto  que 
el  Sr.  Mártos  y  yo  tenemos  de  las  condiciones 
del  país  para  la  centralización  ó  la  descentrali- 
zación administrativa,  y  me  limitaré  sobreesté 
punto  á  decir  á  S.  S.  que  si  hubiéramos  de 
juzgar  de  este  progreso  por  los  resultados,  las 
consecuencias  y  las  demostraciones  son  de  tal 
modo  favorables  á  nuestra  doctrina  y  á  nuestro 
concepto,  que  no  podria  resistir  la  discusión  la 
doctrina  de  S.  S.  con  la  presentación  de  cual- 
quiera prueba.  Es  de  todo  punto  evidente  que 
el  concepto  de  la  descentralización  necesita 
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como  primer  elemento  la  aptitud  de  las  agru- 
paciones y  colectividades  que  hayan  de  des- 
empeñar los  servicios;  y  el  mismo  Sr.  Mártos 
lo  reconoce  de  tal  modo,  que  lo  que  ha  venido 
á  hacer,  exagerando  el  argumento  de  un  modo 
notoriamente  inexacto,  ha  sido  negar  al  Poder 
central  las  condiciones  que  S.  S.  atribuye  á  los 
Poderes  provinciales  y  las  corporaciones  muni- 
cipales. Y  para  no  molestar  al  Congreso  con  la 
enumeración  de  resultados,  me  limitaré  á  de- 
cir al  Sr.  Mártos  que  tan  inexacto  es  esto  juz- 
gándolo solo  por  los  hechos,  que  me  basta  re- 
cordar á  S.  S.  que  el  Poder  central  y  todos  los 
límites  á  donde  el  Poder  central  llega  hoy  no 
han  pasado  todavía  por  la  vergüenza  que  han 
pasado  ciertas  instituciones  provinciales  y  mu- 
nicipales de  enseñanza,  de  que  los  pueblos  en- 
teros rechazaran  los  títulos  que  ellas  otorgaban 
á  los  médicos  y  á  otras  profesiones  de  que  te- 
nían que  utilizarse  los  Municipios. 

Es  de  todo  punto  evidente  que  por  la  doctri- 
na de  S.  S.  se  ha  llevado  la  descentralización, 
lo  mismo  en  la  administración  que  en  la  ins- 
trucción pública,  á  círculos  y  á  colectividades 
completamente  incapacitados  para  desempeñar 
los  fines  que  SS.  SS.  les  encargaban,  y  que  lo 
que  hacian  SS.  SS.  de  este  modo  era  descon- 
ceptuarlos, era  incapacitarlos  para  el  porvenir, 
quizá  más  de  lo  que  era  justo. 
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Pero  ha  venido  el  Sr.  Mártos  á  resumir  su 
concepto  sobre  este  punto  en  una  idea  so- 
bre la  cual  yo  llamo  especialmente  la  atención 
de  la  Cámara,  y  hasta  me  permito  llamar  la 
atención  de  S.  S.  Es  ya  antigua  y  socorrida  la 
doctrina  de  todos  los  revolucionarios  para  ex- 
plicar las  tristes  consecuencias  de  las  revolucio- 
nes y  de  los  procedimientos  de  fuerza,  la  de  re- 
cordar y  repetir  á  los  pueblos  que  esto  de  los 
progresos  y  de  los  adelantos  no  es  cosa  que  se 
puede  tener  gratis,  sino  que  es  menester  que  se 
pague  con  grandes  sufrimientos,  con  inmensos 
dolores,  y  que  solo  á  costa  de  ello  es  como  se 
realizan  los  verdaderos  adelantos  y  como  reco- 
gen el  fruto  de  tales  bienandanzas  las  genera- 
ciones futuras. 

Yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Mártos  acerca 
del  triste  efecto  que  esto  hace  en  el  país,  por- 
que al  fin  y  al  cabo  todo  el  mundo  ve  y  cono- 
ce y  repite  por  ahí  ahora  que  la  revolución  de 
Setiembre  trajo  en  todos  sus  desenvolvimien- 
tos grandes  dolores,  inmensos  sufrimientos,  los 
escándalos  de  Cartagena,  las  desdichas  de  Al- 
coy,  los  incendios  de  Sevilla,  la  guerra  civil,  y 
que  estos  son  los  dolores  á  cuya  costa  se  ad- 
quiere el  progreso;  pero  que  mientras  el  país 
atravesaba  esos  grandes  dolores,  y  S.  S.  cum- 
plia  enérgica  y  noblemente  con  su  deber  com- 
batiéndolos,  y  otros  que  estábamos  del  otro 
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lado  ios  combatíamos  también,  yo  me  encuen- 
tro en  el  banco  del  Ministro  de  la  Gobernación 
y  el  Sr.  Mártos  se  encuentra  enfrente  ocupan- 
do una  posición  conspicua  en  la  sociedad  es- 
pañola, y  las  víctimas  se  han  quedado  enterra- 
das bajo  la  tierra  de  la  Patria,  y  las  lágrimas  se 
han  vertido  y  nadie  las  ha  enjugado,  y  el  país 
ha  sufrido  los  males  y  temerá  y  con  mucha  ra- 
zón que  ese  nuevo  progreso  que  el  Sr.  Mártos 
le  promete  á  costa  de  esos  nuevos  y  grandes 
dolores,  de  esos  nue\^os  sufrimientos,  de  esas 
nuevas  víctimas  y  de  esas  nuevas  lágrimas, 
después  que  se  hayan  derramado,  después  que 
las  víctimas  se  hayan  causado,  no  viera  en  él 
otro  resultado  que  el  que  S.  S.  pudiera  venir  á 
este  banco  y  yo  encontrarme  en  el  suyo,  y  el 
país  seguiría  llorando  sus  víctimas  y  sus  do- 
lores. 

Esto  á  lo  que  conduce,  Sr,  Mártos,  es  á  que 
los  pueblos  se  aparten  del  natural,  del  justo, 
del  legítimo  derecho  del  progreso  y  á  que  nos 
estimen  mucho  menos  á  todos.  No;  cuando  un 
país  posee  las  instituciones  que  posee  el  pue- 
blo español;  cuando  hay  una  tribuna  libérri- 
ma; cuando  hay  un  libro  abierto  para  todo  gé- 
nero de  discusión  y  de  progreso;  cuando  hay 
una  prensa  libre,  garantida  por  una  ley  y  por 
los  tribunales  de  justicia;  cuando  hay  asocia- 
ciones en  las  que  se  discute  sin  limitación  de 


ningún  género  sobre  toda  clase  de  problemas, 
como  el  Ateneo  de  Madrid,  la  Institución  libre 
de  enseñanza  y  todos  los  demás  establecimien- 
tos que  los  ciudadanos  pueden  fundar,  donde 
se  debaten  toda  clase  de  problemas;  cuando, 
en  ima  palabra,  los  ciudadanos  son  dueños  de 
instituir  cuantos  centros  tengan  por  convenien- 
te para  desenvolver  todos  los  progresos  razona- 
bles del  espíritu  humano,  ¿se  comprende  que 
pueda  decirse  y  sostenerse  á  la  faz  del  país  que 
la  libertad  y  el  derecho  no  pueden  alcanzarse 
sino  á  costa  de  lágrimas,  de  sangre,  de  luto  y 
de  ruinas  para  la  Patria? 

S.  S.  se  ha  ocupado  después  de  un  personaje 
del  cual  creo  que  no  hay  para  qué  nos  ocupe- 
mos aquí,  á  causa  de  que  no  desempeña  ac- 
tualmente en  la  política  española  un  papel  tan 
interesante  que  merezca  la  atención  del  Con- 
greso. Es  un  revolucionario,  y  desgraciada- 
mente uno  más  en  ese  número  en  el  estado  ge- 
neral de  F.uropa  no  merece  la  pena  de  que 
ocupe  nuestra  atención,  ni  esa  especie  de  fun- 
ción, permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  algo  tar- 
día, de  desagravios,  y  como  si  se  le  hubiera  ol- 
vidado en  la  parte  principal  de  su  discurso,  que 
ha  venido  á  hacer  en  el  dia  de  hoy.  El  Gobier- 
no no  tiene  que  ocuparse  de  ese  personaje  más 
que  en  cuanto  se  salga  de  los  límites  de  las  le- 
ves, V  hov  es  bien  notorio  que  voluntariamen- 
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te  se  ha  colocado  fuera  de  ellas,  puesto  que, 
citado  por  los  tribunales  de  justicia,  no  ha 
comparecido  ante  ellos. 

S.  S.  dice  que  no  conspira,  y  yo  esta  decla- 
ración de  S.  S.,  autorizadísima  como  todas  las 
que  salen  de  sus  labios,  la  celebro,  porque  su- 
pongo que  será  exacta.  Si  no  conspira,  nadie 
absolutamente  se  ocupará  de  su  persona,  á 
causa  de  que  no  ha  encontrado  hasta  ahora,  ni 
en  el  porvenir  es  probable  que  encuentre  el 
medio  de  hacerse  notar  en  el  mundo  más  que 
por  el  procedimiento  de  las  conspiraciones.  Si 
su  señoría  ha  creido  que  la  campaña  revolucio- 
naria representada  por  su  discurso  necesitaba 
un  epílogo  consagrado  á  ese  personaje,  para 
que  quedara  indicado  en  cierto  modo  como 
jefe  de  ese  movimiento  revolucionario  que  su 
señoría  nos  ha  anunciado  tan  trasparentemen- 
te, yo  nada  tengo  que  decir:  S.  S.  tiene  sobra- 
dos medios  para '  saber  cuáles  son  las  exigen- 
cias de  su  política.  Por  mi  parte  lo  tengo  como 
un  gran  mal  para  las  ideas  que  representa, 
porque,  créame  S.  S.,  que  apartando  su  inte- 
ligencia poderosa,  si  es  que  puede  hacer  ese  es- 
fuerzo, de  la  pasión  de  partido,  no  podrá  me- 
nos de  convenir  conmigo  en  que  si  esa  perso- 
na se  coloca  al  frente  de  cualquier  movimiento 
moral  ó  intelectual,  siempre  será  un  despresti- 
gio para  ese  movimiento  y  para  el  partido  que 
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lo  represente;  que  partido  que  necesita  tal  jefe, 
carece  evidentemente  de  condiciones  de  parti- 
do serio  y  de  gobierno. 

Unas  últimas  observaciones  sobre  este  cua- 
dro que  nuevamente  nos  ha  presentado  su  se- 
ñoría con  un  esfuerzo  que  yo  no  me  canso  de 
admirar  en  un  hombre  de  los  sólidos  estudios 
de  su  señoría:  este  cuadro  verdaderamente  de 
imaginación  y  fantástico,  de  todos  los  elemen- 
tos que  constituyen  la  fase  social  de  la  demo- 
cracia, bajo  los  cuales  hábilmente  trata  de 
ocultar  S.  S.  lo  que  todos  sabemos  perfecta- 
mente, es  á  saber,  la  división  que  está  traba- 
jando esa  democracia,  que  no  es  por  los  prin- 
cipios y  por  las  doctrinas  que  cada  una  de  sus 
agrupaciones  defiende,  sino  por  la  cuestión  de 
jefatura  de  ellos,  porque  es  fácil  prescindir  de 
lo  que  un  tiempo  ha  sido  el  credo  y  la  bande- 
ra de  la  democracia  y  tomar  aquello  que  se 
crea  más  conveniente  para  el  desenvolvimien- 
to de  la  revolución,  pero  no  es  igualmente  fácil 
prescindir  dejlas  pasiones  y  de  los  inconvenien- 
tes personales  y  fijar  definitiva  y  terminante- 
mente quién  es  el  jefe  de  ese  partido  ó  de  esa 
fase  social,  ó  de  cada  uno  de  sus  fragmentos. 

Y  para  ocultar,  repito,  esto,  que  todo  el 
mundo  sabe,  y  que  toda  la  elocuencia  y  todo  el 
magnífico  ropaje  de  que  S.  S.  ha  revestido  su 
discurso  serán  impotentes  á   ocultar,  apela  en 
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su  ingenio  á  esas  diferentes  manifestaciones  de 
lo  que  son  el  partido  consei-vador,  la  izquierda, 
la  derecha  y  hasta  el  centro  de  la  democracia. 
Y  no  lo  tome  S.  S.  á  ofensa,  no  se  lo  digo  á 
mala  parte;  pero  al  verle  recrearse  en  esa  enu- 
meración de  partidos  de  ala  izquierda,  ala  de- 
recha, centro  parlamentario,  fuerzas  distribui- 
das por  un  lado  y  fuerzas  distribuidas  por  el 
otro,  parecíame  estar  oyendo  la  admirable  re- 
lación del  retablo  de  Maese  Pedro:  por  allí  va 
la  infanta  perseguida;  por  el  otro  lado  sale  un 
ejército  victorioso  que  la  persigue;  por  este 
otro  lado  está  el  castillo  maravilloso;  y  todas 
estas  infantas,  todos  estos  castillos,  todos  estos 
ejércitos,  toda  esta  ala  izquierda  y  toda  esta 
ala  derecha  caben  pura  y  sencillamente  en  el 
baúl  en  que  Maese  Pedro  trasporta  su  equipa- 
je de  posada  en  posada.  Gomo  todo  esto  no  es 
más  que  un  esfuerzo  de  imaginación,  no  me 
he  de  esforzar  en  desbaratarlo,  porque  en  elo- 
cuencia claro  es  que  yo  no  podria  luchar  con 
su  señoría;  pero  ante  la  realidad  y  la  insignifi- 
cancia de  esos  partidos,  me  seria  muy  fácil  la 
victoria.  Mas  como  yo  creo  que  el  sentido  pú- 
blico está  decididamente  conmigo  y  que  todos 
tienen  la  misma  opinión  que  yo  respecto  de 
esas  figuras,  si  yo  me  tomara  el  trabajo  de  ha- 
cerlo, correrla  el  riesgo  de  pasar  por  otro  don 
Quijote. 


RECTlPICiCION  HECHA  EL  DÍA  li  DE  JOLIO 


Es  deber  de  todos  los  hombres  políticos,  pero 
más  especialmente  de  los  Gobiernos,  tratar  las 
cosas,  responder  á  los  ataques,  contestar  á  los 
movimientos  que  puedan  serles  ofensivos,  en 
la  manera  misma  y  en  la  forma  propia  en  que 
ellos  se  formulan  y  en  que  ellos  se  presentan;  y 
si  yo  he  em^pleado  en  algún  modo  el  tono  fes- 
tivo para  ocuparme  de  estas  diferentes  fuerzas 
y  manifestaciones  de  la  democracia,  es  porque, 
como  el  Sr.  Mártos  dice  muy  bien,  por  ahora 
no  merecen  tratarse  de  otro  modo;  si  algún  dia 
merecen  tratarse  de  otro,  puede  estar  seguro 
que  de  otro  modo  se  tratarán.  (Aprobación  en 
la  mayoría.)  Porque  todavía  en  mucha  mayor 
cantidad  de  lo  que  S.  S.  amablemente  llama 
mi  ingenio,  hay  en  este  partido  y  en  el  país  in- 
tereses y  fuerzas  sobradas  para  tratarlas  así 
cuando  así  lo  merezcan,  que  por  hoy  no  mere- 
cen otra  cosa  que  lo  que  he  hecho.  Se  entiende 
esto  respecto  de  las  manifestaciones  hechas  de 
procedimientos  de  fuerza,  pero  no  respecto  de 
las  personas  que  defienden  eso,  porque  todas 
ellas  son  acreedoras  á  toda  consideración,  y  yo 
creo  que  se  la  he  tributado.  Procuro  usar  la 
fórmula  que  yo  considero  contenida  en  una  in- 
mortal obra  de  Calderón,  cuando  contestando 


1 68 

el  alcalde  de  Zalamea  al  movimiento  de  impa- 
ciencia del  coronel  con  quien  él  debatía,  le 
dijo:  «Que  si  vos  tiráis  la  silla,  he  de  tirar  yo 
la  mesa.» 

En  cuanto  á  lo  que  es  la  democracia, y  á  que 
nosotros  no  estamos  con  el  pueblo  porque  el 
pueblo  defiende  la  democracia,  larga  seria  la 
refutación  que  sobre  este  punto  se  podria  ha- 
cer. Hay  abismos  insondables  entre  esas  dos 
ideas  que  con  desprecio  evidente  de  la  crítica 
procura  S.  S,  confundir,  lo  mismo  en  el  pasado 
que  en  el  presente. 

Recuerdo  á  este  propósito  'a  lamentable  con- 
fusión que  hacia  S.  S.  en  su  discurso,  atribu- 
yendo á  eso  que  llamó  la  democracia  las  glo- 
rias inmortales  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

¿Era  aquel  pueblo  la  democracia  que  S.  S. 
representa? 

¿Escribió  esa  democracia  aquella  inmortal 
epopeya? 

Y  sin  remontamos  á  remotos  tiempos,  cuan- 
do hemos  necesitado  la  fuerza  del  pueblo,  y 
hemos  ido  un  dia  y  otro  dia  á  arrancar  de  sus 
hogares  á  los  hijos  del  pueblo  para  luchar  en 
defensa  de  la  libertad  y  del  orden,  ¿qué  nos 
han  pedido  sino  una  bandera  y  un  Rey  con  un 
nombre  que  pudiesen  proclamar  en  el  com- 
bate?' 


